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  CAPÍTULO I



  


  
    LA AMENAZA
  


  


  
    Cuando los marselleses tienen ocasión de hablar de las ventajas y perfecciones de su ciudad natal, suelen decir: «Si París tuviese una Cannebiére sería un Marsella en pequeño». Esta comparación es naturalmente exagerada, pero no le falta vierta justificación.
  


  
    La Cannebiére es la calle más grande, y por lo menos antes era la más hermosa de Marsella, la cual después de cortar toda la ciudad va a desembocar en el puerto. Los habitantes de la mayor ciudad del sur de Francia tienen, pues, perfecto derecho a sentirse orgullosos de ella. Su clima es suave e igual, sus noches claras como las egipcias, y, a pesar de su situación meridional, su aire ofrece una frescura eternamente uniforme.
  


  
    Aquí confluyen todas las naciones de la Tierra, el grave inglés, el fogoso italiano, el activo yanki, el astuto griego, el taimado armenio, el pachorrudo turco, el taciturno árabe, el indio sutil, el coletudo chino y el habitante del interior de África, que muestran todos los colores, desde el pardo obscuro sucio al más extremado negro de betún.
  


  
    En la abigarrada mezcla de razas, colores, trajes e idiomas, predomina aquí el tipo oriental, el cual presta a Marsella ese cuño africano-asiático que se buscaría en vano en cualquiera otra ciudad marítima de Francia.
  


  
    El que quiere embarcarse para Argelia o para Túnez, encuentra aquí las mejores ocasiones de acostumbrar sus ojos a los colores o sus oídos a los sones del continente africano.
  


  
    Por lo que a mí respecta, no me había yo imaginado ni en sueños que tan pronto me iba a encontrar en el Mediterráneo. Mi amigo, el capitán Frick Turnerstick, que será conocido de muchos de mis lectores como marino de gran pericia y como genio universal en las lenguas, me había sacado de mi reposo doméstico con la siguiente carta, fechada en Harwich:
  


  
    
      «Querido Charley: Estoy aquí anclado dentro de quince días tendré que levar anclas para hacer rumbo a Amberes, donde te esperaré en casa de Grootfader Leidekker para ir de Marsella a Túnez, y te despreciaría profundamente si te quedaras at home y no quisieras venir a bordo como huésped mío. Adiós y que vengas. Te espero with security.»
    


    
      Your old
    


    
      Frick Turnerstick»
    

  


  
    ¿Qué iba yo a hacer? ¿Quedarme en casa y dejar que me despreciaran profundamente? ¡De ninguna manera! Para mi corazón era una verdadera necesidad el volver a ver al bravo compañero, y un viaje a Túnez, y quizás más lejos, encerraba muchas promesas interesantes.
  


  
    Acordé, pues, acceder a la invitación, empaqueté mis bártulos y antes del día señalado me encontraba en Amberes. Allí pasé dos días averiguando dónde se hallaba la casa «Grootfader Leidekker». Vivía éste en los arrabales próximos de Amberes, y era dueño de una posada pequeña, pero de antiguo renombre, en la cual principalmente solían parar capitanes de buques.
  


  
    Al tercer día se me presentó allí Frick Turnerstick, cuya alegría al ver que yo había accedido a sus deseos fue tan grande como sincera. Inmediatamente apuramos unos vasos para celebrar el encuentro, y en seguida me arrastró consigo para enseñarme su nuevo brick-barca, «The Courser».
  


  
    Con arreglo a sus propios planos se lo había mandado construir en el famosísimo astillero de Baltimore, y sus encomios no tenían término, pues llegaba hasta a calificar a aquel velero como el más ligero de las marinas mercantes de todas las naciones del mundo.
  


  
    Su cargamento se componía de armas y de tejidos y hierros ingleses, con los cuales se proponía hacer un excelente negocio en Túnez. En Amberes quiso además cargar encajes, hilo y galones de oro y plata, artículos siempre buscados por los moros y los bereberes.
  


  
    En Marsella había de tomar también telas de seda, artículos de curtidos, joyería, quincalla, jabones y velas. El flete, encargado de antemano, no tardó en estar a bordo. Y entonces bajamos por el Escalda occidental, en dirección al Mar del Norte y al Canal de la Mancha.
  


  
    Con razón había elogiado Turnerstick a su «Courser», el cual había sido construido en proporción de uno a ocho y ofrecía líneas que habían de despertar la admiración de todos los inteligentes.
  


  
    La construcción del buque publicaba la pericia del arquitecto naval, su aparejo y su equipo eran por todos estilos tan excelentes, tan adecuados, que el capitán podía con razón sentirse orgulloso de ser el autor de la nave.
  


  
    Como tuvimos buen viento sin interrupción, hicimos una travesía singularmente rápida, hasta el punto de que llegamos al Port de la Joliette de Marsella dos días completos antes de lo que Turnerstick había previsto.
  


  
    En tanto que el capitán se dedicaba a sus asuntos, yo me lancé a dar vueltas por la ciudad, con objeto de echar un vistazo a las cosas dignas de visitarse: la nueva y soberbia Catedral, la iglesia ojival de San Miguel, el Hotel Dieu y sobre todo la nutridísima biblioteca que encierra el edificio de l’Ecole des Beaux Arts. Luego, cuando Turnerstick tuvo las manos libres, visitamos juntos el lugar que más que nada le interesaba, esto es, el Jardín Zoológico, situado detrás del edificio más espléndido de Marsella, el Chateau d’Eau o Palais de Longchamp.
  


  
    Una vez que hubimos recorrido el jardín en todas direcciones y hubimos examinado todas sus partes, como nos sentíamos fatigados buscamos un banco en que reposar. Hallamos uno debajo de un plátano, que se alzaba en la afilada punta de un espeso y alargado bosquecillo.
  


  
    Al otro lado de éste se alzaba, sobre las ramas de los más bajos arbustos, una cruz de madera con la imagen del Salvador. La inscripción de una tablita clavada en la cruz recordaba que en aquel lugar uno de los guardianes había sido despedazado por una pantera escapada de su jaula, y a ello se añadía el ruego de una oración por el desdichado. Nos acercamos con la cabeza descubierta y nos sentamos en el banco que había en el lado de allá de los arbustos.
  


  
    Como no era domingo, sino día laborable, eran pocos los que habían acudido a visitar el jardín, y rarísimos los que se acercaban por el solitario paraje en que nos hallábamos.
  


  
    Turnerstick me refirió sus últimas aventuras, y sólo hizo una pausa para darme un cigarro y encender él otro.
  


  
    Mientras dábamos las primeras chupadas oímos claramente, gracias al silencio que nos rodeaba, los pasos de dos personas que se nos acercaban por detrás de los arbustos y se quedaban paradas delante del crucifijo.
  


  
    —¡Alá aniquile esta tierra! —oí decir en lengua árabe—. Por todas partes se ven estas imágenes, que horrorizan a los verdaderos creyentes, y ante las cuales estos perros cristianos degradan la dignidad de su cabeza.
  


  
    —No olvides que yo también soy cristiano —respondió la otra persona en la misma lengua, pero tan imperfectamente, que cabía sospechar que estaba acostumbrado a servirse de la «lingua franca».
  


  
    —¡Oh! —le respondieron—. Tú ya eres lo bastante listo para considerar perniciosa esa idolatría. Tú eres un rumi (cismático griego) y no quieres saber nada del Baba (Papa) que se sienta en Roma sobre un trono falso. La doctrina del Profeta es la única verdadera. El prohibió toda imagen, y donde penetró el Islam, ha quemado y destrozado toda las imágenes y figuras.
  


  
    ¿Puedes decirme qué se lee debajo de esa cruz?
  


  
    —Sí. Una pantera se escapó de su jaula y destrozó en este sitio a un empleado del Jardín Zoológico. Por eso se erigió esta cruz, para que se rece por el muerto.
  


  
    El que hablaba, aunque cristiano, había dado esta explicación en tono de risa. El muslime contestó con acento despectivo:
  


  
    —¡Oh, Alá! ¡Qué necios son esos cristianos! Merecen que les escupan a la cara. ¿Pudo vuestro Cristo salvar al hombre? ¡No! ¡Y después de haber sido destrozado erigen una cruz aquí! La oración llega tarde. ¿A quién va a aprovechar?
  


  
    —A la salvación de su alma.
  


  
    —¡No me hagas reír! Para el alma de un cristiano muerto no hay salvación posible, pues todos los secuaces de esa idolatría irán derechos al infierno. Si yo hubiera estado en lugar del muerto, habría invocado el nombre del Profeta y la pantera habría retrocedido horrorizada. Pero a la oración de un cristiano no la teme ni un gato. Así, voy a enseñarte hasta qué punto es impotente vuestro Jesús con todas vuestras cruces. Vamos a ver si es capaz de castigarme si no le gusta lo que voy a hacer ahora.
  


  
    Profirió aún unas cuantas blasfemias más, que no es posible trasladar al papel, y después oí una serie de crujidos y chasquidos, como si quisiera derribar la cruz. Yo quería precipitarme a impedírselo, pero Turnerstick, que no había entendido palabra de la conversación, me retuvo, para que le diese una breve explicación de ella.
  


  
    Así lo hice en las menos palabras que pude y me abalancé adonde estaba el árabe, pero demasiado tarde. El extremo de la cruz hincado en tierra se hallaba ya podrido, y se había quebrado, y el crucifijo, que muy bien mediría cinco varas de altura, cayó de tal manera que dio en la cabeza del capitán. Este lanzó un grito de dolor y de ira, se precipitó hacia adelante, y me siguió corriendo a doblar la punta del bosquecillo para llegar al otro lado, donde se hallaban los dos hombres.
  


  
    En uno de ellos conocí, por su nariz aguileña y sus demás facciones, a un individuo de raza armenia. Llevaba gorra de piel, chaquetilla corta, calzones blancos y botas altas de montar. De su cinto pendía un puñal. El otro era, al parecer, beduino, cuya edad calculé yo en unos cincuenta años. La alta figura, de fuerte osamenta, se envolvía en un albornoz blanco y la cabeza estaba cubierta con el fez encarnado, en torno del cual estaba envuelta una tela de turbante del mismo color.
  


  
    La delgada figura era la de un mahometano rígido y ciegamente fanático. Al aparecer nosotros no se mostró asustado ni poco ni mucho, sino que nos miró con obscuros y penetrantes ojos en que se traslucía una expresión de burla.
  


  
    —¿Qué demonios hacéis? —exclamó el encolerizado capitán en su inglés de Norteamérica—. ¿Cómo os habéis atrevido a echarme esa cruz encima?
  


  
    —¿Qué quiere ese hombre? —preguntó el muslime volviéndose a su compañero, a quien, indudablemente, llevaba consigo en calidad de intérprete.
  


  
    Pero en lugar del compañero fui yo el que respondí:
  


  
    —Acabas de hacer una cosa que en este país se castiga severamente. Has profanado la imagen del Crucificado, y si te denunciamos a la autoridad te meterán en la cárcel.
  


  
    Me midió de pies a cabeza con mirada que quería ser aniquiladora y me preguntó:
  


  
    —¿Quién eres tú que te atreves a hablarme en ese tono?
  


  
    —Un cristiano, y como tal tengo derecho a poner en conocimiento del juez los delitos como el tuyo.
  


  
    —¿Eres cristiano y hablas el lenguaje de los creyentes como un verdadero musulmán? Entonces te pareces a la serpiente, cuya lengua tiene dos puntas y es venenosa. No me conoces, ni tendrás tampoco el honor de que mi nombre resuene en tus oídos, pero te diré una cosa, y es que estoy acostumbrado a escupir con desprecio cada vez que me ladra un perro cristiano comido de sarna.
  


  
    Escupió tres veces delante de mí, de tal suerte que a la tercera me acertó. Ahora bien, yo soy hombre de paz, y rara vez suelo que me arrastre la cólera, así cuando doy a un insulto una respuesta tan viva como violenta, no lo hago por mera excitación, sino por la propia dignidad.
  


  
    En el caso que cuento, no sólo había sido ofendido yo, sino que el hombre se había burlado de lo más santo que siente un cristiano, y la forma y manera de su agresión no permitía contestarle con palabras comedidas.
  


  
    Apenas su saliva hubo tocado mi americana cuando le dio mi puño en la cara y le hizo caer derribado al suelo. Se levantó al instante y quiso abalanzarse sobre mí, pero más rápidamente aún le agarró Turnerstick por el cuello, lo tumbó nuevamente y mientras lo sujetaba, gritó:
  


  
    —¡Charley, ve por la policía! Yo, entretanto, lo sujetaré tan fuerte, que en un par de horas no podrá moverse ni media pulgada.
  


  
    El intérprete estaba tan confuso que no se atrevía ni a reírse siquiera. Yo titubeaba en hacer lo que me había recomendado el capitán. Acaso sería mejor dejar en paz al mahometano, sin más que el escarmiento ya sufrido; pero en aquel momento, como si le hubiéramos llamado, apareció un guarda del jardín, el cual, al ver el extraño grupo que formábamos, se llegó corriendo a nosotros y preguntó a qué obedecía la escena.
  


  
    Y mientras Turnerstick, con sus excelentes puños de marino, seguía sujetando al beduino contra el suelo, yo referí lo acaecido. El intérprete trató de desmentirme, pero no pudo conseguirlo, pues para acreditar mis palabras allí estaba la cruz derribada. El resultado fue que hubimos de seguir al guarda a la presencia del director del jardín, el cual nos tomó declaración a Turnerstick y a mí y nos despidió después de darnos las gracias. A los otros dos los retuvo en su cuarto, para castigarlos enérgicamente, según nos dijo.
  


  
    Nos hallábamos cerca de la salida del jardín, donde había un restaurante. Allí nos sentamos al aire libre, en una mesa desocupada, para beber una copa de vino. Y al cabo de un cuarto de hora aproximadamente, con gran asombro nuestro, vimos que los dos culpables salían libres, con las caras rebosantes de satisfacción.
  


  
    Nos miramos y el musulmán se llegó a nosotros, se detuvo delante de mí, pero a prudente distancia y silbó con ceñuda expresión:
  


  
    —¡Veinte francos de multa! Se los regalo a Francia de buena gana. Pero a ti no te he dado nada. ¡Has golpeado a un musulmán y no habrá cruz cristiana que te proteja contra mi venganza!
  


  
    Hice como si no lo viera y él se alejó con altivo continente y con tan digno andar como si hubiera salido vencedor en el conflicto. Una vez que hube traducido la amenaza a Turnerstick, me dijo ésta:
  


  
    —Si me hubiera dicho a mí eso le habría tumbado de otro trompazo. Ahí lo tienes. Ahora se va más orgulloso que una fragata blindada y sin duda pensando que le tenemos muchísimo miedo; de seguro.
  


  
    —Miedo no tengo yo, pero hemos de tomar precauciones. Claro es que no estamos en un aduar árabe, sino en Marsella. Sin embargo, de un beduino así hay que desconfiar, porque en su ira le tiene sin cuidado el sitio en que estemos. En su opinión un puñetazo en la cara no se puede lavar más que con sangre.
  


  CAPÍTULO II



  


  
    ABORDAJE
  


  


  
    Después de un buen rato de conversación con el capitán nos levantamos para dirigirnos al puerto y al buque. Entonces vimos en un portal a nuestros dos enemigos, que nos dejaron pasar delante y luego nos siguieron.
  


  
    Nosotros dimos varias vueltas y rodeos, pero de nada nos valió, porque no perdieron nuestro rastro; sin embargo, era menester que no averiguaran nuestra residencia.
  


  
    Como medio para conseguirlo propuso Turnerstick que nos fuésemos a remo hasta el castillo de If. En el mar, durante las horas de desocupación, había leído el capitán «El Conde de Montecristo», de Alejandro Dumas, y quería ver la prisión subterránea del protagonista de la novela.
  


  
    El calabozo se encuentra en el castillo de If y se le deja ver a cualquiera mediante una propina. A mí me tenía sin cuidado la novela de Dumas, pero como en el castillo de If se halla también el calabozo en que estuvo preso Mirabeau el año 1774, accedí a la propuesta de mi amigo el capitán.
  


  
    Tomamos, pues, un bote para hacer lo que Turnerstick había propuesto y ver si así dábamos esquinazo a nuestros dos perseguidores.
  


  
    Turnerstick se interesaba de tal manera por su imaginario Conde de Montecristo que fue dificilísimo arrancarlo del supuesto calabozo. Y el hombre que nos lo enseñó se dio tan buena maña para contar, que era casi de noche cuando bajamos de la isla en que se alza el castillo de If. El capitán se hizo cargo del timón y el dueño del bote y yo empuñamos los remos para el regreso.
  


  
    Debe observarse que la isla de If dista dos kilómetros de la costa, pero que la distancia que nos separaba de nuestro buque, anclado en el Port de la Joliette, era como el doble. En la ciudad estaban ya encendidos los faroles y ante nuestra vista teníamos un extenso mar de luz. El Mediterráneo estaba tranquilo, a pesar de lo cual no se veía ningún bote en nuestras proximidades. Pero de pronto refunfuñó el capitán:
  


  
    —¿Cómo no se aparta ese tío de nuestro rumbo? Está precisamente en medio y no se mueve.
  


  
    Era evidente que Turnerstick, sentado de cara a la proa, había visto un bote delante de nosotros. Los otros dos estábamos mirando a popa. El capitán movió el timón para pasar por el otro lado del bote, pero a los pocos golpes de remo se encaró airado con quien lo ocupaba.
  


  
    —¿Qué es eso? ¿Estás ciego? ¡Vira a babor si no quieres que choquemos!
  


  
    Entonces volví yo la cabeza y vi un bote de pequeñísimas dimensiones, en el que sólo se hallaba un hombre vestido de obscuro. Pasamos tan cerca de él que yo habría podido tocar la embarcación con la mano. Cuando vi de cerca al tripulante del bote me pareció reconocer las facciones del musulmán, pero recordé que éste llevaba albornoz blanco.
  


  
    De pronto el hombre viró el bote y empezó a remar tras de nosotros con toda su alma. Esto era altamente sospechoso. ¿Por qué se había mantenido en nuestra ruta, como a la espera y luego nos seguía con tanta prisa? ¿Era que había querido ver dónde estaba yo? Pronto llegó a alcanzarnos y entonces metió en el bote un remo, cogió algo que tenía debajo y levantó el brazo como para asestar contra mí lo que había agarrado. Como un relámpago me lancé de mi banco al fondo de la embarcación y en el mismo instante sonó un estampido, al que inmediatamente siguió otro.
  


  
    —¡Hola! ¿Qué ha sido eso? —exclamó Turnerstick—. ¿Quién tira?
  


  
    —Es el musulmán —respondí yo—. ¡Vamos a agarrarlo! Ha disparado dos tiros; por consiguiente ya no le queda ninguna bala.
  


  
    —Bien, ya cuidaremos de que no vuelva a disparar en toda su vida.
  


  
    ¡Venga fuerza de remos!
  


  
    Como mi acción de tirarme al fondo del bote me hizo soltar el remo, nos habíamos desviado de nuestro curso y habíamos virado un tanto. Yo veía que el agresor hacía esfuerzos extraordinarios para alejarse de nosotros. El dueño de nuestro bote, a consecuencia de los disparos, se había quedado mudo y paralizado, pero de pronto comenzó a remar como si tratara de huir de un tifón. Yo puse también a prueba mis puños y nuestra embarcación salió como disparada en pos de la que tripulaba el fugitivo.
  


  
    Como yo seguía vuelto de espaldas a proa, no me era posible ver al agresor, pero, sin embargo, reparé en que Turnerstick no llevaba el timón en línea recta, sino que describía un arco.
  


  
    —¿Es que ese hombre acaso rema en círculo? —le pregunté—. ¿O es que estás dando un rodeo por alguna causa?
  


  
    —Pronto verás, oirás y aun tocarás la causa —me respondió—. Sigue remando, no te vuelvas y sobre todo no te caigas del banco.
  


  
    —¿Del banco? ¿Es que vamos a chocar? No lo consiento de ninguna...
  


  
    No seguí hablando porque el capitán me interrumpió mientras empuñaba con más fuerza el timón y hacía describir al bote una pequeña vuelta.
  


  
    —¡Calla y rema! ¡Ya es nuestro! ¡Vivo! ¡Vivo!
  


  
    —¡Allah kerihm! ¡Allah kerihm! —exclamó delante de nosotros la voz del perseguido.
  


  
    Iba a invocar por tercera vez el nombre de Alá, pero en el mismo momento se sintió un chasquido y nuestra embarcación se levantó de proa de tal manera que por poco nos caemos de nuestros asientos.
  


  
    —¡Arriba los remos! —ordenó Turnerstick.— ¡Y atentos para cuando asome la cabeza!
  


  
    Estaba conseguido su objeto. Habíamos embestido por el costado al bote del musulmán y lo habíamos dejado quilla al aire y debajo del nuestro. Nos pusimos a observar para ver por dónde aparecía el hombre arrojado al agua, pero inútilmente. Una vez me pareció que a bastante distancia sobresalía un objeto redondo, como la cabeza de un hombre, pero debió ser ilusión mía. Sólo un nadador formidable podía haberse alejado, buceando, tanto trecho del lugar del accidente.
  


  
    —Acaso está debajo de su bote —dijo Turnerstick—. Vamos a darle la vuelta.
  


  
    Sin dificultad lo conseguimos, pero no vimos por ninguna parte al desaparecido y eso que su albornoz, que debía de haberse quitado, estaba enganchado en el tolete y al cogerlo vimos que era un albornoz blanco.
  


  
    Ya no me quedó duda alguna de que habíamos tenido que habérnoslas con el musulmán. Siguiéndonos, éste había visto que íbamos al castillo de If y esto le había inspirado el pensamiento de acecharnos a nuestro regreso para meterme una bala en el cuerpo y para no tener testigos del delito no se había querido llevar al intérprete.
  


  
    Mas como debió de contar con un posible malogro de su empresa, era evidente que no sólo se trataba de un hombre temerario, sino también de un excelente nadador. Era muy posible que el objeto redondo que había visto yo a lo lejos no fuera otra cosa que su cabeza.
  


  
    Permanecimos media hora larga en el sitio, remando de acá para allá, sin encontrar ningún vestigio del agresor. Yo me había fijado en que llevaba la cabeza descubierta. ¿Dónde había dejado su turbante? Lo más probable sería que estuviera con el albornoz en el bote y que se hubiera hundido. Descontento por el resultado de la aventura, no pude refrenar este reproche dirigido a Turnerstick:
  


  
    —¿Por qué lo has echado a pique? ¿Es que no había otro medio de apoderarse de él?
  


  
    —Tal vez sí. Pero el que lleva pistolas es muy posible que lleve también puñales. Si hubiéramos tratado de agarrarle, lo más probable es que nos hubiese acometido a cuchilladas. Mientras que, echándole al agua, tenía que alegrarse de que fueran nuestras manos las que lo sacaran.
  


  
    —No teníamos por qué temer su puñal. Si le hubiésemos hecho ir hasta la orilla, habríamos encontrado allí policías y cien manos más que se habrían encargado de sujetarle.
  


  
    —Es verdad. En eso no había yo caído. ¡A que me he convertido en homicida! Esta idea no tiene nada de agradable. Pero cuando pienso que había jurado vengarse de ti y que luego te ha pegado dos tiros, se me ocurre que no tengo que dirigirme el menor reproche. Ese individuo ha caído en su propia trampa y se ha ahogado en ella.
  


  
    —Señores —nos dijo a la sazón nuestro barquero—, lo mejor será que nos vayamos a tierra y guardemos silencio absoluto acerca de este asunto. Ese es el consejo que he de darles a ustedes, incluso por mí mismo.
  


  
    Decía bien y seguimos su indicación. Cuando poco después llegamos al Port de la Joliette y atravesamos por entre la serie de buques allí anclados unos junto a otros, pasamos por el lado de un bergantín de cuyo costado pendíala escala de gato. Precisamente en aquel instante estaba subiendo por ella un hombre alto, con la cabeza desnuda y cuyos pantalones y chaqueta obscuros se pegaban a su cuerpo por estar empapados de agua.
  


  
    —¿Será ese nuestro hombre? —preguntó Turnerstick—. Ayer me estuve fijando en ese bergantín que tiene dos nombres, uno francés, «Le Vent» y otro que no puedo leer por estar en una escritura extraña. Mañana nos hemos de enterar mejor.
  


  
    Pero a la mañana siguiente, el bergantín se había hecho a la mar, Tomamos informes y supimos que era un buque tunecino. La escritura extraña decía en árabe «El Hava», que quiere decir lo mismo que el francés «Le Vent», o sea «El Viento»...
  


  CAPÍTULO III



  


  
    EL BERGANTIN TUNECINO
  


  


  
    ¡Mar dorada! Ninguna otra parte de los Océanos merece esta denominación con el mismo derecho que el Mediterráneo... cuando no lanza, hinchado por la tormenta, las crestas de sus olas contra las costas.
  


  
    Si el astro rey está alto, el agua se ofrece como el puro azul del cielo, detrás de la quilla y junto a ella, y es tan diáfana que cuando pasa de largo un buque se ve lucir al través de ella el forro nuevo de cobre. Y luego, cuando el sol se pone, las aguas van tomando color más claro, más de oro, hasta que, al hundirse aquél en el ocaso, potentes haces de rayos, mezclados con resplandores purpúreos, besan las apenas rizadas olas hasta donde se puede apreciar a simple vista. Además, es el aire tan puro, tau suave y tan refrescante, que se respira a plenos pulmones y se siente el pecho henchido de un inefable bienestar.
  


  
    Esto había yo observado en otras ocasiones y esto mismo observé ahora. Estaba sentado bajo la toldilla y llevaba horas de olvidarme del cigarro, indispensable en cualquier otro paraje, para respirar puro y sin mezcla el vivificante aire del mar. Me sentía feliz ante aquel mar y aquel cielo.
  


  
    No estaba el capitán de tan buen humor. No advertía el bienestar de un ratón de tierra como yo, sino que iba con el ceño enarcado de un lado a otro, contemplando de pronto el mar como el cielo y refunfuñando sin cesar.
  


  
    El timonel tenía también cara de pocos amigos y los tripulantes estaban acá y acullá tendidos sobre cubierta, bostezando, pasándose el tabaco de mascar de un carrillo a otro, y lanzándose mutuas miradas de aburrimiento o de temor.
  


  
    —Pero, ¿qué pasa? ¿Qué ocurre, capitán? —pregunté yo a Turnerstick.— Parece que andas mirando una cosa que no te hace gracia.
  


  
    —¿Qué pasa? —me respondió acercándose a mí en la toldilla—. No pasa nada, por desgracia, pero es muy fácil que pase.
  


  
    —¿Qué? ¿Acaso una tormenta? Todo parece tranquilo.
  


  
    —Parece, sí; eso es verdad; pero no es más que apariencia. Una cara que siempre se ríe es una cara falsa, una cara de pillo redomado. Lo mismo le ocurre a la mar. Cuando la vieja ríe, muy cerca anda de regañar violentamente. Cuando hemos salido de Francia teníamos Noroeste, que es un viento magnífico para salir de Marsella a alta mar. Pero Noroeste y siempre Noroeste, aquí, donde siempre cambian los vientos, es cosa que da que pensar un rato.
  


  
    —¡Si es el viento que necesitamos para nuestra ruta!
  


  
    —Cierto. Llevamos muy buena marcha y casi nos las podríamos apostar con un vapor y, sin embargo, me gustaría que este viento amainara un poco. Eso es lo que nos tiene de mal humor a mí y a mis tripulantes. Añade a eso el negocio del maldito musulmán... No se me quita del pensamiento la idea de que soy un asesino.
  


  
    —También yo me reprocho. Como ya te dije habríamos debido llevarlo a tierra en lugar de embestirle.
  


  
    —Mejor habría sido, mucho mejor. Porque ahora tenemos a bordo su albornoz, pero a él probablemente se lo están comiendo los peces. Daría un dedo, dos dedos y aun puede que la mano entera para que no hubiera ocurrido tal cosa. Por la noche se me aparece en sueños ese individuo para ocasionarme remordimientos de conciencia. ¡Quizá en tierra sea otra cosa, pero a bordo está uno tan solo!
  


  
    —¿Cuándo piensas que llegaremos a Túnez?
  


  
    —Mañana por la noche, si el viento sigue tan constante. Esperemos que no nos engañe.
  


  
    Se alejó de la toldilla, dio unos paseos más de un lado a otro y se volvió a quedar parado para escudriñar por milésima vez el horizonte. De repente echó hacia atrás la cabeza, se llevó la mano a los ojos como visera, miró con fijeza al oeste y me dijo al fin:
  


  
    —¡Ya lo tenemos! Verás cómo estaba yo en lo cierto. Allá se está cociendo algo que nos va a dar que hacer un rato.
  


  
    Salí al aire libre y miré en la dirección que el capitán indicaba. Lejos, en el horizonte, se veía una nube pequeña y clara, del tamaño aparente de una nuez. A pesar de lo poco marino que soy, tenía ya experimentado que una cosa tan diminuta puede muy bien envolver el cielo en tinieblas en unos pocos minutos.
  


  
    —Sí, sí, eso es —me dijo Turnerstick—. Dentro de una hora habrá estallado, si no es antes. Vamos a hacer los preparativos necesarios, y ojalá que mi «Courser» resista con facilidad la prueba.
  


  
    Quitóse la toldilla, que se llevó bajo cubierta, y se amarró bien todo lo que podía moverse. Todavía dejó el capitán el buque a todo trapo, pero cuando al cabo de un cuarto de hora la nubecilla de antes se hubo extendido como una cinta negra por todo el horizonte occidental, dio Turnerstick la orden de coger rizos. Sin embargo, la tormenta no llegó tan pronto como él sospechaba. Aún pasó una hora antes de que el velo de nubes cubriera la tercera parte del cielo. Entonces se recogieron las velas grandes y sólo se dejó al buque el trapo necesario para que obedeciera al timón.
  


  
    Se acercaba la noche, momento temible. En un mar de tan estrechos límites, un temporal de noche es muchísimo más peligroso que de día. Yo lo sabía muy bien. Y, sin embargo, no sentía ningún recelo porque el buque era muy marinero y Turnerstick un viejo lobo de mar en el que se podía tener plena confianza.
  


  
    De pronto se oscureció más el cielo y luego empezaron a saltar los pollitos de la tía Carey, como llaman los marineros a esas olas cortas que preceden a una mar azotada por la tempestad. Siguiéronles altas olas, el viento arreció y la tormenta se nos echó encima.
  


  
    Soplaba tan fuerte el viento en cubierta y el mar la barría de tal manera, que era preciso amarrarse para no ser arrastrado por el agua. El buque volaba impulsado por su poco trapo y tan pronto estaba en lo alto como en lo profundo de los montes y valles que formaban las olas. La oscuridad era tan intensa que apenas se veía a cinco o seis pasos de distancia.
  


  
    —¡Charles, vete a tu camarote! —me gritó el capitán durante una pausa en que la tormenta tomó aliento.
  


  
    —Me quedo aquí arriba —respondí
  


  
    —Te irás al agua.
  


  
    —Me voy a atar al palo mayor.
  


  
    —¡Qué disparate! Te mando que te vayas y tienes que obedecer. ¡Abajo!
  


  
    Me cogieron entre dos marineros, uno por la derecha y otro por la izquierda. Cada una de sus manazas tenía la misma superficie que las dos mías juntas. Me condujeron a la escalera, me arrojaron abajo y cerraron la escotilla encima de mí.
  


  
    La resistencia había sido inútil y además ridícula. Y mientras todos los hombres cumplían órdenes de subir a cubierta, yo me quedé solo abajo, oyendo la furia de los elementos que se estrellaban contra las frágiles paredes del buque.
  


  
    Era un silbar y un aullar, un gemir y un resollar del que sólo pueden tener idea los que hayan estado embarcados en el mar. Crujía el buque en todas sus costuras, bramaba el trueno que rugía incesantemente y los rayos parecían formar una red que quisiera detener y apresar al velero.
  


  
    Los minutos se me hacían semanas y años los cuartos de hora. Creía que no podría soportar aquella soledad en tan reducido espacio y, sin embargo, tenía que permanecer allí. Al cabo de tres o cuatro horas pareció amainar un poco el mugir del viento, y entonces bajó Turnerstick, que llegaba calado hasta los huesos como si acabara de salir de las olas. Sin embargo, su fisonomía revelaba satisfacción.
  


  
    —Todo va al pelo —me dijo sonriendo—. Mi «Courser» hace honor a su nombre y marcha sobre las olas como un caballo de carreras.
  


  
    —Entonces ¿no hay nada que temer?
  


  
    —Nada absolutamente. Hemos recibido unos cuantos golpes de mar y nada más. No ha sido más que una tormentilla. Claro es que tenía que tomar precauciones, porque no era posible evitar la deriva. Nos encontramos entre el cabo Teulada y el cabo de Fer y podríamos vernos empujados a los bajos de Galita. El viento ha cambiado de cuadrante, ahora sopla del sudoeste, y tengo que ponerme al pairo, para conservar la ruta en lo posible. La tormenta no dura. Han sido unos pocos truenos que nos han traído un poco de agua. Dentro de dos horas estoy otra vez aquí para que nos bebamos un grog, que tanto a ti como a mí nos hará mucho bien.
  


  
    Volvió a cubierta. ¿Una tormentilla? ¡Si que era modesto en sus juicios! Pero había previsto bien. Una vez transcurrido el tiempo que dijo, cesó la furia de los elementos, y enmudeció el trueno y el viento sopló de firme y sin intervalos de un solo punto. Volvió Turnerstick para tomarse su grog y luego me dio permiso para volver a cubierta.
  


  
    El mar parecía otra cosa que durante la noche pasada. Aún estaba el cielo negro de nubes y negras también se estrellaban las olas contra el buque, barriendo la cubierta con fosforescente espuma.
  


  
    Sí, la tormenta, la ráfaga había pasado, pero el mar seguía aún enfurecido. Ea mitad de los tripulantes se fueron abajo y los demás se quedaron sobre cubierta, pero todos, como recompensa de sus esfuerzos, recibieron doble ración de ron. Turnerstick, fiel a su deber, se quedó también arriba, y yo, como no servía de nada, al cabo de un rato me volví abajo para echarme en mi camarote.
  


  
    Cuando desperté creí haber dormido apenas una hora, pero ya era de día y al subir a cubierta vi encima de mí el fresco y despejado cielo de la mañana y en torno un mar casi tranquilo.
  


  
    —Todo se ha vencido felizmente y nos encontramos otra vez en plena marcha en buen rumbo —dijo Turnerstick—. Lo que yo dudo es que todos los buques la hayan pasado con tanta facilidad como nosotros. Por eso me voy a acercar a Galita y Fratelli, para ver si alguno ha encallado en las rocas que hay por allí.
  


  
    Hasta qué punto fue feliz este humanitario pensamiento de Turnerstick se vio antes de dos horas. Pues para entonces el serviola nos dio la voz de «naufragio a la vista». Pusimos la proa hacia donde indicaba y al mismo tiempo dio el capitán la orden de ponerse al pairo y echar la sonda.
  


  
    Esta nos dio nueve brazas, con lo cual habría sido peligroso que nos acercáramos más al buque náufrago, cuyo casco sobresalía como un cuerpo oscuro y triangular fuera del agua.
  


  
    No se veían mástiles; además, estaba tan lejos todavía que ni siquiera con el catalejo habríamos podido descubrir a un hombre. Sin embargo, Turnerstick mandó arriar el bote grande, que fue tripulado por los remeros correspondientes, al mando del piloto, y yo obtuve permiso para incorporarme a ellos.
  


  
    Cuando más nos acercábamos al buque náufrago, tanto más claramente lo veíamos. No tardamos en conocer que era la parte de proa de un buque cuyo centro y popa estaban por completo debajo del agua. Los palos, con todo su aparejo, se habían caído al mar. El mismo botalón de proa se había tronchado.
  


  
    —¿Qué buque puede haber sido ese? —pregunté al piloto.
  


  
    —Nadie puede decirlo— me respondió —. No se ve más que media proa y el bauprés. Pero no tardaremos en saberlo porque me parece que hay hombres allí.
  


  


  [image: ]


  


  
    Sí, había hombres y pude contarlos con el catalejo. Sólo eran tres. Nos habían visto llegar y sin cesar nos hacían señales agitando las manos. La proa del buque sobresalía tanto del agua que se veía el nombre escrito en ella. Cuál no sería mi asombro al leer un nombre doble, que en letras corrientes decía «Le Vent» y en escritura arábiga «El Hava».
  


  
    Era, pues, el bergantín tunecino que poco antes que nosotros había zarpado de Marsella. Y pronto mi asombro se convirtió en alegría y se me alivió el corazón porque en uno de los hombres que, para ser visto el primero, corrió hacia el bauprés, reconocí a nuestro agresor el musulmán, a quien habíamos creído muerto. En aquel momento se lo perdoné todo, todo, porque ya no éramos asesinos y podríamos dormir con la conciencia tranquila.
  


  
    Afortunadamente los escollos no eran muy grandes y no nos fue difícil acercar el bote al buque náufrago. Como el agua llegaba hasta la escotilla de proa, no nos fue posible penetrar en el interior del buque, para salvar lo que se pudiera y tuvimos que limitarnos al salvamento de los tres hombres.
  


  
    Yo no pude ver qué pasaba por el interior del musulmán, el cual fingió que no me conocía; es más, obró como si yo no existiera. Así, cuando se sentó en el bote delante de mí, con los calzones y la chaqueta empapados, se parecía exactamente a la persona que había subido por la escala de gato del bergantín. Cambió unas palabras en voz baja con los otros dos, que miraron furtiva y escrutadoramente.
  


  
    El piloto les dirigió algunas preguntas durante el trayecto, pero no obtuvo más que respuestas refunfuñadas, que ni yo mismo pude entender. Por lo que a mí respecta, resolví callarme temporalmente para ver qué haría aquel hombre.
  


  
    Puede imaginarse la alegría de Turnerstick cuando vio a quien le llevábamos.
  


  
    —¡Charley! —me gritó entusiasmado—. ¡Ya todo va al pelo! Ahora que lo veo a la luz del día ese tío no se nos aparecerá en sueños por la noche. A su Profeta hemos de darle las gracias por el naufragio y por eso le voy a alabar: ¡Allah il Allah, y siempre Allah!
  


  
    Como es natural, se procedió al interrogatorio de los salvados. Fue Turnerstick el que lo hizo a su manera, pero no pudo obtener más respuestas que «non compendre» o «non capire» y entonces se vio obligado a encargarme a mí de las diligencias.
  


  
    Los dos marineros se hicieron pasar por tunecinos, pero hablaban el árabe con tal premiosidad que yo los tuve por griegos y al propio tiempo por bribones que tenían infinidad de motivos para callar la verdad, o que habían sido persuadidos a ello por él muslime
  


  
    Ellos me dijeron el nombre del armador de Túnez a quien pertenecía el buque, y me refirieron cómo había sobrevenido la catástrofe. Según sus informes, el capitán debía de haber andado poco diestro, pero yo me sentía muy propenso a creer cosa completamente distinta.
  


  
    Más bien se trataba de un naufragio voluntario, con objeto de cobrar la bonita prima en que estaba asegurado el buque, pero la tormenta había venido a convertir en veras las burlas y, excepto los tres individuos salvados por nosotros, había costado la vida a todos los demás tripulantes.
  


  
    —¿Y quién es ese hombre, de quien hasta ahora no habéis hablado ni una palabra? —pregunté a los dos hombres señalando al musulmán.
  


  
    —No lo sabemos —me respondieron.
  


  
    —Debéis saberlo cuando habéis navegado con él.
  


  
    —No, no lo conocemos, porque era pasajero y no habló con nadie más que con el capitán.
  


  
    —Pero bien oiríais cómo le llamaba.
  


  
    —No le llamaba nunca más que sahib (amigo, señor).
  


  
    Entonces me encaré directamente con el aludido y le pregunté su nombre. El traje que llevaba no se componía más que de la camisa, los calzones y la chaquetilla. Todo lo demás se había perdido en el mar durante el naufragio. Traía los pies descalzos y su rapada cabeza no se cubría con el turbante, sin el cual ningún muslime se deja ver de otros hombres.
  


  
    A pesar de esto, se había sentado un tanto alejado de nosotros, en actitud tal que parecía enteramente el dueño del buque. Hube de repetir mi pregunta antes de obtener esta contestación:
  


  
    —¿Es costumbre entre los francos preguntar inmediatamente su nombre al huésped? Si es así, ¡qué mal andan de cortesía los cristianos!
  


  
    —Te he hecho la pregunta con toda finura y porque la ley me obliga a hacerla. Todo lo que ocurre a bordo se ha de inscribir en el libro de navegación.
  


  
    —¿Inmediatamente?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Hasta mi nombre?
  


  
    —Ciertamente.
  


  
    —Entonces pon Ibrahim.
  


  
    —¿Qué más?
  


  
    —Nada más.
  


  
    —¿Tu profesión y tu patria?
  


  
    —Vivo de mis rentas y tengo mi casa en Túnez.
  


  
    —Eso bastará.
  


  
    —Pues entonces déjame en paz.
  


  
    Me dijo estas palabras con el tono más enérgico y más repulsivo, pero yo proseguí:
  


  
    —Tu bondad me permitirá recoger algunos datos más. ¿Estabas en Marsella?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Visitaste allí el Jardín Zoológico?
  


  
    —No.
  


  
    —¿No volcaste con tu bote entre el castillo de If y el Port de la Joliette?
  


  
    —No sé palabra de eso.
  


  
    —¿Y no recuerdas haberme visto allí?
  


  
    —No te he visto nunca, no te conozco, ni tengo ganas de conocer a un cristiano.
  


  
    —¿Por qué no has dicho eso antes? Te habríamos dejado en el buque náufrago.
  


  
    —Alá me perdonará el contacto con los infieles. Alá es grande y Mahoma su Profeta. Si me lleváis a Túnez iré inmediatamente en peregrinación a la santa Keruan, para purificarme.
  


  
    Keruan o Kairuan es una ciudad tunecina que no puede pisar nadie que no sea mahometano. La mezquita de Okba que está allí es la más sagrada de todo el país bereber, y en ella está enterrado El Vaib, el compañero y amigo del alma de Mahoma.
  


  
    Me disponía yo a apartarme del muslime, cuando éste añadió:
  


  
    —Me cederás la cámara y me darás carne, harina, dátiles y agua que no haya tocado ningún infiel. Quiero vivir aislado para no ver vuestras miradas, porque los ojos del cristiano impurifican el alma del justo.
  


  
    ¿Debía tomar a aquel hombre por el lado grotesco o debía hacerle sentir de nuevo el peso de mi puño? Ninguna de las dos cosas. Para reírme de él me incomodaba demasiado y para pegarle era demasiado digna mi mano. Por esta razón le contesté muy amistosamente:
  


  
    —Si no quieres que te tiremos al agua conténtate con el sitio en que estás sentado, y que tú mismo has elegido. La comida y la bebida las compartirás con los marineros, a quienes tienes que agradecer tu vida. El salvado no puede creerse de mejor condición que su salvador.
  


  
    Sus ojos echaron chispas, y como si fuera yo un perro, me gruñó estas palabras:
  


  
    —¿Quién me ha salvado! ¡Dilo! Cuando estaba en peligro de ahogarme no grité: «Sálvame, oh Profeta, oh Mahoma». Entonces Mahoma os envió a vosotros para haceros la merced de que me tendierais la mano.
  


  
    —¿Y cómo no te envió a ningún musulmán?
  


  
    —Porque no había ninguno por ahí cerca.
  


  
    —Entonces nuestro Jesús, de quien tú blasfemaste, es más poderoso que tu Profeta, porque nos envió a tu proximidad. Pero no tenemos más que hablar, y espero que no nos volvamos a ver nunca.
  


  
    —Todavía no hemos acabado. Tú vas hacia Túnez y yo vivo allí. ¡Aún nos encontraremos! Pero ahora tendrás que darme algo para cubrir mi cabeza y mis pies.
  


  
    Esto era demasiada frescura. En el mismo momento en que me insultaba y me amenazaba, me pedía favores, ¡y en qué tono! Mi respuesta, pues, fue:
  


  
    —No puedo, ya que dices que mancha todo lo que viene de manos de un cristiano.
  


  
    —¿Quieres que desembarque en Túnez con la cabeza descubierta?
  


  
    —No. Seré misericordioso y respetaré tu fe, que te prohíbe mostrarte con la cabeza desnuda. Tendrás una tapadera; ésta. Desde ahora te pertenece.
  


  
    Yo había visto que Turnerstick me señalaba el blanco albornoz, y lo cogí y se lo di al musulmán. Este lo tomó sin que se alterara una sola de sus facciones y dijo:
  


  
    —Es la prenda de un verdadero creyente y puedo tomarla. Zapatos, me prestará uno de los dos marineros. ¡Pero que tu alma y tu vida sean como el humo del fuego, que huye para no volver!
  


  
    Al capitán le ocurría lo mismo que a mí. Cuando le referí toda nuestra conversación, no sabía si tirar al hombre por la borda o tomarlo a risa. Se mostró por completo de acuerdo con lo que yo había dispuesto. El descarado mahometano tuvo que renunciar a su camarote, pero tampoco quiso pedir comida ni agua.
  


  
    Había rasgado el albornoz y tenía una mitad enrollada en la cabeza. En los pies se había puesto un calzado viejísimo que apenas podía recibir el nombre de babuchas. Así se mantenía rígido e inmóvil en su puesto y miraba a la lejanía, sin que al parecer le importase nada de lo que le rodeaba.
  


  
    Desde el momento en que los salvados llegaron a bordo nos pusimos de nuevo a toda vela. Poco después del mediodía doblamos el cabo Sidi Ali y faltaba poco para el anochecer cuando dejamos atrás el cabo Cartago y vimos el puerto de La Goleta, que es el arrabal de Túnez, delante de nosotros.
  


  
    Poco después entrábamos en el puerto comercial que se encuentra en la parte sur del militar y echábamos el ancla. Entonces se movió por primera vez el muslime, el cual se acercó a Turnerstick y a mí y nos ordenó, señalándonos a los dos marineros:
  


  
    —Id inmediatamente con esos hombres a vuestro cónsul y declarad que el bergantín ha naufragado. Es preciso que el cónsul firme la declaración.
  


  
    Entonces le puse yo la mano en el hombro y le respondí:
  


  
    —¿Y qué harás tú entre tanto?
  


  
    —Saltar a tierra.
  


  
    —¿Crees que te lo vamos a permitir?
  


  
    —¿Permitir? Vosotros no podéis permitirme ni prohibirme nada. Vosotros sois aquí extranjeros y yo soy señor y dueño.
  


  
    —Al revés. Tú te hallas en este buque, donde eres tú el extranjero y nosotros los señores. Tenemos pleno derecho a retenerte aquí como criminal, hasta que nuestro cónsul tome sus disposiciones. ¿O serás tan cobarde que niegues haber disparado contra mí?
  


  
    Fue una sonrisa indeciblemente orgullosa y soberbia la que cruzó por su rostro al responderme con voz que reflejaba odio:
  


  
    —¿Yo, cobarde? ¡Miserables gusanos! ¡Sí, disparé contra ti y lo volveré a hacer en cuanto oses ponerte delante de mí! ¡Ahora vete! ¡Te repito que no tengo más que alzar la voz para que acudan cien hombres a sacarme de aquí con todos los honores! ¡Tú no sabes todavía quién soy yo; y ay de ti cuando llegues a conocerme!
  


  
    —¡Bah! Te conozco. Inmediatamente comprendí que no me decías tu verdadero nombre y condición. Pero quienquiera que seas no te tememos. Si quisiéramos retenerte aquí no nos lo podrían impedir tus cien hombres. Otras veces hemos tenido que ver con sujetos mejores que tú, y hemos logrado infundirles respeto: Pero somos cristianos, y nuestra religión nos manda hacer bien a nuestros enemigos. Por eso te perdonaremos la tentativa de asesinato y te dejaremos ir en paz. ¡Puedes marcharte cuando te plazca!
  


  
    —Sí, sois cristianos —dijo él riendo despectivamente—. Cristianos que sólo rezan por un hombre después que lo ha despedazado una pantera. Vuestra doctrina es ridícula y vuestra fe frívola. Vuestros sacerdotes publican la mentira y vosotros creéis lo que os dicen. Os desprecio y os despedazaré si os atrevéis a poneros otra vez delante de mi vista.
  


  
    Levantando el brazo como para recalcar un juramento, se fue de a bordo con la amenaza que dejo transcrita.
  


  CAPÍTULO IV



  


  
    LA CASA DEL VERDUGO
  


  


  
    Los tiempos cambian y con ellos los hombres y los pueblos. La verdad de esta sentencia se reconoce inmediatamente que se pone el pie en los países del África del Norte. Aún no hace tanto tiempo que los navegantes de los países de Europa se estremecían de pavor ante las falúas de piratas de los Estados de Berbería.
  


  
    Los súbditos de las naciones civilizadas eran saqueados y muertos sin piedad, o arrojados a una esclavitud de por vida. No había otro remedio, como no fuera el del rescate mediante enormes cantidades de dinero contante y sonante.
  


  
    Entonces la Media Luna desafiaba a la Cruz y el bey o dey de un pequeño país de piratas se burlaba de los poderosos príncipes y reyes cuyos ejércitos hollaban la tierra para destrozarse unos a otros en sus combates.
  


  
    ¡Qué distinta es hoy la situación a pesar del tiempo relativamente breve que ha transcurrido! Marruecos se ve destrozado por consunción interior. De Trípoli no se habla para nada. Argelia ha sido fumigada; y ahora Francia ha puesto también la mano sobre Túnez.
  


  
    En estos puntos la civilización francesa avanza con pasos de gigante, pues hasta se ha llegado a tender carriles ferroviarios, de suerte que el estridente silbato de las locomotoras interrumpa al almuédano, cuando desde el elevado alminar llama a los creyentes a la oración.
  


  
    Y, sin embargo, Túnez sigue siendo aún más oriental que Argel y que el mismo El Cairo. Esto no se observa hasta que se pone el pie en el interior de la ciudad. Antes de ésta, en el puerto, el viajero es primeramente recibido por los empleados de Aduanas, los cuales no son en extremo rígidos, sino que a la vista de una o varias monedas de un franco no pueden contener una sensibilidad altamente humana.
  


  
    El europeo debe, pues, defenderse de los mozos de equipaje, que con frecuencia se escapan con la carga, y hacerse llevar lo más pronto posible al Hotel d’Orient o al Hotel de France, donde es lo cierto que rara vez se encuentra buena comida y ropa limpia, pero en donde en todo tiempo se halla toda clase de explicaciones si se conoce el significado que en Oriente tiene la palabra «propina».
  


  
    De la ciudad en sí poco puede decirse, pues se parece a todas las demás orientales, sin tener sobre ellas ventaja alguna. Los musulmanes tienen de ella tan buen concepto que la llaman la «ciudad de la felicidad». A esto presta su asenso el europeo cuando desde el cerro cubierto de olivos que llaman «Belvedere» ve tendida la ciudad, bañada por el sol poniente, con sus esbeltos alminares y sus terrados, sobre cuya blancura titilan tintas de oro.
  


  
    Sin embargo, cuando penetra en el interior de la urbe no deja de cambiar de opinión, porque las calles son tortuosas y angostas, y por todas partes se ven escombros, basura y suciedad mal oliente. A menudo las filas de casas están tan cerca unas de otras que de un salto se puede pasar del tejado de una casa a la de enfrente.
  


  
    Los edificios que se derrumban no son reparados. Se los deja caer y se construye, si es que el espacio lo permite, una casa nueva al lado de la derruida. Así se ven, unas al lado de otras, ruinas, casas bien cuidadas, tiendas improvisadas y hasta capillas fúnebres, todo lo cual representa la historia y evolución de la ciudad desde los tiempos más antiguos hasta hoy.
  


  
    El emperador Carlos V, después de la victoria de Keleah, mandó edificar un castillo, para lo cual los habitantes hubieron de acarrear los sillares del acueducto cartaginés y aun sacar cal de las columnas de mármol de Cartago. También el castillo está en ruinas hoy día. El único edificio digno de mención es el palacio del Bey en la plaza de la Kasbah, el cual, no obstante, muy rara vez es utilizado.
  


  
    Antes los habitantes estaban rígidamente separados unos de otros según las razas y las creencias, pero hoy ya no ocurre así, si bien con preferencia los cristianos y los judíos habitan en la parte baja de la ciudad y en sus arrabales.
  


  
    En la parte alta viven los llamados «kulugli», descendientes de los turcos, y en la parte media se instalan los moros, que en su mayoría son descendientes de los moriscos expulsados de España. También debe mencionarse que en las noches obscuras todo el mundo está obligado a llevar un farol.
  


  
    El Bey vive en su castillo del Bardo, que está a una hora de distancia de la ciudad, por la parte de poniente. Para llegar a él, se pasa por un arco del formidable acueducto que antaño suministraba agua a Cartago. El tal Bardo es un conjunto de diversos edificios, en los cuales no sólo reside el Bey, sino también muchos dignatarios, empleados y servidores.
  


  
    Por lo que concierne a los campos de ruinas de Cartago, el camino que a ellas conduce atraviesa el campo de batalla de Zama, donde Escipión el Africano derrotó a Aníbal. Las más de las ruinas proceden de tiempos posteriores. Como verdaderos restos de la antigua Cartago sólo puede mencionarse la gran obra hidráulica, que se compone de dieciocho cisternas de gran capacidad.
  


  
    El forastero ha terminado muy pronto de ver estas curiosidades. Y yo me interesé por lo presente, pues la vida de las poblaciones actuales me interesaba más que las excavaciones en busca de antigüedades, que por cierto aquí están prohibidas. Por esta razón me separé de Turnerstick, que andaba muy ocupado en sus negocios y alquilé una vivienda en la ciudad media.
  


  
    La casa pertenecía a un barbero y se componía de dos grandes salones, separados entre sí por una cortina que ocupaba todo lo ancho y lo alto del edificio. Aquel singular palacio tenía ocho pasos de largo y seis de ancho. Su tejado era de paja sola, pero las paredes estaban hechas de paja y barro. Para ahorrar puertas en uno de los lados se había prescindido por completo de la pared. La cortina se había hecho muy mañosamente con pedazos de papel de toda clase, tamaño y color.
  


  
    El suelo estaba constituido por nuestra amorosa madre la tierra. Allí, pues, me senté en mi diván, o sea en mi saco de viaje, que formaba todo el mobiliario, después de colocarlo en un rincón y por uno de los muchos agujeros de la cortina miré al otro salón, en el cual el viejo barbero ejercía su oficio, pero no sólo, sino con su harén, el cual estaba formado por una Medusa de unos sesenta años, cuya única ocupación al parecer era guisar cebollas.
  


  
    El salón del barbero no estaba nunca vacío, pues el hombre tenía una clientela muy importante; aunque no vi que ninguno de los clientes le pagase. Era un contento ver a aquel buen viejo ejercer su ministerio. Lo que sobre todo me sorprendió y conmovió fue el celo con que reunía la espuma del jabón que quitaba de las barbas y de los cráneos, para enjabonar nuevamente con ella otros cráneos y otras caras.
  


  
    Aquel albergue me costaba cuatro francos mensuales, que hube de pagar por adelantado. Cuando di dos francos al anciano y le dije que no estaría allí más que una semana, me tuvo por un príncipe de Las Mil y Una Noches y se me ofreció a afeitarme gratis, honor al que renuncié prudentemente.
  


  
    Como es natural, sólo me había instalado allí para poder observar una o dos horas al día la marcha de una barbería tunecina, pues lo restante del tiempo lo dedicaba a paseos por los alrededores o por la ciudad y por las noches me iba a dormir al buque.
  


  
    En los cinco días primeros no tuve ningún encuentro con mi enemigo el musulmán. Si me andaba buscando, lo hacía en todo caso en el barrio francés y no en los sitios en que yo me encontraba y me movía.
  


  
    Sin embargo, al sexto día hube de encontrarme con él de un modo absolutamente inesperado. La noche anterior, cuando llegué a bordo, me dijo Turnerstick con la mayor alegría:
  


  
    —Charley, hoy he tenido una buena suerte, una suerte magnífica. Voy a lograr ver un harén.
  


  
    —¡Bah! Yo lo veo todos los días.
  


  
    —¿Dónde?
  


  
    —En casa de mi barbero.
  


  
    —¡No digas tonterías! No te envidio la contemplación de esa tatarabuela de un rapabarbas. Y a propósito, ya he vendido todo el jabón que traía y también las demás mercancías tienen buena salida y las que no coloque aquí irán conmigo a Sfax, donde encontraré un mercado excelente. Pero quisiera ir de antemano para informarme exactamente. ¿Querrás acompañarme?
  


  
    —Naturalmente. ¿No podemos utilizar la línea de la Société Rubattino?
  


  
    —Sí, pasado mañana por la tarde sale un vapor. Haz tus preparativos de aquí a entonces.
  


  
    —Yo estoy preparado en todo momento. Pero ¿qué ibas a decir de un harén?
  


  
    —No solo de un harén, sino de toda una casa. Yo tenía curiosidad por ver el interior de una vivienda tunecina. Los comerciantes con quienes trafico están todos instalados a la europea, pero uno de ellos tiene un tenedor de libros árabe, que vive en casa de su cuñado, el marido de su hermana. El tal cuñado tiene una hermosa casa oriental, que mañana por la mañana me enseñará el tenedor de libros.
  


  
    —¿Cómo se llama el cuñado?
  


  
    —Abd el Fadl.
  


  
    —Eso quiere decir «servidor del bien». Hermoso nombre y me parece prometer cosas buenas. ¿Está conforme en que visitéis su casa?
  


  
    —Naturalmente.
  


  
    —¿Y qué es ese hombre?
  


  
    —No lo sé. Sabes muy bien que aquí no se pueden hacer preguntas relativas a los parientes sin cometer una incorrección. El tenedor de libros nos recogerá aquí en el buque.
  


  
    —Bueno ¿y el harén?
  


  
    —También lo veré, es decir, sólo el cuarto, porque a la dama le está prohibido exhibirse.
  


  
    —¿Y para qué quieres ver una vivienda sin ver a quien la habita?
  


  
    —¿Y para qué quieres ver tú a la clientela del barbero? Yo quiero ampliar mis conocimientos, de la misma manera que tú los tuyos. Conque ¿vienes conmigo?
  


  
    —Bien, pero sólo para acompañarte.
  


  
    —¿Pues?
  


  
    —Porque podría ser una trampa y en tal caso tengo que ayudarte a librarte de ella.
  


  
    —¡Bah! Ese, joven tenedor de libros es un hombre honrado. No hay que pensar en trampas, y además, el capitán Frick Turnerstick no es hombre que se deje coger en ellas.
  


  
    Quedó, pues, resuelto el caso. Yo había visto bastantes casas orientales, y a acompañar a Turnerstick no me movía más que el temor de que corriera peligro su seguridad.
  


  
    A la mañana siguiente llegó el tenedor de libros a bordo. Era un joven moro cuyo exterior, en efecto, predisponía en favor suyo. Se nos mostró muy cortés y humilde y nos explicó que su cuñado no sabía nada de aquella visita a su casa, porque había partido de viaje, pero que, de estar presente, sin duda habría prestado su conformidad a la visita. Esta afirmación fue hecha con tanto aplomo, que me tranquilizó. Partimos, pero yo me eché al bolsillo un revólver.
  


  
    Nuestro camino nos llevó a una calle que desembocaba en la plaza de la Kasbah. Allí estaba la casa, que por el lado de la calle estaba formada por una tapia sin más hueco que la puerta de entrada.
  


  


  [image: ]


  


  
    El tenedor de libros llamó con el aldabón e inmediatamente nos abrió un negro. Tal como esperaba, vi un interior como se encuentra, igual o parecido, en las mejores viviendas orientales.
  


  
    Casi todos estos edificios se componen de un patio descubierto, rodeado de cuartos y otros recintos cerrados y con un surtidor en medio. La diferencia entre unas y otras casas consiste en la mayor o menor suntuosidad de la instalación y en el estado mejor o peor del edificio, pero el modelo es en todas ocasiones el mismo.
  


  
    Esto ocurría en aquél. Las puertas del cuadrado edificio se abrían todas al patio descubierto, de cuya fuente manaba agua, lo cual es extraordinariamente raro, porque las fuentes por lo general no funcionan por unas u otras causas.
  


  
    El mobiliario de los cuartos se componía de alfombras y cojines para sentarse, pues un oriental no pide más. Como dando la vuelta al cuadrado se podía pasar de unas habitaciones a otras, era sumamente fácil hacernos entrar aún en las habitaciones de las mujeres. Estas no necesitaban más que salir por la puerta siguiente para que no las viésemos en todo nuestro recorrido en torno del patio. Un tramo de escalera conducía a unas cuantas habitaciones pequeñas, destinadas a la servidumbre.
  


  
    Pasamos, pues, de unas habitaciones a otras y finalmente penetramos en el harén. Tampoco allí, salvo los tapices, el diván y algunos almohadones, había ninguna cosa de importancia. Una habitación era igual a la otra y sólo en los colores se observaba alguna diferencia.
  


  
    Del último cuarto del harén pasamos otra vez al aposento en que habíamos entrado primero. Habíamos dado la vuelta a todo el edificio. Turnerstick quiso agotar la materia y pidió que lo llevaran también arriba, a lo cual accedió nuestro guía. Yo no tenía el menor interés en ver unas cuantas habitaciones destinadas a negros, por lo cual estuve un momento haciéndome el remolón sin seguirlos. De pronto oí que detrás de mí se abría una puerta y que una voz infantil, decía:
  


  
    —¡Nusrani! ¡Nusrani!
  


  
    Lo cual quiere decir «cristiano». Me volví y en la puerta abierta pude ver a un muchacho pequeñín y lindísimo, aproximadamente de seis años. Sus ojos pardos me miraban con gravedad, sus mejillas estaban enrojecidas y en sus labios jugueteaba una sonrisa maliciosa e inefablemente atractiva. ¡Qué diferencia entre los indolentes y perezosos chiquillos que suele ver uno en Oriente!
  


  
    —Acércate, ven aquí —me dijo en un susurro y con la cara extraordinariamente expresiva como si tuviera que enseñarme o decirme la cosa más extraordinaria del mundo.
  


  
    Y al decirlo movía el dedo índice para hacerme seña de que me acercara, con su manita regordeta y rosada.
  


  
    —Ven tu aquí —le dije yo a mi vez porque el niño se encontraba todavía en el último cuarto del harén.
  


  
    —¿Tengo que ir yo?
  


  
    —Naturalmente.
  


  
    Vino a mí corriendo, me rodeó las rodillas con ambos brazos y exclamó de nuevo:
  


  
    —¡Nusrani! ¡Nusrani!
  


  
    Le hice unas caricias y le pregunté:
  


  
    —¿Cómo sabes que soy cristiano?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Quién te lo ha dicho?
  


  
    —Kalada.
  


  
    —¿Quién es Kalada?
  


  
    —Mamá, que os ha visto.
  


  
    —¿Te envía ella a mí?
  


  
    —No, he venido yo solo y ella se ha marchado. Ven, siéntate conmigo y te contaré muchas cosas.
  


  
    Tiró de mí hasta el diván de la pared. ¿Por qué no había yo de dar gusto a aquel lindísimo muñeco? Ya no me encontraba en el harén y lo mismo podía esperar allí que afuera en el patio el regreso de Turnerstick y de su acompañante. El pequeño se sentó sobre mis rodillas.
  


  
    —¿Cómo te llamas tú? —me preguntó.
  


  
    —Nusrani —le contesté—. ¿Y tú?
  


  
    —Asmar.
  


  
    Este nombre significa «moreno» y estaba muy bien aplicado al niño. El corte oriental de su cara y de su tez ligeramente oscura me recordaban las palabras con que la Sagrada Escritura describe al que fue más tarde Rey David: «un muchacho moreno y bello».
  


  
    —Tienes que llamarme tú así —añadió—. Anda, llámame.
  


  
    De llamé por su nombre y levanté su cabecita hacia mí con intención de darle un beso.
  


  
    Por desgracia no pude hacerlo, porque oí el grito de una voz de mujer y al levantar la vista divisé en la puerta que conducía a la habitación contigua a una mujer joven y bella, con los ojos como espantados dirigidos a nosotros y con expresión de alegre sorpresa.
  


  
    Traía la cara sin velo, pero éste le caía por detrás de la cabeza. La actitud que mostraba era la de una persona que no sabe si debe huir o acercarse. No hizo ninguna cosa de las dos. Se echó el espeso velo hacia adelante, para que no se le volvieran a ver las facciones, levantó el dedo índice y exclamó:
  


  
    —¡Asmar, reza!
  


  
    El niño se desasió de mí, se puso en pie, cruzó las manos y rezó:
  


  
    —Ya abana lledsi si’ —semevati y ata haddeso ’smoka...
  


  
    ¡Qué sorpresa! ¡Esto era el Padrenuestro! ¿Era cristiana aquella mujer? Me levanté del diván. Ella debió de leer la interrogación en mi cara, porque cuando el niño hubo terminado dijo, como si yo le preguntara:
  


  
    —No soy nusrana. De buena gana lo sería, pero no puedo.
  


  
    —¿Quién te lo prohíbe?
  


  
    —Mi señor.
  


  
    —¿Es musulmán?
  


  
    —El más fanático que pueda darse.
  


  
    —¿Dónde has aprendido la oración que has enseñado al niño?
  


  
    —Arriba en la azotea, que está contigua a la casa vecina. En ella vivía una franca que era cristiana. Yo hablaba cada día con ella y ella me refería todo lo que sabía de la Sagrada Escritura.
  


  
    —¿Y tú lo creías?
  


  
    —¿Por qué no había de creerlo?
  


  
    —Hiciste bien. La verdad única y eterna está en la palabra de Dios, no en el Corán ni en los escritos de vuestros comentadores.
  


  
    —Ya lo sé, señor, ya lo sé. Vosotros los cristianos sois tan distintos de...
  


  
    Detúvose como si fuera a decir algo malo y prohibido y luego, prosiguió:
  


  
    —Hace mucho tiempo que quería que mi señor reconociera estos santos relatos, pero hube de renunciar a hablar con mi amiga en la azotea, porque su marido tuvo que marcharse de Túnez.
  


  
    —¿Quién le obligó a ello?
  


  
    —Mí señor.
  


  
    —¿Tenía poder para ello?
  


  
    —Sí. El gobernador de Túnez hace todo lo que mi señor quiere.
  


  
    A juzgar por sus palabras, el marido de aquella mujer, Abd el Fadl, debía ser ministro o alto consejero del Bey. De buena gana habría querido saberlo, pero me hacía daño preguntárselo. ¡Qué diferencia! Aquella mujer llamaba señor a su marido y en cambio designaba con el nombre de marido al de su amiga la cristiana. Esto era lo que mejor podía diferenciar la posición de la mujer cristiana de la musulmana. Pero, ¿cómo podía ser que aquella mujer, no obstante las rígidas reglas del harén, se aventurara a estar conmigo y hablarme? Pareció como que adivinaba mi pensamiento, porque dijo en seguida:
  


  
    —Perdona, señor, que no haya huido. No he podido hacerlo al ver a mi niño contra tu pecho. Además, me he quedado por otro motivo. Yo he escuchado a una mujer cristiana y he creído lo que me decía, pero una mujer no sabe ni puede enseñar; un hombre conoce mejor lo que es verdad y lo que es mentira. Tú eres cristiano y hombre. Dime, por el Cielo, ¿quién tiene razón: Cristo o Mahoma?
  


  
    —Cristo, porque es el verdadero Dios, engendrado por la eternidad. En cambio Mahoma fue un hombre pecador. Mahoma comió hachich y soñó sus suras. Pero Jesucristo murió en la cruz, para redimir todos los pecados del mundo. El que cree en Él es feliz.
  


  
    Al oír mis palabras, la mujer batió palmas, tomó aliento a pleno pulmón y exclamó, con voz en la que se sentían las lágrimas:
  


  
    —Entonces seré fiel a Cristo, aunque mi señor me mande matar. Me quiere mucho y nuestro hijo es su vida, pero no me consiente que tome nunca en boca el nombre del Salvador.
  


  
    —¿Tan cruel es?
  


  
    —Está acostumbrado a ver padecer a los demás, porque él es Chelad de nuestro Bey. Su alma me pertenece a mí, pero la mía debe pertenecer le a él solo y no a Jesucristo, porque... ¡Adiós, adiós! ¡Vete, señor! ¡Y muchas gracias!
  


  
    Cogió rápidamente a su hijo y desapareció con él en el harén porque había oído pasos fuera.
  


  
    Ahora lo veía todo claro. Chelad vale como verdugo, ejecutor de la justicia, ejecutor de los mandatos del gobernador. El cargo de Chelad es en Oriente un cargo de honor y el que lo ostenta tiene a menudo más poder que el mismo Visir.
  


  
    También me explicaba ya la frescura espiritual, la viveza y la zalamería del muchacho. Este era hijo de una madre de espíritu cristiano que le consagraba su más tierna atención y verdadero amor.
  


  
    A poco se me incorporaron Turnerstick y el tenedor de libros y este último nos condujo otra vez al patio, porque allí estaba reunida la servidumbre a la espera de la propina. Repartimos entre ellos algunas monedas, y ya nos disponíamos a partir cuando llamaron a la puerta de entrada.
  


  
    El negro se apresuró a abrir y en la esquina del mismo patio nos encontramos con el hombre a quien había dado paso. Era... nuestro enemigo, el muslime, el que había disparado contra mí.
  


  
    Cuando nos vio se quedó unos segundos atacado de parálisis, pero, por fin, estalló su furia. Lanzó un inarticulado grito de rabia, me cogió con la mano izquierda por la garganta, sacó con la derecha su pistola, apuntó a mi pecho y apretó el gatillo... Pero no hizo blanco, porque en el último instante le di un golpe en la mano y desvié la puntería del arma.
  


  
    Turnerstick quiso acudir en mi auxilio, pero los criados, que un momento antes acababan de embolsarse su propina, cayeron sobre él de tal suerte que el forzudo marino apenas pudo defenderse. Mi adversario tiró de cuchillo y quiso agredirme de nuevo, pero en aquel momento se abrió súbitamente una de las puertas que daban del harén al patio, y la mujer, que había oído el tiro, salió por ella. Vio que el musulmán me amenazaba con el cuchillo y chilló horrorizada:
  


  
    —¡Oh, Virgen Santa, oh, mi Jesús, detente, detente!
  


  
    Suplicante tendió los brazos y el hombre dejó caer el cuchillo. Su mujer se había presentado, aunque velada, ante nosotros, que éramos extraños, y hablaba en favor nuestro y para ello se servía de los nombres que él le tenía prohibidos. El musulmán miró un momento hacia adelante, como distraído, y luego le ordenó:
  


  
    —¡Vete de aquí! ¡Al instante!
  


  
    —No, no —respondió ella—. Que se vayan primero esos hombres. ¡No quiero que muera nadie!
  


  
    El marido hizo un movimiento como si quisiera abalanzarse sobre ella, pero entonces le agarré yo ambos brazos, se los sujeté con fuerza contra el pecho y le pregunté:
  


  
    —¿Con que eres el verdugo del Bey?
  


  
    —Sí, soy el Chelad. Vais a morir —me respondió intentando soltarse.
  


  
    —¡Mátanos si te atreves! —dije yo soltándole y tirando de mi revólver—. ¡Tu vida contra la nuestra!
  


  
    En sus facciones se transparentó una enconada lucha interior. De pronto nos señaló la puerta y exclamó:
  


  
    —¡Fuera, fuera, perros, hijos de perro! Antes tengo que averiguar qué habéis venido a buscar aquí y luego os ajustaré las cuentas. ¡Más os valía no haber nacido!
  


  
    Salimos.
  


  CAPÍTULO V



  


  
    LA PANTERA
  


  


  
    Fieles a nuestro propósito, habíamos ido en el vapor de la Société Rubattino de Túnez a Sfax, donde Turnerstick vio que podía espigar en un campo extensísimo. No sólo logró vender allí lo restante de sus mercancías, que había dejado al cuidado del piloto, sino que tomó nuevo cargamento.
  


  
    Era hombre tan astuto y previsor en el comercio como perito en la mar, y a consecuencia de los buenos resultados obtenidos se hallaba de un humor excelente. Hacía visitas sobre visitas, celebraba conferencias y no me daba ocasión de hablar con él más que por las noches.
  


  
    Por eso decidí pasar el tiempo en otra parte y visitar por distracción las próximas islas Karkehna, que son en extremo interesantes. Mandi, el comerciante de más cuenta de la ciudad, un maltes a quien visitábamos a menudo, puso a mi disposición su bote de vela y algunos hombres. Permanecí en las islas cuatro días completos y no regresé hasta el atardecer del quinto. Después de algunas horas, que dediqué a la compostura de mi vestimenta, un tanto deteriorada, fui a ver a Mandi para darle las gracias más expresivas por sus muchas atenciones.
  


  
    Entre tanto había desaparecido la luz del día, pero la Luna estaba ya en el cielo. Un criado, a quien pregunté por su amo, me dijo que había salido hacía un rato al jardín; así, me dirigí al sitio indicado, en el cual había estado ya varias veces.
  


  
    Debe mencionarse que Sfax posee bellísimos jardines de flores, frutas y frutos meridionales. Allí viven muchos europeos, especialmente franceses, italianos y malteses, lo cual comunica a la vida social de la ciudad un aspecto enteramente francés.
  


  
    El jardín estaba aislado, rodeado a un lado por la casa y en los otros tres por elevadas tapias. Busqué en vano a Mandi y ya no me quedaba más que registrar el rincón más remoto. Para llegar a él había de pasar por un espacio libre, iluminado de lleno por la Luna. Apenas había caído su luz sobre mi persona, cuando oí una clara voz de niño que decía:
  


  
    —¡El nusrani, el nusrani!
  


  
    —¿Sería Asmar, el hijo del verdugo? No permanecí mucho rato en la duda, porque el muchachillo llegó saltando y me tomó de la mano. En efecto, era él.
  


  
    —¿Dónde está tu padre? —pregunté al niño.
  


  
    —Allí —me respondió señalando a la casa.
  


  
    —¿Y Kalada, tu madre?
  


  
    —Ven, que te llevaré con ella.
  


  
    —¿Quién está con vosotros?
  


  
    —Nadie, está ella sola.
  


  
    No me disgustaba la idea de ver un instante a la pobre mujer, tan digna de lástima. Estaba sentada sobre una piedra, a la densa sombra de un jazmín. La saludé y ella no me dio las gracias. El temor a ser descubierta conmigo le quitaba el habla.
  


  
    —Perdóname que haya seguido la voz de tu niño —le dije—. ¿Será pura casualidad que nos encontremos aquí, tan inesperadamente y sin que nos vean? No permaneceré más tiempo que el necesario para averiguar lo que necesito saber. ¿Qué consecuencias tuvo para ti nuestra visita?
  


  
    —No dije que había hablado contigo —me respondió, temerosa.— La cólera de mi señor cayó sobre mi hermano, el que os llevó a la casa, pero también a mí me trató con mucha ira, por haber pronunciado los nombres de Jesús y de su Santa Madre. Por eso ahora va conmigo y con el niño en dirección a Keruán, donde tendré que expiar esa culpa rezando las suras de la purificación. En Keruán me quitarán a mi hijo, porque reza el Padrenuestro y para que lo hagan un piadoso morabito.
  


  
    —¿Por qué no ha ido tu marido directamente de Túnez a Keruán? ¿Por qué ha dado ese rodeo en buque por Sfax?
  


  
    —Porque tenía que traer un mandato del Bey al comandante de las tropas que están aquí de guarnición. Mi señor para siempre en casa de Mandi y por eso nos encontramos aquí.
  


  
    —¿Cuándo os vais?
  


  
    —Mañana por la mañana temprano, en camellos y con tres criados.
  


  
    —¿Sabe tu marido que yo estoy en Sfax con mi amigo?
  


  
    —No. No recela nada.
  


  
    —Muchas gracias, ya sé bastante. Confía en el Señor, que cuida de tu felicidad y de la de tu hijo con igual cariño con que dirige las estrellas... ¡Adiós! Tal vez nos volvamos a ver.
  


  
    El criado que me había conducido al jardín se hallaba todavía en la puerta de la casa. Le dije que no había encontrado a su amo y le mandé que le advirtiese que Abd el Fadl no debía enterarse de nuestra presencia en la ciudad. Luego me largué a mi vivienda que compartía con Turnerstick. Antes no estaba en casa, pero ahora me lo encontré allí. Al verme se puso en pie de un salto y me recibió con las siguientes palabras:
  


  
    —¡Bien venido, Charley! ¡Gracias a Dios que estás de regreso! Tengo entre manos una empresa soberbia. Mis negocios están ya casi listos y ahora pienso hacer una excursión a caballo, de veinte horas. ¿Vienes conmigo?
  


  
    —¿Adónde?
  


  
    —Ruinas enormes, anfiteatro gigantesco, luchas de leones, tigres y elefantes, como en tiempo de los romanos...
  


  
    —¿Te refieres a El Chem?
  


  
    —¿Cómo? ¿Lo conoces?
  


  
    —Tal cual.
  


  
    —Además, una caverna gigantesca, hoy por desgracia casi cegada, pero todavía digna de verse.
  


  
    —¿Hablas de Mahara er Rad, la cueva del trueno?
  


  
    —¿También la conoces?
  


  
    —También he estado en ella en otro tiempo, cuando de la tierra de los Krumir me dirigía hacia el Sur. Acaso sepa por qué se ha derrumbado súbitamente esa gruta. Había en ella una cascada oculta, cuyo rumor tomaban los beduinos por un trueno constante. De ahí el nombre de la cueva.
  


  
    —Celebro que estés tan bien enterado, porque así no necesitaremos guía. ¡Nosotros dos solos, bien armados, a veinte horas de distancia en medio de tribus de beduinos! ¿Vienes conmigo?
  


  
    Como es natural, le dije que sí. Tenía como una especie de presentimiento. ¡De cuán buena gana habría llevado auxilio a Kalada! Yo había tenido que dejarla en manos de Dios. ¡Y ahora llegaba aquella propuesta del capitán! Si queríamos visitar la cueva y las célebres ruinas, teníamos que llevar el mismo camino que el verdugo. ¿Sería esto casualidad?
  


  
    Turnerstick se alegró tanto de que yo aceptara, que salió inmediatamente en busca de un par de buenos caballos y de provisiones para el viaje. A la mañana siguiente estábamos listos muy temprano, pero no montamos todavía, porque entraba en mis cálculos que el verdugo tomase la delantera. Supimos que había partido con el alba y nosotros hicimos lo propio tres horas más tarde.
  


  
    El bueno del capitán se había representado el trayecto mucho más interesante de lo que era en realidad. Una vez que se ha salido de Sfax, el paisaje se torna llano, arenoso y yermo. Sólo rara vez se encuentra un hilillo de agua corriente, el cual, después de un corto trecho, se vuelve a perder en la arena.
  


  
    En tales parajes crece un poco de hierba y allí se establecen los beduinos para apacentar sus rebaños. Entre el Bah Feitun y el Mah Merai se extienden unas alturas pertenecientes a los beduinos de la tribu de los Metelit.
  


  
    En ellas nos detuvimos y supimos que el verdugo y su acompañamiento acababan de pasar por allí. No tardamos en divisarlos. Para sí, su mujer y el niño llevaba dos camellos y los criados iban a pie. Al galope describimos un rodeo para ponernos delante de nuestro enemigo. Al hacerlo así nos encontramos con unos cuantos pobres beduinos Selas, quienes se nos quejaron de que debían alejarse de su comarca, porque una terrible pantera diezmaba sus rebaños.
  


  
    Al cabo de un rato, el aire que respirábamos se me hizo pesadísimo, como si nos sintiéramos caer por él. Yo conocía este fenómeno y me inquieté. Por el Sudoeste comenzaba el cielo a colorearse, allí había una capa de aire que por encima ofrecía un matiz amarillento y por debajo un brillo de plata.
  


  
    —¡Eso es la Zaubaa el milh, la tormenta de sal! —exclamé—. Pica espuelas a tu caballo y en un cuarto de hora estaremos en la cueva.
  


  
    Turnerstick no había oído hablar nunca de una tormenta de sal. Es el viento del Desierto que barre los chots, esas extensiones de agua, semejantes a lagos, con una costra salina. Si la sal por cualquier causa se desmenuza y es arrebatada por el simún, se origina la tormenta de sal, que tanto peligro ofrece. La sal penetra en los ojos y en las orejas, en todos los agujeros y poros del cuerpo; se clava en la piel como puntas de aguja y ocasiona un picor y un ardor que a los mismos leones y panteras puede volverlos locos.
  


  
    Una de estas tormentas veía yo venir. La capa de aire de brillo argentino era la que contenía la sal y el amarillo de arriba se componía del más liviano polvo del Desierto.
  


  
    Todavía no habíamos llegado a la cueva cuando se desencadenó la tormenta. No era un huracán con sus aullidos y rugidos, sino una tempestad constante y uniforme, que soplaba con fuerza enorme. En un momento tuvimos llenos de sal la boca y la nariz y comenzamos a toser a estornudar. Otro tanto les ocurría a los caballos, que estaban a punto de desbocarse.
  


  
    Apenas se podía ver a diez pasos de distancia; sin embargo, yo conocía mut bien la situación de la cueva y sabía que dentro de cinco minutos la habríamos alcanzado considerándonos así a salvo de todo peligro.
  


  
    Su entrada era angosta, pero pronto se ensanchaba hasta formar un espacio que muy bien tendría cincuenta pies en cuadro y luego volvía a estrecharse de tal suerte que el que no la conociera podría creer que no continuaba. Pero había allí una hendidura por la cual podría pasar un caballo. El que la atravesaba se encontraba en un recinto alto, en forma de cúpula. Allí penetramos, porque en aquel lugar estábamos completamente a cubierto de la tormenta.
  


  
    Apenas nos habíamos instalado cómodamente, vimos que llegaban otras criaturas que también allí buscaban la salvación. Eran unos cuantos chacales. Después llegaron más, dos hienas, a las cuales el temor había vuelto pacíficas. Mirando desde nuestra hendidura vimos que la sal pasaba en grandes masas por delante de la entrada. ¡Ay del que hubiera de esperar el final de la tormenta!
  


  
    De pronto me pareció que entre el no interrumpido mugir del viento oía la voz de un niño. Sí, lo era, en efecto, ¡otra vez! Se acercaba más. De pronto se detuvieron fuera dos camellos, guiados por tres hombres. De ellos se apeó primero el verdugo y después su mujer y el lloroso niño. Todos, incluso los camellos, se precipitaron al interior de la cueva. Pero los chacales y las dos hienas se abalanzaron fuera, hacia la tormenta.
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    Los recién llegados se acomodaron en el espacio anterior de la cueva, no debían de saber nada de la existencia del segundo. Nosotros nos mantuvimos quietos y en silencio, para poder observar mejor.
  


  
    El niño seguía llorando y la madre intentaba calmarlo. El marido dijo con sarcástico acento:
  


  
    —Reza ahora a tu Jesús, para que prohíba a la sal que siga volando. El podrá ayudarte. Tu fe es...
  


  
    La palabra que iba a decir se le quedó clavada en la boca. A mí también me dio en aquel momento un vuelco el corazón, porque en la entrada de la cueva apareció otro animal que buscaba su salvación en ella.
  


  
    Era una enorme pantera negra, que traía la lengua colgando de la boca, como si viniese acosada. Era acaso el animal de que nos habían hablado los beduinos Selas y tal vez conocía la cueva.
  


  
    Intrépidamente penetró en ella, tosiendo y bufando. Apenas se le habían libertado de sal los ojos, cuando dio un salto contra uno de los camellos y le rompió de un zarpazo las vértebras del cuello y le desgarró la garganta. Inmediatamente, sin hacer caso de los demás seres vivos, comenzó a devorar su presa. El ruido de los huesos destrozados llegaba pavoroso a nuestros oídos.
  


  
    —¿Tiramos? —me preguntó Turnerstick en voz baja.
  


  
    —No —contesté yo—. Un tiro fallido costaría más sangre. Esperemos todavía unos momentos.
  


  
    Los cinco seres del recinto exterior estaban silenciosos e inmóviles de terror. La madre sostenía a su hijo en los brazos. El verdugo hizo la tentativa de abandonar su puesto, pero inmediatamente levantó la fiera la cabeza y aulló con furia, haciéndole permanecer sentado. Los infelices estaban allí presos y no podían defenderse. Los tres criados no llevaban armas y las del verdugo estaban bastante lejos de él ahora.
  


  
    Entonces me eché yo sobre el codo izquierdo e intenté apuntar. Era empresa difícil, porque estaba bastante oscuro y era indispensable acertar al animal en un ojo.
  


  
    Entró una hiena fugitiva que casi tropezó con la pantera e inmediatamente volvió a salir huyendo. Irritada por esto, la terrible fiera lanzó un rugido que pareció estremecer los muros de la cueva de los truenos.
  


  
    Esto fue demasiado para los nervios de Kalada, la cual abrió involuntariamente los brazos como para taparse los oídos... y en aquel momento el niño cayó rodando en dirección a la pantera. Sonó un grito múltiple, proferido también por mis labios.
  


  
    La escena que siguió no puede describirse. Por fortuna el espanto había hecho perder el sentido al niño.
  


  
    —¡Alá, Alá! ¡Socorro, socorro! —gritó el padre.
  


  
    Pero pareció que esta exclamación no asustaba ni poco ni mucho a la pantera.
  


  
    La madre se había tapado la cara con las manos. El padre estaba lívido, como una imagen del horror y de la in —certidumbre.
  


  
    —¡Oh, Alá, Alá, socorro! ¡Oh, Mahoma, Tú el resplandeciente, sálvanos! ¡Oh, sagrados califas, socorredme! ¡Oh, Alá!
  


  
    Así se le oía gritar. Los criados permanecían inmóviles como estatuas, pues bastante tenían que hacer con temer por su propia vida.
  


  
    De pronto hizo Kalada un esfuerzo más por ver si podía librar al niño de la fiera y, sin moverse, extendió un brazo hacia él, pero la pantera profirió un rugido, y con una de las garras atrajo más hacia sí al niño, al cual parecía considerar como cosa propia. Esto elevó al más alto punto la angustia de los padres.
  


  
    —¡Oh, Mahoma! ¡Oh, Profeta de los Profetas! ¡Sálvanos, socórrenos, apiádate de nosotros! —exclamó el verdugo.
  


  
    —¡Jesús, Salvador y Redentor del mundo, ten piedad de nosotros! —rezó Kalada—. ¡Santa Madre de Dios, ruega por mi hijo!
  


  
    —¡Oh, Mahoma, Mahoma! —repitió el padre—. ¡Oh, Abubeker! ¡Oh, Alí, oh, grandes califas! ¡Oh, Mahoma, sálvanos si puedes! ¡Ejercita tu gran poder!
  


  
    —¡No puede! —exclamó, llorando, la desdichada madre.
  


  
    —¿Podrá acaso Issa, tu Cristo? —preguntó él con acento entre sarcástico y esperanzado.
  


  
    —¡Sí, Él puede!
  


  
    —¡Veámoslo! ¡Si nos salva creeré en Él!
  


  
    Lo único en que se podía pensar era en que mi bala trajese la solución. La cuestión sería en qué momento se levantaría la fiera, pues sólo entonces podría yo estar seguro de mi tiro. Yo había acechado por la noche al león y a la pantera negra, estaba completamente seguro de mis armas y creía que no erraría el tiro.
  


  
    —¡Oh, Mahoma, señor de los profetas, escúchame! —rezaba el verdugo con voz temblorosa.
  


  
    Yo tenía verdadero cariño a su hijo y me pareció que oía castañetear los dientes de su padre, al proseguir éste:
  


  
    —¡Si no me das a mi hijo, toda tu doctrina es mentira!
  


  
    Esperó un rato y como nada ocurría, se dirigió a su mujer;
  


  
    —¡Dime las palabras!
  


  
    —¡Reza como yo! —le respondió ella. Y empezó a dictarle la oración.
  


  
    En aquel momento, el niño había vuelto en sí de su desvanecimiento y oyó decir a la madre: «Reza como yo». Esta misma exhortación había llegado una infinidad de veces a sus oídos, y como estaba acostumbrado a obedecer, comenzó su «Ya abana lledsi», el Padrenuestro. Eran, pues, tres las voces que rezaban.
  


  
    La pantera estaba todavía devorando el camello, sin que las voces de los otros la hubieran perturbado, pero cuando oyó cerca de sí la fina y clara voz del niño, se levantó hasta quedar sentada y aullar con los ojos cerrados.
  


  
    Yo apunté mi arma, y apenas el animal abrió los párpados y yo divisé el fulgor amarillo verdoso que despedían sus pupilas, sonó mi disparo, que la bóveda de la cueva repitió mil veces.
  


  
    El animal, como si hubiera recibido un fuerte golpe en la cabeza, se echó a un lado, apartándose del niño. En el mismo instante el padre y la madre se precipitaron hacia su hijo, que estaba completamente ileso y lo acercaron a sí. Ea pantera dio tres o cuatro vueltas en el suelo y de pronto estiró las patas y quedó muerta.
  


  
    ¡Cuál no fue el júbilo de todos! Nadie pensó en que había sonado un tiro, en que éste no podía proceder más que de un arma y en que el arma tenía dueño. La madre fue la primera que habló de ello. El padre examinó el cadáver de la fiera y vio que la bala había penetrado por el ojo derecho.
  


  
    —Pero ¿quién ha disparado? —preguntó.
  


  
    —¡Yo lo sé, lo sé, lo presiento! —exclamó la madre—. Ha sido el Effendi extranjero, el que quería ayudarme.
  


  
    —¿Qué effendi?
  


  
    —Yo te lo enseñaré. Ea bala no ha podido venir más que de ahí atrás y ahí debe de estar él. Voy a buscarlo.
  


  
    Debo decir que Frick Turnerstick cuidó de que no nos encontrara fácilmente. ¡Pero qué confuso se había quedado el verdugo! No sabía qué decir ni qué hacer. Yo lo cogí por un brazo y le pregunté:
  


  
    —¿Volverás ahora a querer quitarme la vida?
  


  
    —¡No, no, por Alá! —tartamudeó.— ¡Yo quería matarte y tú me has salvado a mi hijo! ¿Cómo podré darte las gracias?
  


  
    —No me des las gracias a mí, sino a Dios y pregúntate si un musulmán perdona tan pronto como un cristiano. ¿Podrá ahora tu mujer rezar como se lo pida el corazón?
  


  
    —Sí, podrá y yo mismo... yo rezaré con ella, porque nuestro Profeta no ha querido escuchar mi voz.
  


  
    Aquel hombre, antes tan huraño, me dio un abrazo. Su mujer me tendió la mano, sin que él pusiera la cara torva, y el niño Asmar me puso la cara para que le besase.
  


  
    La impresión que la salvación de su hijo había producido en el verdugo pareció ser duradera, pues declaró que renunciaba al viaje a Keruán y que prefería volver a Sfax, de lo cual nadie se alegró más que Kalada.
  


  
    Partimos y llegamos al anochecer a Sfax, donde Maudi se asombró no poco de volver a ver al verdugo con su mujer y su hijo.
  


  
    —He vuelto —declaró éste— porque no quiero saber nada más de esa ciudad sagrada. Hoy he averiguado que Alá no ha concedido el menor poder al Profeta ni a los Califas. El que les reza se queda sin que le oigan, pero Jesús, el Cristo, posee todo el poder del Cielo y de la tierra, y el que se vuelve a Él con confianza, es escuchado sin falta. Yo lo he experimentado y desde hoy en adelante creeré en Él.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Ha demostrado después la verdad de estas palabras. De Saulo ha nacido un Pablo, como consecuencia de las angustias pasadas en la cueva y que perduraron mucho tiempo en su corazón. Conmigo y con Turnerstick volvió en el buque a Túnez y yo observé durante la travesía que trataba a su mujer con una ternura y una atención que habían sido ajenas a su ser anterior.
  


  
    Turnerstick tomó en Túnez nuevo cargamento. Y el tiempo que tardó en ello vivimos en casa del verdugo, con cuya mujer podíamos conversar como con una europea.
  


  
    Yo les regalé una Biblia impresa en idioma árabe, de la cual les hice leer en voz alta. El marido escuchaba mis explicaciones con el mismo celo que Kalada. No quise pedirle inmediatamente que se convirtiera, pero hice todo lo posible para prepararle el camino de la gracia.
  


  
    Cuando el día de nuestra partida nos despedimos de Kalada y de Asmar, el padre de éste nos acompañó a bordo, me tendió su libro de notas y me rogó:
  


  
    —Efendi, escríbeme aquí tus señas. Acaso tenga algún día que comunicarte algo que te sirva de alegría.
  


  
    Ha cumplido su palabra, porque me escribió. Tengo delante su carta, que copio literalmente, traducida, como se supone:
  


  
    
      «Tunis ifrikiya, 12 kaum ittani. Abd el Fadl, el Converso, a su amigo Mauvatti el Pars-effendi (Efendi matador de panteras).
    


    >

    
      ¡Paz y salud! ¡Salud también de parte de Kalada, la mujer, y Asmar, el hijo, que te aman! Estoy sentado sobre la piel de la pantera, para escribirte. ¡Otra vez salud! El gobernador me ha quitado mi cargo porque me he hecho cristiano. Unos hombres piadosos me han instruido y he sufrido el examen del sacerdote. Dentro de tres días recibiré el Ritas el Mukaddes (el Santo bautismo) y luego me llamaré Yusuf (José). Mi mujer se llamará Marriam y mi hijo Karal (Carlos), porque éste es tu nombre, que está en gran veneración en mi casa. Los amigos que he tenido hasta ahora me desprecian, porque me he vuelto yaúr, pero mi alma está alegre por haber encontrado la verdadera vía. La cosecha ha sido aquí buena y abundante. ¿Cómo llegaron a tu país los dátiles? También los potros van muy bien y en la aldea crecen los rebaños. ¿También los tuyos?
    


    
      ¡Otra vez salud! ¿Es bueno para ti tu gobernador? Espero que dé a tus camellos suficiente pasto. ¡Ojalá no se apague nunca el fuego de tu tienda y tu Caldera esté siempre llena de alcuzcuz. No tardarán en florecer los naranjos.
    


    
      ¡Ven pronto a verme! ¡Te saludo otra vez! La leche agria refresca el cuerpo ardoroso. ¡Ojalá no te falte nunca! Te quiero y pienso en ti. ¡Dios te bendiga! ¡Salud otra vez...!
    

  


  
    F I N
  


  Navidad en el desierto
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  CAPÍTULO I



  


  
    LA CARAVANA DE LA MUERTE
  


  


  
    Mediaba el mes de diciembre. Veníamos de Bagdad y deseábamos hacer una visita a mi buen amigo Amad el Ghandur, jeque de los árabes Haddedihn, de la poderosa tribu de Chammar. Cuando hablo en plural, me refiero a mi persona y a mi inteligente y fiel servidor Hachi Halef Omar. Hace algunos años permanecimos entre los Haddedihnes una temporada que nos dejó muy grato recuerdo y estábamos seguros de que seríamos recibidos con la más sincera alegría.
  


  
    No era pequeña la aventura que habíamos emprendido nosotros dos solos. Atravesar a lo largo casi toda la Mesopotamia. Las extensas llanuras que separan el Éufrates del Tigris están habitadas por muchas razas de árabes, que no sólo guerrean constantemente entre sí, sino que sostienen perpetuas hostilidades contra las autoridades turcas, y a cada extranjero que cogen lo consideran como propiedad suya y legítimo botín.
  


  
    A pesar de estas dificultades no estábamos arrepentidos de nuestro propósito. Las circunstancias nos habían brindado ocasión de adquirir cierta experiencia en tales cosas, y conocíamos bien el terreno y sus habitantes y sabíamos que en cualquier peligro, por grave que fuese, podríamos confiar el uno en el otro.
  


  
    Mejor viajábamos solos que acompañados por un pelotón de soldados turcos, cuya presencia no sólo nos habría sido inútil, sino perjudicial en muchos casos. Ya habíamos tenido oportunidad de convencernos de esto.
  


  
    El camino más corto nos había conducido a la región de los ríos, pero como justamente en sus cercanías acampan las hordas de beduinos que quedamos evitar, para conseguirlo seguimos primero la corriente del pequeño Diyala y seguimos a lo largo del Abhem, con intención de torcer hacia occidente y al llegar al Yebel Hamrin alcanzar así el Tigris.
  


  
    Respecto a nuestros equipos llevábamos dos buenos caballos y excelentes armas. Mi carabina americana, o sea el rifle Henry, había dado ya buena cuenta de un crecido número de adversarios.
  


  
    Las provisiones consistían en varias cajitas de harina y dátiles; también contábamos con la sabrosa y abundante hierba del Yesireh, que en esa época del año no carece de agua para nuestros caballos. ¿Qué más podíamos desear?
  


  
    Era por la mañana, habíamos dejado muy atrás la embocadura del Abhem y aquella misma tarde esperábamos divisar las espinosas crestas del Yebel Hamrin. La estepa, que el calor tropical del verano convierte en árido arenal, estaba ahora cubierta por una espesa alfombra de césped y flores, cuyo polvo teñía de amarillo las patas de nuestros caballos.
  


  
    El terreno en aquel sitio no era completamente llano, pues había bastantes elevaciones separadas por barrancos, algunos de anchura y profundidad considerable. Varias acequias con las paredes medio deshechas eran los restos de un sistema de riego empleado por los Yesireh, que bajo la dominación persa convirtió esta comarca en la más fructífera de todo el territorio. También pasamos por delante de algunas cisternas que ya debieron de recoger agua en la época de los Califas.
  


  
    Mediados de diciembre y la temperatura era tan calurosa como en los meses de julio y agosto en Alemania. Los caballos empezaban a resentirse del exceso del calor, por lo cual decidimos hacer un alto al mediodía, para dejarlos descansar. Nos sentamos sobre la hierba al borde de una de las mencionadas acequias y sacamos nuestros chibuquíes para llenarlos de tabaco traído de Bagdad y fumar tranquilamente una pipa. Mientras cargaba la mía, oí que decía Halef:
  


  
    —¡Mira, sidi! ¿No son jinetes aquello que se ve allí?
  


  
    Como yo estaba sentado de espaldas, me volví hacia el sitio indicado y dije mirando a Oriente:
  


  
    —Sí, me parece que son dos jinetes que llevan un caballo de carga. No puedo precisar con exactitud porque la distancia es demasiado grande.
  


  
    —¿Quiénes podrán ser?
  


  
    —No tardaremos en saberlo. Van en la misma dirección que nosotros, y como caminan despacio, no pasará mucho rato sin que los alcancemos. Puesto que el número no es superior al nuestro, no tenemos nada que temer.
  


  
    Pasadas unas dos horas volvimos a emprender la marcha y pronto encontramos las huellas de los que nos precedían. No apresuramos el paso, pues no teníamos ningún motivo para desear alcanzarlos, pero seguimos marchando sobre sus huellas, porque aquel era nuestro camino.
  


  
    Como habíamos supuesto, al anochecer alcanzamos a ver las cimas del Yebel Hamrin que se elevaban por el noroeste. Resolvimos pasar la noche en uno de los breves valles formados por las ya mencionadas elevaciones del terreno y que tenía la ventaja de poseer un pequeño manantial de agua excelente, que nos permitiría, a nosotros y a los caballos, satisfacer abundantemente nuestra sed.
  


  
    Aquel valle formaba una curva; así es que no se podía ver de un extremo a otro. Nos acomodamos a su entrada aprovechando sus altas paredes para resguardarnos del fresco viento de la noche.
  


  
    Mi buen Halef no había tenido ganas de interrumpir la marcha y bajarse del caballo para rezar las oraciones que prescribe el Islam y entonces también suprimió el Magreb y el Achiach que deben rezarse al ponerse el sol y una hora más tarde respectivamente. Había sido ferviente musulmán, pero la larga permanencia a mi lado le había convertido interiormente en cristiano, aun cuando siguiera llamándose mahometano.
  


  
    En un cacharro que traíamos, revolvimos harina y agua y la comimos acompañada de un puñado de dátiles. Atamos a los caballos las patas delanteras para que pudieran pacer sin alejarse demasiado, y nos echamos a dormir. El recogernos tan temprano tuvo como consecuencia que nos despertáramos con el alba. Comimos unos cuantos dátiles, ensillamos los caballos y nos pusimos en marcha. Llegamos a la curva del valle y nos disponíamos a alcanzar su salida, cuando llegó a nuestros oídos una voz que venía de lo alto y que decía:
  


  
    —¡Rezad vuestras oraciones, creyentes! ¡Alá es grande, Alá es grande!
  


  
    Volvimos en seguida atrás y subimos a la elevación con cautela, para poder ser protegidos por la irregularidad del terreno y ver qué gente era aquélla.
  


  
    Lo que descubrimos no tenía nada de tranquilizador. Allí estaba acampada una banda compuesta de unos veinte hombres muy bien armados y sus respectivas monturas. Contamos dieciséis camellos de silla, ocho de carga y además, siete caballos. ¿Cómo podía ser eso? Sobraban lo menos tres caballos.
  


  
    Todos los hombres, en aquel momento, estaban arrodillados sobre el tapiz de las oraciones y rezaban el Fegr, o sea la oración de la aurora. Las bestias, desensilladas, pacían la hierba. Las sillas estaban amontonadas a un lado y cerca de ellas la carga que llevaban los camellos. Esta se componía de dieciséis ataúdes, dos por camello.
  


  
    Teníamos ante nosotros una caravana, el Amvat, es decir, una caravana de muertos. Allí, detrás de los ataúdes, vimos dos hombres tendidos, atados de pies y manos. Esto aclaraba el enigma de los caballos sobrantes.
  


  
    En una palabra, los dos jinetes que vimos el día anterior habían tropezado con la caravana y los habían hecho prisioneros los que la componían.
  


  
    Estos no eran Sunitas, sino Chiitas. Los Sunitas, que pasan por ser los más ortodoxos entre los musulmanes, reconocen como Califas a Abubeker y Osman, mientras que los Chiitas no creen en ellos y sólo aceptan como legítimos a Alí y a sus sucesores
  


  
    Entre ambas sectas existe un odio mortal que se recrudece y toma mayor incremento durante la época de las peregrinaciones Chaitas. Este odio es consecuencia de los tormentos sufridos por los hijos de Alí. El más joven de ellos, Hussein, fue asesinado y recibió sepultura en Kerbela; por eso es esta ciudad el más sagrado lugar de peregrinación para los Chiitas, que desde lejos traen sus muertos para enterrarlos junto al mártir.
  


  
    Los cadáveres se van conservando hasta encontrar una ocasión propicia y formar una caravana, más o menos numerosa, que los conduzca a Kerbela para enterrarlos allí.
  


  
    Durante estas conducciones de cuerpos, los que las componen se hallan en un estado de exaltación religiosa, verdadero fanatismo que los hace capaces de cometer toda clase de desafueros contra los que no comparten sus creencias. La confirmación de estas palabras la teníamos ante los ojos.
  


  
    —¡Alá destruya a los enemigos de la verdadera religión! —refunfuñó Halef—. Esos malditos Chiitas han apresado a los dos jinetes y querrán hacer lo mismo con nosotros, en cuanto nos vean. Sidi, ¿qué hacemos
  


  
    —¡Huyamos al instante! —dije yo para probar su temple.
  


  
    No me había engañado; el inteligente y fiel hombrecillo respondió enarcando el expresivo entrecejo:
  


  
    —¿Huir? ¿Dos hombres como nosotros y delante de esos brutales enterradores? Cierto es que hubiera sido mejor no tropezar con ellos, pero ¿no hemos de socorrer a esos desgraciados presos? ¡Sería una cobardía! ¿Quién sabe cuáles serán sus proyectos? Esos insensatos Chiitas querrán probablemente matarlos a fuerza de torturas. Hemos de hacer lo posible para salvar a esos pobres diablos y espero, sidi, que tú no te negarás a ello.
  


  
    —Conformes, pero no debemos permanecer aquí, sino buscar algún punto que domine su campamento y que ofrezca seguridad para nuestras personas. ¡Ven!
  


  
    Descendimos y de nuevo montamos en nuestros caballos y nos apresuramos a ganar la salida del valle. Una vez fuera, torcimos súbitamente, subimos a la altura y llegamos al borde de ella, desde donde veíamos todo el pequeño campamento.
  


  
    Nos apeamos y condujimos los caballos a cierta distancia para evitar que fueran vistos u oídos por los árabes acampados; nos echamos al suelo y fuimos arrastrándonos hasta el borde de la altura, donde, cubiertos por los matorrales, pudimos establecer nuestro observatorio.
  


  
    Nos encontrábamos a unos veinte metros de altura, sobre una pendiente muy empinada y casi en el centro del pequeño valle. Esta tenía una extensión tan reducida, que mi rifle habría podido alcanzar sus límites, aunque hubiera sido diez veces mayor.
  


  
    El rezo había terminado. Se soltaron las cuerdas que sujetaban los pies de los prisioneros, y se formó un círculo alrededor de éstos, para deliberar con destemplados gritos la suerte que debían sufrir.
  


  
    En aquel momento, el primer rayo del sol naciente iluminó las praderas del valle. Uno de los prisioneros levantó sus atadas manos hacia él, exclamando:
  


  
    —¡Oh, Sol! ¡Oh, Sol! ¡Tú nos salvarás, Alá, de la terrible muerte que nos amenaza! ¡Estamos bajo la protección de tu sagrada luz! ¡No permitas que nuestras almas pasen al otro lado del puente, deslumbra con tus rayos al mal espíritu y manda en nuestra ayuda al santo ángel Ormuzd!
  


  
    Estrepitosas carcajadas de burla coronaron esta invocación y los gritos e imprecaciones redoblaron con tal furia que nuestros oídos no podían distinguir las palabras sueltas.
  


  
    Las frases pronunciadas por el cautivo nos dieron a entender que éste era un parsi, es decir, adepto de las doctrinas de Zoroastro, que adoran al Sil y a la Luz como representación de su Dios. Cuando el cansancio causó una pausa en la gritería, volvió el parsi a levantar los brazos y de nuevo exclamó:
  


  
    —¡Oh, Sol! ¡Oh, Sol! ¡Oh, luz divina y salvadora! ¡Tú puedes y querrás librarnos, puesto que llevo tu talismán sobre mi corazón!
  


  
    Otra vez resonaron las burlescas risas y alaridos, hasta que uno, que debía de ser el jefe, impuso silencio y mandó:
  


  
    —Terminemos pronto con esos perros infieles. Todo se hará como lo dispuse anoche. No nos falta sitio aquí alrededor.
  


  
    ¿Qué sitio era el que necesitaban? ¿Qué querían decir aquellas palabras? Pronto lo veríamos. Anudando varias cuerdas formaron una bastante larga, sujetaron uno de sus extremos a las riendas de un caballo, dieron con ellas varias vueltas al cuerpo de éste y la otra punta la unieron con un nudo a la cuerda que ataba las muñecas del cautivo.
  


  
    —¡Oh, Alá! ¡Quieren que muera despedazado! ¿Lo ves, sidi? —me preguntó Halef.
  


  
    Naturalmente que lo veía. El caballo sujeto por un extremo de la cuerda, que haría el oficio de rienda, debía de girar en torno del verdugo, arrastrando a aquellos dos infelices, hasta que se hicieran pedazos.
  


  
    No teníamos ni un momento que perder, pues ya se preparaban varios Chiitas a hostigar al caballo con las puntas de sus lanzas, para dar principio al tormento.
  


  
    —¡Empezad! —gritó el jefe—. ¿Qué os detiene?
  


  
    —¡Alto, por Alá! —exclamé levantándome con Halef—. ¡Quietos todos si no queréis precipitar vuestro fin!
  


  
    Todos quedaron paralizados por la sorpresa y mirando a lo alto con el mayor asombro.
  


  
    —Soltad inmediatamente a esos dos hombres y ponedlos en libertad, pues de lo contrario no serán ellos los que mueran, sino vosotros los que iréis derechos al infierno.
  


  
    Los atónitos árabes seguían callados hasta que por fin preguntó al jefe:
  


  
    —¿Quiénes sois para tener el atrevimiento de interrumpir así nuestra justicia?
  


  
    —Somos los salvadores de los débiles y nada ni nadie puede oponerse a nuestro poder. Sólo mi rifle es bastante para mataros a todos en un minuto. ¡Fijaos bien! Allá en el fondo hay una lanza clavada en el suelo, veréis cómo hago seis agujeros en ella sin necesidad de cargar ni una sola vez.
  


  
    Varias ocasiones había tenido yo de realizar este experimento con mi rifle y siempre había conseguido dominar por este medio a mis adversarios. Quizá empleado ahora me sería posible salvar a aquellos dos desgraciados y evitar el derramamiento de sangre. Así es que levanté el arma y fijando la puntería, disparé los seis tiros uno detrás de otro.
  


  
    En cuanto sonó el último, todos se precipitaron a mirar la lanza, dejándome suficiente tiempo para, sin ser observado, reemplazar las seis balas disparadas. Con ruidosas exclamaciones de admiración, fue confirmado el hecho y oímos decir al jefe:
  


  
    —¡Alá nos ampare! Esa es un arma mágica que no necesita carga y siempre da en el blanco.
  


  
    —Estás en lo cierto —le respondí—. Con esta arma encantada me basta un minuto para dejaros tendidos sobre la hierba. Sus tiros son tan rápidos y certeros, que ninguno de vosotros podría ni aun pensar en salvarse por medio de la fuga. Conque soltad a esos presos o empiezo a disparar.
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    —¿No estáis más que vosotros dos ahí arriba?
  


  
    —Que estemos dos o doscientos da lo mismo, puesto que mi escopeta sola basta.
  


  
    —También nosotros sabemos tirar.
  


  
    —Pruébalo si quieres. Vuestros fusiles están allí junto a los ataúdes; el primero que haga un ademán para cogerlos recibirá la primera bala de mi escopeta mágica, que no cesará de disparar hasta que estéis todos muertos.
  


  
    —Tú debes de ser el mismo demonio, pues si no lo fueras, no tendrías esa arma prodigiosa, ni te atreverías a amenazarnos de esa manera.
  


  
    —Si así lo crees date prisa. No os concedo más tiempo que el necesario para rezar tres veces el Fathah. Si cuando lo haya terminado no están ejecutadas mis órdenes, la primera bala le dará en la cabeza al caballo en que habéis atado a los presos y la segunda a ti.
  


  
    —¡La fuerza está contra mí! ¡Alá te abrase! Tengo que consultar con mi gente.
  


  
    —Pues voy a rezar el Fathah.
  


  
    El pobre animal me daba lástima, pero ya había yo previsto que sería necesario su sacrificio para atemorizar a los Chiitas y economizar sangre humana. La deliberación fue por demás tumultuosa y acompañada de salvajes manotees. Esperé dos minutos y grité con toda la fuerza de mis pulmones en cuanto pasaron:
  


  
    —¡El plazo ha terminado, empieza la ejecución!
  


  
    Apunté al caballo y solté el gatillo. El noble bruto vaciló y cayó un instante después retorciéndose en frenéticas convulsiones. Entonces apunté al jefe.
  


  
    —¡Detente! —gritó éste al observar mi ademán—. ¡Soltaremos a esos perros!
  


  
    —¿En seguida?
  


  
    —Inmediatamente.
  


  
    —¿Con sus caballos y con todo lo que les habéis cogido?
  


  
    —¿También exiges eso?
  


  
    —Sí, y te advierto que si les falta lo más mínimo no escucho ni una palabra más y empiezo a soltar tiros.
  


  
    —¡Malditas sean tus barbas y la desgracia te encuentre!
  


  
    —Date prisa en lugar de maldecir, pues de lo contrario empiezo a disparar. Es preciso que esos dos hombres puedan continuar inmediatamente su camino.
  


  
    ¡Qué poder tiene un arma de repetición a los ojos de esos ignorantes y supersticiosos salvajes! Soltaron a los cautivos y les dieron sus caballos. El reintegro de los demás objetos no dejó de producir alocadas discusiones, pues ya habían sido repartidos, pero lo cierto fue que un cuarto de hora después de mi última amenaza habían recuperado cuanto les pertenecía y estaban prontos a partir.
  


  
    Antes de que los tres caballos se pusieran en movimiento, uno de los libertados exclamó dirigiéndose a mí:
  


  
    —¡Oh, señor y bienhechor nuestro! ¡Alá te bendiga y te tenga en su guarda siempre!
  


  
    —Sigue tu camino, ya nos veremos después —le dije.
  


  
    No se lo hicieron repetir y salieron a un galope todo lo rápido que permitían las facultades de sus monturas.
  


  
    Cuando supusimos que los dos libertados estaban ya bastante lejos, montamos a nuestra vez y nos dispusimos a marchar. No era de presumir que los Chiitas nos persiguieran, y si lo hubieran hecho así, nuestras escopetas, que eran de mucho más alcance que las surcas, les habrían tenido a raya.
  


  CAPÍTULO II



  


  
    DOS JÓVENES INEXPERTOS
  


  


  
    Los dos liberados no se habían perdido todavía de vista, cuando ya galopábamos detrás de ellos. En cuanto lo observaron, detuvieron sus caballos para esperarnos. Tan pronto como estuvimos al alcance de la voz, nos dijo el que ya nos había hablado y que iba mejor vestido que el otro:
  


  
    —Mi corazón se llena de alegría al ver que nos seguís, pues así podré manifestaros mi gratitud con más detenimiento.
  


  
    —Dale las gracias a Dios, no a nosotros —le respondí—. Él ha sido el que nos ha conducido oportunamente a vosotros. Lo que hemos hecho no ha sido más que nuestro deber y su cumplimiento no merece agradecimiento.
  


  
    —Lo que dices es verdad, pero el sentimiento del deber ha hecho que os expongáis a un peligro tan grande que muchos habrían retrocedido antes de cumplirlo. Permite, pues, que estreche tu mano y dime qué puedo hacer en tu obsequio.
  


  
    —Con mucho gusto estrecho la tuya. Pero dime, ¿en qué habéis faltado a esos persas?
  


  
    —En nada. No son persas, sino de las comarcas de Sulimania, que aún está de este lado de la frontera. Los encontramos justamente cuando se disponían a acampar. Los saludamos y quisimos pasar de largo, pero nos detuvieron creyendo que éramos Sunitas. Cuando les dije que yo era parsi, su furor no reconoció límites y nos sujetaron para matarnos en venganza de la muerte de su Hussein.
  


  
    —¿De dónde venís?
  


  
    —De Bagdad. Mi padre es el comerciante parsi Wihrama y yo me llamo Alam. Nos dirigimos al aduar de los árabes Anezch, que tienen a mi padre secuestrado y vamos a libertarlo.
  


  
    —¿Qué decís? ¿Está en las manos de esos ladrones de Anezch? ¿Cómo es posible que un buen comerciante de Bagdad tenga tratos con semejante gente?
  


  
    —Mi padre viajaba hacia Mossul para entregar personalmente a uno de sus socios una gruesa cantidad de dinero, cuando fue cogido y despojado de todo cuanto llevaba. Mas no se dieron por satisfechos con aquella suma y pidieron un rescate de más importancia. Si éste no se paga en una fecha fija, darán muerte al desgraciado.
  


  
    —¿Les llevas tú el dinero?
  


  
    —Sí, pero no todo. No me ha sido posible el reunirlo. A consecuencia de la pérdida sufrida, nos hemos quedado pobres, pues la cantidad robada representa nuestra fortuna casi entera. Yo he tomado a préstamo todo cuanto he podido, pero no llega ni a la mitad de lo exigido por los beduinos. Sin embargo, espero que se contentarán con ella. Si por desgracia no fuera así, me dirigiría al famoso ermitaño de las peñas Wahsiya, que, según me han asegurado, tiene mucho poder sobre ellos.
  


  
    —¡Qué imprudencia hablar de ese dinero a dos desconocidos! ¿Y si fuéramos ladrones y quisiéramos apoderarnos de él?
  


  
    —No lo encontraríais, como tampoco lo encontraron los Chiitas. Está bien escondido. Además, vosotros sois mis salvadores, en quienes puedo tener plena confianza, y aun prescindiendo de todo esto, llevo dos talismanes sobre mí, que bastan para alejar todo peligro.
  


  
    —No confíes, joven inexperto, en amuletos ni fetiches. Dios es el único poderoso y la oración es mucho más eficaz que todos los talismanes del mundo.
  


  
    —Mis talismanes están benditos y por eso pueden hacer milagros. Tan pronto como pongo la mano sobre ellos, ya en una forma o en otra, se presenta la salvación. Cuando antes saludé al Sol y levanté las manos hasta el pecho, sobre el que llevo el talismán, en seguida acudisteis vosotros en nuestra ayuda. Pero, ¿y tú, sidi? ¿De dónde vienes y qué buscas por estos sitios?
  


  
    —Venimos de Bagdad y queremos ir al aduar de los Haddedihn para visitar a su peque, que es amigo nuestro. A mí me llaman Kara Ben Nemsi y éste es mi acompañante, que tiene por nombre Hachi Halef Omar.
  


  
    —¿Al aduar de los Haddedihn? ¿Entonces tenéis que ir hacia Tekrit y atravesar el Tigris?
  


  
    —Sí, y después seguiremos a lo largo los bordes del río Tharther.
  


  
    —¡Pues ese es justamente nuestro camino! Si lo permites, sidi, viajaremos juntos.
  


  
    No tenía el menor interés en que se nos agregaran aquellos jóvenes inexpertos, cuya compañía no podía sernos de ninguna utilidad; así es que respondí:
  


  
    —Si os acomodáis a viajar como nosotros lo hacemos, sed bien venidos. Y ahora en marcha hacia Tekrit para no perder más tiempo.
  


  
    Puse mi caballo en movimiento. Mi nuevo compañero se colocó a mi lado y me dijo:
  


  
    —No te arrepentirás de haber aceptado mi compañía, pues tenemos que atravesar comarcas en las que abundan los peligros, pero mis talismanes nos protegerán y también tú experimentarás su benéfico influjo. Uno de ellos es un talismán del Sol. Yo estoy bajo la protección de Mur es Chema (la luz del sol), a la que adoramos, y ningún enemigo podrá hacernos daño. Esa es una de las obras más portentosas del Todopoderoso creador de cuanto existe en el mundo. Quien tome a su luz por testigo de todos sus actos se hallará bajo la más poderosa protección que existe en cielos y tierra.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Habían transcurrido algunos días. Detrás de nosotros quedaba Tekrit, ese pueblecillo hoy día tan pequeño e insignificante. Habíamos atravesado el Tigris sobre una balsa, y una vez que nuestros caballos hubieron trotado otros cuantos kilómetros por la estepa, nos encontramos junto al río Tharther, cuyas orillas íbamos siguiendo.
  


  
    Allí teníamos toda el agua que quisiéramos, pastos en abundancia, y en caso de que nos viéramos amenazados por un ataque enemigo, campo libre para poder cambiar nuestra dirección, ventaja que no habríamos tenido de haber permanecido en las orillas del Tigris.
  


  
    Un ataque semejante no estaba ni mucho menos fuera de los límites de lo posible. Con verdadero disgusto por nuestra parte habíamos sabido en Tekrit que se habían roto las hostilidades entre las diversas tribus de beduinos que poblaban aquel territorio. El primer fundamento de esta enemistad fue un acto de pillaje cometido por los Abu Hammed contra los Alabeide; cada una de estas tribus reclamó la ayuda de las amigas y aliadas y con sus incursiones y mutuos ataques sembraron la inseguridad en todo el territorio.
  


  
    Halef y yo teníamos razones particulares para temer a los Abu Hammed, porque unos cuantos años atrás nos hallamos presentes cuando sufrieron derrota y la profunda humillación que les infligieron los Haddedihnes. Si caíamos en sus manos no podíamos esperar nada bueno; por eso andábamos con cien ojos.
  


  
    Por lo que se refiere a mi nuevo amigo, el parsi Alam, yo me había reconciliado completamente con su presencia. Claro está que era joven y como tal inexperto, o mejor dicho, imprudente, pero su persona se hacía tan simpática como interesante.
  


  
    Su padre era parsi y él había nacido en Bagdad de madre mahometana, así es que en apariencia seguía las creencias del primero y en el fondo simpatizaba con las maternas. Medio adorador del Sol y del fuego y medio musulmán en realidad no era ni una cosa ni otra
  


  
    Al mismo tiempo estaba dotado de un alma entusiasta y sedienta de luz y de verdad, que no había podido saciar con las doctrinas de ambas creencias. Si espíritu se sintió preso entre las redes de la superstición y no tenía fuerza ni apoyo para libertarse de ellas.
  


  
    No tiene, pues, nada de partícular que mi joven amigo, dado su especial estado de ánimo, hiciese recaer la con versación sobre las distintas religiones. Él me había tomado por musulmán, pero cuando supo que era cristiano se expansionó aún más que antes y me hizo una infinidad de preguntas a las que me fue forzoso contestar.
  


  
    No me pareció conveniente convertirme desde luego en misionero, pues esto hubiera sido una falta irreparable. No empleé ninguna frase ampulosa para defender mi religión ni sus doctrinas y me limité a contestar a sus preguntas de una manera clara y precisa y a darle a entender por medio de breves observaciones fundadas en un detenido estudio lo deleznable de las demás creencias.
  


  
    Desde por la mañana hasta por la noche casi no me hablaba de otra cosa, y cada vez se ponía más pensativo, lo que me demostraba el efecto que mis palabras producían en su interior. Por este mismo sistema había yo catequizado a mi buen Halef, que al principio trató de convertirme al Islam. El fiel y valiente hombrecillo oía en silencio nuestras animadas controversias, pero una vez que por casualidad marchábamos juntos, me dijo:
  


  
    —Sidi, ¿te acuerdas del tiempo en que yo, quieras que no, trataba de conquistarte para el Islam?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues ahora tu fe me parece muy superior a la nuestra, aunque no me atrevo a decírselo a nadie, y creo que a ese parsi le sucede lo mismo que a mí, a pesar del poderoso talismán que lleva consigo.
  


  
    Es decir, que no me había equivocado y que él había observado en Alam el mismo cambio que yo. Antes de que se me olvide diré que el compañero del parsi era un joven que actualmente estaba a su servicio y que antes había sido mercader ambulante entre los beduinos, lo cual le procuró un conocimiento bastante extenso del terreno y de sus moradores. Estas condiciones justificaban su elección como acompañante de tan arriesgado viaje.
  


  
    Para mí es claro que la presencia de aquel hombre sencillo y totalmente inofensivo carecía de importancia. Hay que hacerle la justicia de reconocer que sabía mantenerse en su sitio y siempre cabalgaba modestamente detrás de nosotros.
  


  
    El Tharther en verano lleva poca o ninguna agua; entonces en sus bordes escasea la hierba y en la estepa se secan y mueren todas las plantas. Los beduinos tienen que permanecer con sus ganados en las inmediaciones del Tigris o marchar en busca de la corriente del Éufrates.
  


  
    En la época a que me refiero, el riachuelo arrastraba bastante agua, aunque no tanta que hiciera difícil el vadearlo. Si lo creíamos necesario, podríamos cambiar de orilla con toda la frecuencia que exigiera nuestra seguridad personal.
  


  
    Hasta entonces no habíamos tenido ningún mal encuentro, pero aquel día, cuando el Sol había traspuesto un tercio de su recorrido, divisamos a cuatro jinetes que venían por la parte sur de la estepa y siguieron junto al río, en donde era inevitable que nos encontráramos con ellos.
  


  
    Cuando observaron nuestra presencia se detuvieron un momento, sin duda para deliberar, y después pusieron los caballos al galope para venir a nuestro encuentro. Nosotros seguimos a nuestro paso, pues no teníamos que temer siendo también cuatro. Sólo cuando estuvimos muy cerca nos detuvimos, según aconseja la más elemental cortesía.
  


  
    Nuestros desconocidos tenían el mismo aspecto que todos los beduinos y no vi en ellos nada que me infundiera desconfianza. Saludaron atentamente y les devolvimos el saludo en igual forma y con la misma cortesía.
  


  
    Todos eran muy jóvenes, pues el mayor apenas llegaría a los veinticinco años. Este nos preguntó a qué tribu pertenecíamos.
  


  
    —Somos forasteros —respondí evasivamente—. Nuestros padres no habitan en el Desierto, sino en la ciudad.
  


  
    —¿Y adonde vais?
  


  
    —Nos proponemos visitar el piadoso ermitaño que habita en las peñas de Wahsiya. Ya ves qué nuestro viaje no puede ser más pacífico.
  


  
    —¿Habéis hecho el voto de visitar al ermitaño?
  


  
    —No, sólo queremos verle para hacerle un regalo y un ruego. ¿Y vosotros? ¿En qué tribu se encuentran vuestras tiendas?
  


  
    —Pertenecemos a la poderosa tribu de los Alabeide.
  


  
    —¿Los Alabeide? —exclamó Halef lleno de alegría—. ¿Dónde se encuentran ahora?
  


  
    —No lejos de aquí, junto al río —respondió el beduino al pequeño e imprudente hombrecillo. Y añadió—: Esta misma tarde llegaremos a nuestro campamento.
  


  
    —Pues iremos allá con vosotros, porque somos antiguos amigos de vuestra tribu.
  


  
    —¿Vosotros? i Cómo!
  


  
    Halef me señaló a mí, y con un énfasis rayano en orgullo explicó:
  


  
    —Este que veis aquí es el muy famoso Kara Ben Nemsi. ¿Conocéis ese nombre? Y yo soy Hachi Halef Omar, su amigo y compañero. Sois muy jóvenes, y como no podíais hallaros entonces presentes, quizá ignoráis que nosotros luchamos al lado de los vuestros en los combates que sostuvieron contra los Abu Hammed, los Chavari y los Obeide. El triunfo fue grandioso y ya sabréis que todo se lo debéis al valiente Emir Kara Ben Nemsi.
  


  
    Al oír el nombre, los cuatro jinetes no pudieron reprimir una exclamación de sorpresa y cambiaron entre sí expresivas miradas que a nosotros nos parecieron manifestación de la más sincera alegría, pero que en realidad querían indicar una cosa muy distinta.
  


  
    Cuando Halef terminó su encomiástica frase, los cuatro jinetes prorrumpieron en gritos de júbilo, mezclando las siguientes palabras:
  


  
    —¡Hamdulillah! ¡Gracias a Alá que ha permitido que os encontremos. Cierto es que no pertenecíamos entonces a los guerreros, pero la fama de vuestras hazañas ha llegado a nuestros oídos. Toda nuestra tribu sabe que se os debe la victoria. Los nuestros se alegrarán sobre manera cuando sepan qué huéspedes les llevamos. Emir Kara Ben Nemsi, déjame estrechar tu mano y promete que serás nuestro huésped durante muchos, muchos días. ¿Quieres permitirme el honor de cabalgar en tu compañía?
  


  
    El júbilo aumentaba el brillo de aquellos ojos africanos y acepté la invitación, tomando aquellas demostraciones como hijas de la alegría. Así lo eran, efectivamente, pero por causa muy distinta de la que nosotros nos figurábamos. Con toda nuestra experiencia fuimos a caer en una trampa que nos tendieron aquellos jovenzuelos.
  


  CAPÍTULO III



  


  
    LA FUGA
  


  


  
    Seguimos el camino recordando anécdotas de aquellos combates. La idea de que habíamos contribuido a la terrible derrota que sufrieron los Abu Hammed parecía causarles un placer extraordinario. Tuve que referirles que caí prisionero de dicha tribu, pero que logré fugarme y que uno de mis compañeros mató de un tiro a su jeque Zedar Ben Alí. Entonces fue cuando los Abu Hammed tuvieron que rendirse a los Haddedihnes y Alabeides, entregándoles como tributo la mayor parte de sus ganados.
  


  
    Los cuatro jóvenes se condujeron de modo que no despertaron ni la más leve sospecha. Midieron sus palabras y ni por un momento perdieron el dominio sobre sí mismos.
  


  
    Más tarde se separó uno para ir a comunicar la llegada de tan agradables huéspedes. Sería quizá media hora antes de ponerse el sol cuando distinguimos las negras tiendas del aduar. Los rebaños, vigilados por algunos pastores, pacían alrededor del campamento.
  


  
    Aquel cuadro respiraba un ambiente de paz que seducía. Un numeroso grupo de mujeres y niños vino a nuestro encuentro saludándonos con la palabra Marhala, mil veces repetida. Detrás de ellas venían los mancebos, que tampoco escasearon las exclamaciones.
  


  
    El número de hombres era muy escaso; según nos dijeron, casi todos sí hallaban en una expedición guerrera, contra los Abu Hammed, pero era de esperar que a los dos días estarían ya de regreso.
  


  
    La recepción, por lo cordial y ruidosa, fue de las que sólo se dispensan a unos huéspedes muy queridos. Nos hicieron apear de los caballos y poco menos que en hombros nos llevaron en triunfo al interior de la tienda.
  


  
    De repente vi que uno de los viejos guerreros arrebataba la carabina de manos de Halef y antes de darme tiempo ni aun para hacer un movimiento, me pegó con ella tal culatazo en la frente, que mis ideas quedaron paralizadas, y otro golpe semejante me hizo perder el sentido y caer al suelo desplomado.
  


  
    Nunca he sabido cuánto tiempo permanecí desmayado. Cuando recobré el conocimiento, me rodeaba una profunda obscuridad; tenía la sensación de que mi cabeza era una calabaza hueca, en la que zumbaban millones de moscas. A través de los zumbidos oía como a lo lejos voces humana. Estaba tendido en el suelo, con los brazos y las piernas atadas. Esforzando el oído, llegué a percibir las voces más distintas y entre ellas creí reconocer la de mi fiel Halef.
  


  
    Los reflejos de una luz hirieron mis ojos. Aparecieron algunos hombres, uno de los cuales llevaba una lámpara de latón, alimentada con aceite. Se acercaron a mí. Cuando vieron que tenía los ojos abiertos, dijo el que llevaba la lámpara.
  


  
    —¡Gracias a Alá! ¡Vive todavía el hijo de perro! ¡Luego no le había yo matado! —Y volviéndose hacia mí, añadió—: Tú eres Kara Ben Nemsi, el que con sus ardides logró escapar de nuestras manos, pero hoy volvemos a tenerte en ellas. No pertenecemos a la tribu de los Alabaide, que Alá condene, sino que somos Abu Hammed, a cuya desgracia contribuiste con todas tus fuerzas. Tu cerebro ha sido lo bastante obtuso para creer que éramos Alabeide. Vosotros matasteis a nuestro jeque Zedar Ben Alí y ahora permaneceréis ahí hasta que regresen nuestros guerreros y decidan, en justa venganza, la forma en que os hemos de arrancar el alma.
  


  
    Me obsequió con un puntapié y salió con los otros beduinos. La escasa luz de la lámpara me había bastado para hacerme ver que estaba en el interior de una tienda, junto con mis compañeros. Estos se hallaban atados lo mismo que yo. Antes habían hablado unos con otros, pero a mí, a consecuencia del golpe recibido, me pareció que las voces venían de más lejos.
  


  
    Cuando volvimos a quedar solos, traté de incorporarme para poder hacerme cargo de la situación. Yo había sido considerado como el más peligroso y por eso trataron de ponerme fuera de combate. Los demás sólo fueron amarrados a viva fuerza.
  


  
    Tan pronto como estuvimos bien atados se improvisó una furiosa danza en torno nuestro, con acompañamiento de salvaje gritería, durante
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    la cual fuimos golpeados con manos y pies, así como villanamente escupidos. Después nos arrastraron a aquella tienda delante de la cual velaban día y noche dos centinelas bien armados.
  


  
    —Yo he tenido la culpa, sidi —dijo el arrepentido Halef—. No debí decir tan pronto quiénes éramos.
  


  
    —Es cierto, pero los reproches no sirven de nada. Yo también he sido tan imprudente como tú. Naturalmente nos lo habrán robado todo.
  


  
    —No; cuando algunos intentaron registrarme los bolsillos lo impidió el lugarteniente del jefe, diciendo que eso sólo podría hacerse después del regreso de la tropa.
  


  
    —Comprendió que cada cual iba a apropiarse lo que fuera más de su gusto, usurpando la prerrogativa del jefe, que es a quien corresponde el derecho de repartir el botín. Eso es favorable para nosotros. ¿Y qué hay de nuestras armas?
  


  
    —Esas, naturalmente, nos las han quitado y las han llevado a la tienda del jefe.
  


  
    —¿Sabes tú qué tienda es?
  


  
    —No, sólo oí decir que quedarían allí depositadas.
  


  
    —¡Hum! Tú estás echado inmediato a mí. ¿Cómo tienes atadas las manos?
  


  
    —Por delante.
  


  
    —Yo las tengo por la espalda. ¿Puedes mover los dedos?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues acércate a mí y procura desatar los nudos de mi cuerda. Se conoce que tenemos que habérnoslas con gentes de pocos alcances y menos experiencia. De lo contrario no nos habrían encerrado juntos y no podríamos ayudarnos unos a otros.
  


  
    Halef cumplió mis órdenes. La tarea fue larga y penosa, pero media hora después yo tenía las manos libres.
  


  
    —Ahora suéltame a mí y a los demás —me rogó mi servidor.
  


  
    —No haré semejante cosa. Sería la mayor torpeza que pudiéramos cometer. Por el contrario vuélveme a sujetar las manos. Esto no ha sido más que un ensayo. ¿No oyes el estrépito que arman afuera? Todavía están demasiado despabilados. Más tarde ya veremos cómo podemos salir de este mal paso. De todos modos no quiero irme sin recuperar mi rifle.
  


  
    —¡Y la silla de mi caballo de carga! —exclamó el parsi.
  


  
    —¿Por qué precisamente eso?
  


  
    —Porque entre su almohadillado llevo el dinero. Dime la verdad, sidi, ¿tú crees que nos matarán estos Abu Hammed?
  


  
    —Sin piedad ni misericordia.
  


  
    —¿Pero tú esperas que nos podremos escapar?
  


  
    —Así lo creo.
  


  
    —Alá sea bendito. Eso se lo deberemos a mis dos talismanes. Ya te he dicho que nos salvarán de todos los peligros.
  


  
    Yo guardé silencio. Él ya conocía mi opinión sobre este punto. ¿Qué habría podido decir de nuevo? Permanecimos inmóviles.
  


  
    Fuera se iban apagando los ruidos poco a poco. Los hombres que ya habíamos visto volvieron para echarnos un vistazo. Nuestra aparente pasividad los engañó, y creyendo tenernos seguros, se retiraron.
  


  
    Al salir recomendaron la más estricta vigilancia a los centinelas y en seguida oímos unos pasos apagados que andaban alrededor de nuestra tienda. Eran de los centinelas que estaban sentados delante de ella y que de cuando en cuando hacían su ronda.
  


  
    El momento había llegado. Halef volvió a soltarme las manos y con ellas libres no tardé en desanudar las cuerdas que sujetaban mis pies.
  


  
    —Sidi —dijo el parsi—, ¿adónde quieres ir ahora?
  


  
    —A buscar la tienda del jeque.
  


  
    —Trae también la silla de mi caballo. Pondré la mano sobre mi talismán del Sol y él te protegerá. ¡Que el purísimo espíritu del Sol vaya en tu compañía!
  


  
    Me deslicé hasta la pared que formaba el fondo de la tienda, saqué uno de los palos que la sostenían y conseguí levantar el lienzo y salir por el boquete. El cielo se había cubierto de nubes como si quisiera llover. La obscuridad era tan completa que no se podía distinguir nada a muy pocos pasos de distancia. Esta circunstancia me pareció de buen agüero, aunque dificultase mi deseo de encontrar pronto la tienda.
  


  
    Una vez fuera, sin el menor miedo, lo primero que hice fue separarme varios metros de nuestra tienda, para no tropezar con los centinelas, y, después, casi a rastras, proseguí mi camino.
  


  
    Tendría que atravesar todo el campamento, pero estaba seguro de que la tienda que buscaba, se distinguiría de las demás por alguna señal exterior. A distancia vi el resplandor de una hoguera, en torno de la cual había varios hombres que seguramente serían los encargados de relevar a nuestros centinelas. Era preciso permanecer en la sombra y sin que me alcanzara el reflejo del fuego. Así lo hice y seguí en la obscuridad mirando con atención a cada tienda.
  


  
    Por fin encontré una, más espaciosa que las demás, a cuya puerta estaban clavadas dos lanzas, rodeadas de palmeras. ¿Sería aquella la que buscaba?
  


  
    Justamente me hallaba ya inmediato a ella, cuando sentí ruido. Salió un hombre y yo, sin haber tenido tiempo de retirarme, me encontré casi a sus píes; un paso más y habría tropezado conmigo.
  


  
    En el mismo instante rodé lo más lejos que pude y sirviéndome de manos y pies, me apresuré todo lo posible a desandar el camino.
  


  
    —¡Despertad, guerreros! —gritó una potente voz que se oyó en todo el campamento—. ¡En la tienda del jeque había un hombre!
  


  
    No tardaría el aduar entero en dar señales de vida y para mí lo principal era ganar nuestra tienda. Por fortuna me hallaba ya inmediato a ella. Volví a deslizarme por el mismo sitio y ocupé de nuevo mi puesto, sin que los centinelas hubieran tenido la ocurrencia de mirar qué hacíamos.
  


  
    Algunos pasos que se oyeron en dirección de la tienda del jeque me indicaron que la alarma empezaba a cundir en el campamento. Yo volví a colocar la lona como estaba, sujetándola con el palo clavado en el suelo.
  


  
    Apresuradamente me até la cuerda de los pies y lo mismo hizo Halef con la de las manos. Apenas habíamos terminado esta doble operación y estábamos en nuestro sitio, cuando penetraron varios beduinos con la lámpara y nos fueron alumbrando uno por uno.
  


  
    —Están seguros y no ha sido ninguno de ellos —dijo uno justificando el resultado de la inspección.
  


  
    —No debió de ser un hombre, sino alguno de los perros que guardan el ganado.
  


  
    Salieron y poco después la tranquilidad se había restablecido. Con voz apenas perceptible referí a mis compañeros lo ocurrido.
  


  
    —Mi talismán del Sol no ha dado buen resultado —observó el parsi—. Mi segundo talismán es el de la Media Luna y lo veneran los musulmanes. Yo también estoy bajo la protección de su luz sagrada. ¿Volverás a salir, Sidi?
  


  
    —Sí, es preciso que podamos defender nuestras vidas en campo abierto, y eso esta misma noche, pues mañana sería probablemente tarde.
  


  
    —Entonces cuando salgas pondré la mano sobre mi segundo talismán, para que extienda su protección sobre ti.
  


  
    Esperé hasta que relevaron a los centinelas, y después de librarme de las ligaduras, volví a emprender el mismo camino que antes. No estaba seguro de que aquella fuese la tienda del jeque. Pero esta vez fui más afortunado. La tienda se componía solamente del selamlih, o espacio destinado a recibir, y la sección destinada a la familia era una tienda inmediata, pero independiente. En la puerta había un centinela, sin duda para guardar los objetos que nos pertenecían. Aquel hombre era el que antes tropezó conmigo.
  


  
    Me aproximé a la tienda por la parte de atrás y empleé el procedimiento de sacar un palo y levantar la lona. Me introduje por el boquete y empecé a palpar en la obscuridad con tantas precauciones que el centinela no se percató de mi presencia.
  


  
    Por fin encontré el montón que formaban las sillas de nuestros caballos y junto a ellas nuestras armas. Por el tacto hallé mi rifle y después de cogerlo, me arrastré hacia fuera.
  


  
    Ahora, por lo menos, ya estaba yo salvado. Con aquella arma en la mano me consideraba completamente seguro. Regresé a nuestra tienda y desaté a los demás que debían seguirme. Como mi buen Halef no estaba acostumbrado a andar deslizándose, avanzamos con mucha lentitud.
  


  
    Cuando estuvimos ante la tienda del jeque, volví a introducirme yo, diciendo a mis compañeros que me esperasen. Atravesé el reducido espacio a pasos muy quedos y sin hacer el menor ruido; levanté un poco la cortina que hacía las veces de puerta. Allí, justamente al alcance de mi mano, tenía el centinela cuyo silencio nos era indispensable para obtener el éxito.
  


  
    Ni yo mismo habría podido combinarlo mejor. Le cogí con la mano izquierda por el cuello, apretando fuertemente, mientras que con la derecha le administré dos o tres puñetazos en la sien que le dejaron inmóvil. Había perdido el sentido.
  


  
    Entonces hice entrar a los otros. Ante todo atamos al centinela, metiéndole en la boca una punta de su turbante a guisa de mordaza. Después cogimos nuestros objetos dejándonos guiar por el instinto del tacto.
  


  
    Con mucha facilidad cortamos la lona de uno de los costados en toda su longitud para poder salir con las sillas. El parsi y su acompañante eran los que llevaban la carga más pesada, pues tenían que transportar tres sillas, además de los bultos que llevaba el caballo de carga.
  


  
    Como Alam no había podido reunir la suma exigida llevaba consigo algunos objetos que él creía a propósito para contentar a los secuestradores de su padre. Esto dificultó un poco nuestra marcha, pero con ayuda de Halef y la mía pudimos salir del campamento felizmente y sin ser observados.
  


  
    Ahora había que resolver la cuestión de las monturas. No era absolutamente necesario que fueran las mismas que habíamos traído. A nuestra llegada al aduar me había fijado en qué sitio pacían los caballos. Hacia allí dirigimos nuestros pasos y después de dejar nuestros pertrechos sobre la hierba, nos dispusimos a reconocer el terreno.
  


  
    No temía a los perros, pues éstos acostumbraban a estar entre los rebaños de ovejas y cabras; pasamos junto a los camellos y por fin vi a algunos caballos descansando en la hierba. Avancé arrastrándome sobre el vientre. Allí estaba un pastor con el codo apoyado en la rodilla y la cabeza descansando en la mano. Di un rodeo para cogerle por detrás y dejé caer mi mano pesadamente sobre su cuello. El pobre muchacho se quedó medio muerto de miedo. De puse la punta de mi cuchillo sobre el pecho y soltándole un poco para que pudiera responderme, le dije:
  


  
    —¡En nombre de Alá no grites si quieres salvar tu vida! Si mientes te clavaré también este cuchillo. Ahora contesta: ¿cuántos pastores guardan estos caballos?
  


  
    —Ninguno más que yo —dijo temblando.
  


  
    —Levántate y ven conmigo. Si no haces ruido no te pasará nada, te lo aseguro.
  


  
    El chico obedeció. Yo, sin soltarle, le conduje adonde estaban mis compañeros y allí le atamos con su propia faja. El parsi y su acólito habrían de permanecer custodiándole, mientras que Halef y yo nos procurábamos cinco caballos.
  


  
    Esta parte del programa se efectuó con facilidad y rapidez. Una vez ensillados los animales, amordazamos al pastor para que no pudiese pedir socorro inmediatamente después de nuestra marcha y salimos con tanta prisa como permitía la obscuridad.
  


  CAPÍTULO IV



  


  
    ENTRE AMIGOS
  


  


  
    Al principio de nuestra fuga no pronunciamos ni una sola palabra, pero después de llevar recorrida cierta distancia, nuestro expresivo Halef prorrumpió en exclamaciones.
  


  
    —¡Gracias y alabanzas sean dadas a Alá por habernos salvado! ¡Sidi, hemos estado en el umbral de la muerte, pues seguramente nos habrían asesinado tan pronto como hubieran vuelto los guerreros de la tribu!
  


  
    —No, no hemos corrido ningún peligro —afirmó el parsi causándonos la mayor sorpresa.
  


  
    —¿Ningún peligro? —repitió mi fiel servidor atónito.
  


  
    —No, porque llevo sobre mí los dos talismanes, y aunque el del Sol, por esta vez, no ha surtido efecto, en cambio el otro, el de la Media Luna, ha cumplido con creces su deber. Yo estoy bajo la protección del Sol y de la Media Luna y no, puede ocurrirme ninguna desgracia, ni a vosotros tampoco, mientras vayáis en mi compañía.
  


  
    —Pues, a pesar de todo eso, si no llega a estar aquí mi sidi no habría habido salvación para nosotros —replicó Halef muy resentido—. Y no creas que él se deja influir por tus soles o tus lunas, pues mi amo es cristiano y está bajo una protección mucho más poderosa que todas, en la que yo también creo gracias a Alá y a su Profeta.
  


  
    Daba gracias al Profeta por haberse convertido interiormente al cristianismo. Pero no había que tomar a mal esta errónea apreciación del activo y despierto hombrecillo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Los Anezch forman una de las razas nómadas más antiguas que existen en Arabia. Se dice que son descendientes de la importante raza de los Rebiya, que antes que existiera Mahoma ya ocupaban la parte sur de Nechd.
  


  
    Algunas ramas de esta raza han permanecido al norte de Nechd y otras, divididas en varias secciones, han establecido sus campamentos en las inmediaciones del Yebel Chammar.
  


  
    Estas últimas se dedican principalmente al pillaje, y a veces llevan sus incursiones y correrías hasta el interior de Mesopotamia. En manos de esta gente había caído el desgraciado Wihrama, padre del parsi Alam.
  


  
    Yo estaba firmemente convencido de que al hijo no le sería posible libertar a su padre, aunque hubiera estado en posesión del total de la suma exigida, en lugar de tener sólo una parte de ella.
  


  
    Estos avariciosos beduinos acostumbran tomar lo convenido, pero en lugar de poner en libertad al secuestrado, formulan nueva petición y, sobre todo, no era Alam el hombre a propósito para tratar a tan redomados pillos de modo tal que pudiera conseguir su objeto.
  


  
    Durante mi estancia anterior en aquellos parajes no había yo oído nada del famoso ermitaño que vivía en las peñas de Wahsiya. Estas solitarias moles de piedra están colocadas a la parte sur de la montaña de Sinchar. Por aquellos sitios había algunos cristianos. ¿Pertenecía acaso el ermitaño a nuestra religión? No parecía probable que, siendo cristiano, hubiera logrado en tan breve espacio de tiempo hacerse tan popular entre los mahometanos y extender su fama hasta más allá de Bagdad.
  


  
    La decisiva influencia que se atribuía sobre los pocos escrupulosos Anezch me hacía creer que sería musulmán, uno de esos ascetas que viven consagrados a prácticas piadosas y que en el Africa se llaman Marabus o Morabitas.
  


  
    Varios días habían transcurrido desde nuestro encuentro con los Abu Hammed. Nos hallábamos en el territorio de Mossul, pero en la estepa, que pertenece de hecho a las tribus beduinas y adonde no llega para nada el poder de las autoridades de aquella ciudad.
  


  
    El día anterior habíamos encontrado a los árabes Obeida, tribu que sostenía amistosas relaciones con los Haddedihnes y por ellos habíamos sabido dónde encontrar a éstos últimos. Hoy nos hallábamos cerca de las praderas pertenecientes a los que deseábamos visitar.
  


  
    Al mediodía vimos en la estepa grandes manchas de hierba cortada, señal de que los ganados pertenecientes a nuestros amigos habían pacido allí recientemente, después de lo cual, según nos demostraban las huellas, se habían retirado hacia el norte.
  


  
    Poco después de media tarde vimos a lo lejos dos jinetes, cuyas figuras se destacaban sobre el horizonte y que tan pronto como nos divisaron corrieron hacia nosotros al galope de sus jóvenes y ligeros caballos.
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    Sí, eran legítimos Haddedihnes, es decir, los mejores jinetes que existen. Vientre a tierra y con las lanzas en ristre se precipitaron sobre nosotros como mi torbellino, para parar en seco, cuando sólo faltaba un paso para que las lanzas rozaran mi pecho y el de Halef. Este experimento no deja de ser peligrosísimo, pero es preciso soportarlo sin pestañear, para no ser tachado de cobarde.
  


  
    Eran dos guerreros veteranos a los que conocía yo personalmente por haber pasado muchas noches en su compañía, sentado junto a las hogueras de su aduar. ¡Qué sorpresa la suya cuando nos reconocieron a Halef y a mí! Se apearon de sus monturas con la rapidez del rayo y se apresuraron a besar la punta de mi bota, homenaje que, dada la nativa altivez de esa gente, era prueba evidente del extraordinario aprecio en que me tenían. Volvieron a montar con la ligereza del viento y partieron devorando el espacio, para anunciar nuestra llegada.
  


  
    —Sidi —me preguntó el parsi—, ¿piensas estar mucho tiempo entre esta gente?
  


  
    —Con seguridad varias semanas.
  


  
    —Creí que querías acompañarme al aduar de los Anezch, ya que, según tú, yo no basto para libertar a mi padre.
  


  
    —Te lo he prometido y siempre cumplo mi palabra.
  


  
    —Pues entonces no podrás permanecer ni un día entero entre los Haddedihnes. Yo te he dicho que el plazo espira el día cinco del mes de Safar.
  


  
    —Iré contigo y volveré después.
  


  
    —¿El quinto día de Safar, según los meses lunares, no equivale al día veinticinco de Kamin el Auval (Diciembre) de los meses de sol? —preguntó Halef.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y es en ese día cuando se celebra la Id el Milad (Navidad) de los cristianos?
  


  
    —Ciertamente.
  


  
    —¿Y tú quieres celebrar la fiesta principal de tu religión yendo a una tribu enemiga y arriesgando tu vida por un desconocido? Me parece esto un acto digno de todo encomio.
  


  
    —Iré para dar libertad a un desgraciado e impedir un asesinato. Es la mejor manera de solemnizar una fiesta cristiana.
  


  
    —Naturalmente, sidi, yo iré contigo, ¿verdad?
  


  
    —Sí, y ya verás como volvemos ilesos.
  


  
    Por el norte apareció una numerosa tropa de jinetes que, profiriendo ensordecedores gritos, mezclados con el estampido de las armas de fuego, venía sobre nosotros como una tromba arrolladora.
  


  
    Cuando el escuadrón estuvo a corta distancia se dividió en dos partes, formando un amplio círculo, en cuyo centro quedamos nosotros y un solo jinete enfrente, Amad el Ghandur, el más noble jeque de toda la Arabia, que lo mismo que yo echó pie a tierra. Nos abrazamos estrechamente mientras que el resto de los jinetes atronaba el aire von sus gritos vigorosos «¡Marhalaah!» ¡Bien venidos!
  


  
    El jeque parecía la imagen rejuvenecida del que fue su buen padre y excelente amigo mío Mohammed Emin. La misma arrogantísima figura, a la vez robusto y elegante; las propias facciones serias, regulares y llenas de nobleza, y lo que es muy raro en un beduino, rodeadas de una magnífica barba obscura que le llegaba hasta el pecho. La barba de su padre era tan larga y especial como la suya, pero blanca como la plata.
  


  
    ¿Cómo podré encontrar palabras para describir la conmovedora escena que sucedió a nuestro encuentro? Cada cual pugnaba por estrechar mi mano y decirme alguna frase cariñosa y pasó largo rato antes que se formara la comitiva para conducirnos en triunfo al campamento.
  


  
    Al hablar de estos africanos siempre se los describe como salvajes, groseros, incapaces de guardar fidelidad. Quien los conoce a fondo, sabe que todo esto no es verdad. Son amigos de sus amigos y enemigos de sus enemigos, y en ambos casos, con todo su corazón y toda su fuerza.
  


  
    Claro está que quien se acerque a ellos desconociendo en absoluto su manera de ser y, subido sobre la plataforma de una educación europea, se burle de su ignorancia, como un mercader de mala fe que intente engañarlos o se empeñe en persuadirlos de que su profeta Mahoma no pasa de ser un insensato autosugestionado, no podrá nunca llegar a conocer la bondad que encierran estas primitivas naturalezas.
  


  
    ¡Qué animación y qué alegría reinaban en el aduar a nuestra llegada! Como los hombres ya habían salido a nuestro encuentro, allí nos recibieron las mujeres, jóvenes y viejas y los niños de ambos sexos y de todas edades.
  


  
    El jeque, para librarme de ellos, quiso llevarme a su tienda, pero no pudo ser, hasta que estreché todas aquellas manos que se me tendían con sincera expresión de afecto y cuando hasta el último de aquellos bronceados diablillos hubo recibido por lo menos una amistosa palmadita.
  


  
    Sólo entonces le fue dado al noble Amad el Ghandur recobrar a su huésped y empezó la matanza. Se celebraban festejos en honor de mi llegada y varios corderillos debían perder sus inofensivas vidas con ese objeto. Así sucede siempre en este mundo: la alegría de los unos ocasiona el dolor de los otros.
  


  
    El banquete, que fue espléndido, se celebró en la tienda del jeque, y siguiendo las respetables tradiciones del país los cinco dedos sustituyeron a las cucharas y tenedores. La ventaja de estos cubiertos naturales es que no se cubren de herrumbre aunque permanezcan sucios.
  


  
    Satisfecho el apetito, empezaron las preguntas, menudeando los «¿de dónde?, «¿adónde?» y «¿por qué?» todo relacionado con nuestra venida. Referí a el Ghandur el caso del parsi y de su padre, y después de haberme oído, dijo Amad:
  


  
    —Has hecho muy bien, amigo de mi alma, en venir a verme antes de ir al encuentro de los Anezch. Esto habría sido tu perdición, pues son muy crueles para cuantos no pertenecen a su raza. El Mutesarif ha enviado contra ellos sus soldados para cobrar a la fuerza la contribución, y su resistencia les ha costado perder las mejores cabezas de sus ganados; esto les ha exasperado de tal modo que en cada forastero creen ver a un turco y sistemáticamente los sentencian a muerte. A ese Wihrama a quien queréis rescatar no le pondrían en libertad aunque dierais completa toda la suma exigida, y me atrevo a decir que tampoco lo harían aunque la duplicarais. Si no le han matado aún es que esperan el dinero, y tan pronto como lo tengan asesinarán al prisionero y a vosotros también. Pero tú, Kara Ben Nemsi, eres mi hermano y yo te ayudaré. ¿Sabes que estamos en guerra con esa tribu?
  


  
    —Lo ignoraba.
  


  
    —Está declarada, pero aún no hemos empezado. Los Anezch, para reponer sus ganados, nos robaron parte de los nuestros y se niegan a devolverlos. Nosotros somos mucho más fuertes y poderosos que ellos y sencillamente iremos a buscarlos. ¿Cuándo termina el plazo concedido al secuestrado?
  


  
    —En el quinto día del mes de Safar.
  


  
    —¿Tan pronto? Pues es preciso obrar con rapidez. Hoy mismo enviaré mensajeros a todas las ramas de los Haddedihnes para que manden a sus guerreros, y en cuanto estén reunidos, partiremos para los peñascos de Wahsiya.
  


  
    —¿Están acampados por allí los Anezch?
  


  
    —Sí.
  


  
    —He oído hablar de un famoso ermitaño que habita en esas peñas. ¿Le conoces por casualidad?
  


  
    —No he estado a visitarle y no lo he visto todavía. Es decir, como verle, no le ha visto nadie más que dos muchachos que, con su madre, viven al pie de esas peñas. Esos suben dos veces al día, por la mañana y al anochecer, para recoger sus sagradas palabras y transmitirlas a los fieles que las esperan. Desde las comarcas más lejanas vienen peregrinos que le consultan las más arduas cuestiones por medio de los chicos, y nadie, ni aun los ladrones o bandidos más desalmados, son capaces de desobedecer los sabios consejos que les envía el ermitaño. Verás su celda desde lejos, pero no podrás subir hasta donde él está ni verle de cerca. Respecto al castigo de los Anezch pensábamos esperar aún algún tiempo, pero ya que has venido, mataremos un par de venados y unos cuantos corderos y marcharemos a castigar a esos avariciosos y a poner en libertad al buen Wihrama. ¿Te parece que enviemos algunos espías?
  


  
    —Sí, necesitamos saber de fijo si realmente están en aquellos parajes. Dos espías deben obrar con la mayor prudencia para que nadie sospeche de nuestra expedición.
  


  
    —Tan pronto como terminemos esta comida, buscaré a los hombres más a propósito para desempeñar esa comisión y haré que les den los caballos más ligeros.
  


  
    Apenas había transcurrido una hora cuando ya estaban en camino los espías y los mensajeros enviados a las demás secciones en que se dividía la poderosa tribu.
  


  
    Nadie se alegraba tanto de la diligente actividad del jefe como el joven Alam, en quien las palabras del jeque habían duplicado la ansiedad respecto a la vida de su padre.
  


  
    En la noche siguiente, las hogueras del campamento ya alumbraron a más de seiscientos hombres, bien equipados, que se habían reunido para emprender la proyectada expedición en la mañana del próximo día.
  


  CAPÍTULO V



  


  
    EL ERMITAÑO
  


  


  
    Al amanecer del día siguiente volvió uno de los espías diciendo que en el lugar designado estaba el campamento de los Anezch, y que se componía de una fuerza de unos trescientos hombres, más las mujeres y los niños, y que al parecer nadie tenía la menor noción de la rapidez con que los Haddedihnes intentaban vengarse.
  


  
    Estas noticias fueron confirmadas por los demás espías. Naturalmente, estas observaciones fueron hechas desde lejos y cuidando de no ser vistos por nadie.
  


  
    Según estos cálculos, nuestras fuerzas eran doblemente superiores. Además, nosotros solo éramos combatientes, mientras que entre ellos había mujeres y niños, que son considerable impedimenta cuando se va a entablar combate.
  


  
    A la mañana siguiente, estaban terminados todos los preparativos, pero fue preciso demorar la expedición, para que el parsi pudiera adelantarse, si es que se había de salvar a su padre, pues de lo contrario, era seguro que éste no dejaría de ser asesinado tan pronto como se iniciara nuestro ataque.
  


  
    No es necesario decir que yo le acompañaba, puesto que así lo había prometido y estaba convencido de que aquel simpático mozo era demasiado inexperto para hacer nada de provecho por sí solo.
  


  
    No fue posible detener a mi valiente y pequeño Halef, de modo que fue con nosotros. A quien dejamos atrás fue al guía del parsi, que de nada podía servirnos.
  


  
    Amad el Ghandur no vio sin disgusto que yo marchara delante, pero después de exponerle mis razones, tuvo que conformarse con mis deseos. Mi decisión de acompañar al parsi no era sólo por cumplir la palabra empeñada, sino que al mismo tiempo perseguía otros fines.
  


  
    Los Haddedihnes estaban sedientos de venganza, tenían deseos de hacer una guerra sin cuartel y yo confiaba en que mi presencia en el campamento de los Anezch podría procurarme algún medio para evitar la efusión de sangre.
  


  
    Así es que los tres abandonamos aquel aduar amigo, como es natural, no sin que antes hubiera yo concertado con Amad el Ghandur el plan que, segó mi opinión, debía ejecutarse.
  


  
    Al ver que ambos estábamos de acuerdo, se animó un poco el semblante del parsi y me dijo de nuevo:
  


  
    —¿No abrigas tú ningún temor, sidi? En cuanto a mí nada tengo que temer, puesto que llevo conmigo los dos amuletos y me hallo bajo la doble protección de la luz del Sol y de la Media Luna.
  


  
    Como no me había informado aún de la procedencia de aquellos objetos, aproveché la ocasión para preguntarle:
  


  
    —¿Cómo has obtenido esos talismanes?
  


  
    —Ya sabrás que entre Bagdad y Basora hacen el servicio de navegación siete vapores turcos y dos ingleses. En uno de éstos navegaba un nauti (marinero) a quien yo conozco mucho. Ese hombre lleva siempre consigo milagrosos amuletos cristianos, que convierte en talismanes para venderlos. Yo le compré dos para estar seguro, uno para los parsis y otro para los mahometanos. ¡Y ya has experimentado tú mismo su poder, puesto que por dos veces nos han salvado.
  


  
    —Eso lo creerás tú, pero yo no. No existen talismanes muslimes. ¿No podría yo verlos?
  


  
    —No sé si debo enseñártelos, pero te los describiré. Sobre el amuleto parsi está reproducido el fundador de nuestra religión, momentos después de nacer y cuando acudieron a adorarle todos los piadosos vecinos. Todo ello está rodeado de una inscripción que nadie puede leer. En cuanto al talismán mahometano, representa al Profeta siendo niño y en brazos de su madre Amina. ¿Te basta con lo dicho?
  


  
    —No, todavía no, pues me parece que has sido engañado por un embaucador.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —¿Ignoras que la religión Musulmana prohíbe reproducir figuras? ¿Cómo pudo ser que en un talismán representen nada menos que la imagen de Mahoma y la de su madre? ¡Eso es una estafa! ¡Saca los amuletos!
  


  
    Tuve que repetir estas últimas palabras por dos veces antes que me complaciera. Sacó de debajo de sus vestiduras dos saquitos de papel pendientes de sendos cordones. Sobre uno de ellos estaba dibujado un sol y sobre el otro una media luna. Ambos dibujos hechos con tinta y, al parecer, por la inexperta mano de un niño.
  


  
    Abrí los dos saquitos, y ¿qué es lo que encontré en ellos? Con gran sorpresa mía, dos poesías ilustradas de una revista inglesa. Sobre el «talismán» mahometano se encontraba la imagen del Niño Dios y su Santa Madre y el amuleto parsi consistía en un villancico rodeando un nacimiento. Indudablemente ambos grabados eran procedentes de la patria del inglés, que por burla o por deseo de lucro los había convertido en talismanes.
  


  
    —¿No es verdad, sidi, que no es ninguna estafa? —preguntó el parsi.
  


  
    —Lo es y, sin embargo, las palabras de estas inscripciones, para ti desconocidas, son un poderoso talismán en la vida y en la muerte. Aquí no se trata del sol o de la media luna, no hay soles ni medias lunas que valgan. Aquí no habla más que de la verdadera luz del Cielo que brilló por primera vez en Belén y que hoy todavía alumbra a todo el mundo. Toma, coge esas estampas y míralas despacio. Yo te las explicaré y te hablaré de esa luz del Cielo, que es lo único que existe. Mañana solemnizaremos la Navidad, que fue el día en que su primer rayo iluminó la tierra.
  


  
    Y mientras nuestros caballos seguían la marcha, por primera vez empecé a explicarle los fundamentos de nuestra religión extendiéndome horas enteras sobre tan fecundo tema. El me escuchaba con respetuosa atención, interrumpiéndome con mil preguntas que me demostraban las raíces que mis palabras iban echando en su corazón. Así llegó la noche y fue preciso acampar.
  


  
    El cielo estaba bordado de estrellas y en el alma de mis dos oyentes empezaban a brillar otros puntos luminosos, reflejos de la verdadera luz del Cielo. Permanecimos aun despiertos y charlando hasta más de media noche. Cuando nos echamos para dormir me dijo el par si:
  


  
    —Sidi, tu religión está impregnada de amor. ¡Qué sencilla y admirable es! Cierto es que si se lleva en el corazón no se necesitan amuletos ni talismanes, pues la bondad y la infinita misericordia son superiores a todos ellos. Me han engañado, pero, sin embargo, guardaré estas hojas hasta el fin de mi vida, pues ellas, gracias a ti, me han abierto los ojos y me han conducido a la verdadera luz del Cielo.
  


  
    Halef no dijo nada, pero me estrechó la mano en silencio y yo le comprendí perfectamente. El sueño cerró nuestros ojos.
  


  
    A la mañana siguiente, proseguimos nuestra marcha. No tardamos en ver dibujarse en el horizonte la silueta de los peñascos de Wahsiya. En su falda se extendían las tiendas de los Anezch y sus ganados, propios y robados, pacían en la pradera.
  


  
    La Wahsiya propiamente dicha no era una montaña, sino una aglomeración de peñascos, a cuya base podría darse la vuelta en el espacio de un cuarto de hora y cuya altura no bajaría de unas ochenta varas. El transcurso de los siglos había hecho crecer algunos matorrales y hasta árboles en las junturas de las piedras.
  


  
    Una senda en forma de espiral conducía a la cima de la aglomeración de peñascos. Antes de llegar a ella se abría la boca de una caverna, casi cubierta por un abeto de modo que desde abajo no podía verse. En donde empezaba el camino que conducía a la llanura estaba situada una choza que servía de vivienda a la ya nombrada viuda y sus hijos. Los tres se mantenían de los donativos que recibían de los peregrinos que iban a consultar al ermitaño.
  


  
    Encontramos a algunos beduinos que nos preguntaron con aspereza qué deseábamos. Pedimos que nos llevaran a la presencia del jeque y así lo hicieron.
  


  
    Este nos recibió sentado en el interior de su tienda, apenas nos devolvió el saludo y nos dejó hablar en pie. Pero yo, sin esperar su licencia, tomé asiento a su lado e hice a mis dos compañeros seña de que me imitaran. Cuando los tres estuvimos sentados, dije:
  


  
    —¿Tienes en tu poder a un hombre que se llama Wihrama?
  


  
    —¿Y qué tenemos con eso?
  


  
    —Queremos pagar su rescate.
  


  
    —No es poca suerte para él, pues mañana termina el plazo concedido para salvar su vida.
  


  
    —¿Se encuentra aquí?
  


  
    —Sí; venga el dinero.
  


  
    —Seré tan conciso como tú; venga el preso.
  


  
    —Primero el dinero y después el hombre.
  


  
    —Primero el hombre y luego el dinero. Nunca se paga sin estar en posesión de la mercancía.
  


  
    —Yo no soy comerciante ni comprador, sino el jeque de los Anezch. Y tú ¿quién eres y qué nombre llevas?
  


  
    —Me llaman Kara Ben Nemsi y he hecho...
  


  
    Mi interlocutor se levantó de un salto y me interrumpió, diciendo:
  


  
    —¿Kara Ben Nemsi? Eres tú el cristiano que en el combate del valle de las Gradas decidió la victoria a favor de los Haddedihnes?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¡Pues Alá te maldiga una y mil veces! Nosotros éramos aliados de los Abu Hammed y llegamos demasiado tarde para prestarles ayuda. Pero ahora pagarás tú por todos. Estáis prisioneros y nada podrá salvaros.
  


  
    Diciendo estas palabras se precipitó fuera de la tienda. Este era un incidente que yo no había previsto. Aquel hombre era el mismo demonio y yo no le había hecho nada. Afuera tronó su voz reuniendo a su gente. Halef, el hombre chiquito, pero animoso, se dijo con entereza:
  


  
    —Sidi, ¿matamos a veinte o treinta y nos escapamos?
  


  
    —¡En nombre de Alá! No lo intentemos siquiera —dijo el parsi, asustado—, o pereceremos todos.
  


  
    —Me parece que van a resultar ineficaces tus amuletos —le respondí— ; pero no tengas cuidado, que no conseguirán sus propósitos.
  


  
    Descorrí la cortina y me situé con Halef en la entrada de la tienda. Los Anezch estaban ya reunidos, formando apretado grupo a pocos pasos de su jefe. Todos discutían a gritos, pero nuestra presencia impuso silencio. Yo, llevando en mi mano derecha mi famoso rifle Henry y en la izquierda uno de mis revólveres, pregunté al jeque en voz alta:
  


  
    —¿Con que nos consideras tus prisioneros?
  


  
    —Sí —me respondió—. Da un paso más y eres hombre muerto.
  


  
    —Según parece, ya has oído hablar de mí. ¿Te han dicho también que tengo una escopeta mágica con la que puedo disparar constantemente durante un cuarto de hora sin necesidad de cargarla ni una vez?
  


  
    —¡Por mi vida! ¡Arma infernal! —exclamó asustado el jeque retrocediendo algunos pasos.
  


  
    —Y con estas pistolitas puedo disparar igual número de veces —. ¡Prestad todos atención! Seis tiros al botón de aquella silla que está
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    colgada en la tercera tienda.
  


  
    Disparó los seis tiros, que produjeron la mayor admiración y proseguí:
  


  
    —Ya ves que a pesar de tu prohibición podría marcharme, pues antes que alguno pudiera apuntarme con su fusil estaría ya muerto y otros diez encima. Pero no quiero marcharme de aquí. He venido a buscar a Wihrama y no me alejaré sin llevarle en mi compañía. Permaneceremos en tu tienda hasta que hayas reflexionado. Pero prestad atención a lo que voy a decir; contaré despacio hasta veinte y si al terminar hay alguno que esté a menos de quince pasos de la tienda le meteré en la cabeza una de mis balas que nunca fallan. ¡Lo juro por las barbas del Profeta!
  


  
    Entré en la tienda con Halef y dejé caer la cortina. Fuera se oyó ruido de voces y de pasos que se alejaban. Hice un agujero en la lona de la parte derecha y Halef hizo lo mismo en la pared opuesta.
  


  
    A través de las aberturas pudimos ver que los Anezch se habían retirado, aunque no a tanta distancia como yo había exigido. Asomamos los cañones de nuestras armas de fuego y en el acto se inició un rápido retroceso general, en el que también tomaba parte el jeque.
  


  
    Esto era un triunfo moral para nosotros. Los Anezch habían oído las fantásticas leyendas que se contaban de mi rifle y nunca se las habían tenido que ver con un europeo bien templado. Hubiéramos podido huir, pues ninguno se habría atrevido a detenernos y tampoco teníamos nada que temer de sus largos y primitivos fusiles de madera, pero yo, como cristiano y europeo, no quería que nadie pudiese decir que había retrocedido ante un puñado de musulmanes. Además, estábamos seguros de que nuestros valientes Haddedihnes pondrían cerco al campamento aquella misma tarde.
  


  
    El pobre parsi tenía la más viva ansiedad por ver a su padre, pero yo le tranquilicé afirmándole que en el estado a que habían llegado las cosas nadie molestaría en lo más mínimo al prisionero. Según los indicios, se preparaban a celebrar un solemne juicio.
  


  
    Estábamos en la mañana de la víspera de Nochebuena. Poco después de mediar el día oímos de repente gritos destemplados y vimos a la gente correr en todas direcciones. A través de los agujeros vimos que los Haddedihnes avanzaban por todas partes.
  


  
    Lejos, cuando aún no habían sido vistos, formaron un círculo alrededor del campamento, y al acercarse iban haciendo éste más apretado.
  


  
    Ahora había llegado el momento de hacer lo posible para impedir el derramamiento de sangre. Cogí mi rifle, descorrí la cortina y salí de la tienda.
  


  
    El jeque gesticulaba vivamente, rodeado de los suyos. Le llamé y él se apresuró a venir, diciéndome desde lejos:
  


  
    —Kara Ben Nemsi, ¿sabes quiénes son esos jinetes?
  


  
    —Sí; son seiscientos Haddedihnes con otros tantos buenos fusiles y vienen para vengarse del robo que cometisteis en sus ganados. Estáis cercados por ellos y no os queda ningún medio de huir. Nosotros, que somos sus aliados, estamos en medio de vosotros. Si no pedís clemencia antes de cinco minutos se habrán disparado seiscientas balas que destrozarán las carnes de vuestras mujeres y niños. Pero yo me interesaré por vosotros y enviaré un emisario a Amad el Ghandur pidiéndole que suspenda el ataque y te conceda una entrevista para que ambos podáis deliberar.
  


  
    —¡Espera un momento! —dijo rechinando los dientes.
  


  
    Reunió con precipitación a los más ancianos de la tribu para celebrar un breve consejo, pero el cerco avanzaba tan rápido y amenazador que todos convinieron en la inutilidad de la resistencia. El jeque me llamó:
  


  
    —¡Envía al mensajero! ¡Pronto!
  


  
    Yo ya había dado mis instrucciones a Halef. Este cogió su escopeta y partió, sin que ningún Anezch, como es natural, pensara en detenerle.
  


  
    Profundo silencio reinaba en todo el campo. De pronto, en la altura de las solitarias peñas empezaron a sonar los alegres sones de una campanita y en seguida vimos salir a uno de los muchachos y trepar con ligereza la empinada senda. Desapareció entre los matorrales y poco después bajó y vino al campamento preguntando por el jeque
  


  
    Me acerqué a ellos y les pregunté:
  


  
    —¿Qué quiere el santo ermitaño?
  


  
    —Quiere saber quiénes son esos guerreros y por qué se aprestan a combatir —me respondió el jefe.
  


  
    —Yo se lo diré. ¿Sabes leer?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues espera.
  


  
    Me senté y arrancando una hoja de mi libro de memorias escribí con lápiz la respuesta, concisa, pero clara. Después que la leyó el jeque, entregué al niño la nota y el lápiz para que llevara ambos a la altura. Ahora veríamos si el célebre ermitaño sabía por lo menos escribir.
  


  
    Yo había firmado con el nombre de Kara Ben Nemsi. Los Haddedihnes se hallaban ya a poco menos de un tiro de fusil, pero se habían detenido al oír el sonido de la campana y ver al inocente emisario del ermitaño. Este permaneció arriba más tiempo que la vez pasada, pero al fin volvió otra vez con mi hoja. Debajo de las líneas escritas por mí, encontré, con la más viva sorpresa, es tas palabras, naturalmente escritas con caracteres árabes:
  


  
    «¡Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad!»
  


  
    ¡El saludo del Santo Angel! ¡Justamente en aquella fecha! ¡Y escrito por un ermitaño famoso entre los musulmanes! Indudablemente se trataba de un cristiano. Le hice leer la respuesta al jeque, el cual no tenía la menor idea de que aquellas palabras fueron tomadas de la Biblia, pero comprendió el sentido y dijo:
  


  
    —El santo varón nos manda que conservemos la paz. ¿Crees tú que Amad el Ghandur estará dispuesto a ello?
  


  
    —Sí, y si las condiciones que impone son demasiado duras, hablaré yo en vuestro favor.
  


  
    —¿Tendrás que ir a su encuentro?
  


  
    —Iremos tú y yo.
  


  
    —¿Yo también? ¡Pero me hará prisionero!
  


  
    —No, estás bajo mi protección. Te prometo que podrás volver en cuánto desees.
  


  
    Mucha era su desconfianza, pero tras larga discusión logré persuadirle ara que fuera conmigo.
  


  
    ¡Paz en la tierra! Mis esfuerzos lograron que allí fuera conservada. Las negociaciones duraron hasta entrada la noche. Wihrama sería puesto en libertad sin desembolsar ningún rescate y a los Haddedihnes se les devolvería el ganado robado, comprometiéndose Amad el Ghandur a renunciar a la venganza.
  


  
    A instancias mías se celebró una alianza entre los dos jefes. Estos, al principio, estaban algo violentos, pero poco a poco se fue estableciendo entre ellos una sincera cordialidad.
  


  
    Los Haddedihnes entraron amistosamente en el campamento y empezó la matanza de corderos y se encendieron infinidad de hogueras para asarlos.
  


  
    Mas primero sucedió algo que nadie había esperado. Antes de cerrar la noche, volvió al campamento el joven mensajero del ermitaño, pidió en nombre de éste varias velas de las que allí se usaban, es decir, de sebo puro de cordero, y me dio el recado de que a la mañana siguiente fuese a la caverna de los peñascos.
  


  
    Como todos me habían dicho que fuera de los dos niños nadie había visto al ermitaño, la invitación no dejó de sorprenderme y de despertar en mí verdadero interés por la próxima visita que iba a realizar.
  


  
    Ya se comprenderá la inmensa alegría de los dos parsis cuando pudieron abrazarse y supieron que no necesitaban pagar rescate. Por supuesto que a Wihrama le devolvieron la suma robada o al menos cuanto de ella se pudo encontrar.
  


  
    Por la noche, mientras, sentados a la luz de las hogueras, departimos celebrando el banquete de la reconciliación, oímos el alegre repique de la campanita. Miramos a lo alto y vimos el abeto lleno de luces. El piadoso ermitaño solemnizaba la Nochebuena adornando un árbol de Navidad.
  


  
    —Sidi, ese es el árbol que ayer me decías. ¡Qué hermoso es! El me habla de la llama que arde ya en mi corazón.
  


  
    Cuando a la mañana siguiente me encaminé a los empinados peñascos, ¿qué se dirá que encontré allí? Quizá tenga oportunidad de contarlo al lector otro día...
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  CAPÍTULO PRIMERO



  


  
    LA PERSEGUIDA
  


  


  
    Perdóname que te diga que estás loco, effendi, diez veces loco y sin esperanzas de curación, si persistes en tu propósito. ¿Quieres dejar viuda a mi mujer y huérfanos a mis hijos? ¿Quieres que tu esposa y los tuyos se aneguen en un río de lágrimas y se ahoguen en las aguas del desconsuelo? Si te empeñas en que sigamos los bordes de este maldito río, no tardaremos mucho en hallar sepultura en los estómagos de las hienas, linces y chacales. Eso me parece una abominable imprudencia.
  


  
    —No tengo mujer ni hijos —respondí al que se lamentaba— ; de modo que nadie me llorará.
  


  
    —Que no tengas quien te llore no es motivo para que sumas en la aflicción a los míos. Bien sabes que soy hombre intrépido y valeroso, pero ir a entregarme a esos kurdos equivale a precipitarse en las garras de la muerte.
  


  
    —¡Pues quédate atrás, cobarde! —grito, exasperado, mi pequeño y valiente Hachi Halef Omar—, Eres hijo del miedo. Dices que eres animoso y tu corazón tiembla como la hoja de un árbol en cuanto queremos dar un paso fuera del camino real. Te han puesto a nuestro lado para protegernos, y tiemblas como una vieja a cada fusil que ves. ¡Muérete de vergüenza! Ven, sidi; sigamos adelante y dejemos aquí plantado a este abuelo del terror.
  


  
    Siempre acompañado por Halef había yo vistado a Kerkuh, en donde fui huésped del Mutesarif. Este me había colmado de atenciones y al despedirnos se empeñó en que nos acompañara un Kavás. No tenía yo ningún deseo de cargar con un protector tan inútil, pues sabido es que yo viajo de un modo muy original y desde luego estaba convencido de que tendría yo que proteger al protector, pero el Mutesarif me afirmó terminantemente que estaría perdido entre los kurdos sin la presencia de un Kavás, y tanto insistió, que al fin cedí por no parecer desagradecido.
  


  
    No tardó en suceder lo que yo había previsto. Kasem, que tal era el nombre de nuestro protector, nos demostró pronto ser hombre extraordinariamente apocado y que ni siquiera sabía hablar el dialecto kurdo. Si nosotros no hubiéramos estado familiarizados con él, habría sido preciso renunciar a nuestra expedición.
  


  
    Por fortuna nuestro acompañante tenía una buena cualidad que compensaba sus faltas; poseía un corazón bondadoso y recibía los reproches, a veces sobrado duros, con que Halef le abrumaba por su cobardía, sonriendo con la misma calma que si no se dirigieran a él. De Kerkuh fuimos directamente a Suleimaniach; desde allí nos encaminamos a Revandis y ahora queríamos entrar en territorio persa para alcanzar el lago de Ormiach.
  


  
    Para este fin nos propuso nuestro Kavás que siguiéramos las orillas del Savi, que es el trozo principal del Zab superior. Pero como este camino suponía un rodeo bastante considerable opté por seguir las orillas del pequeño río Sidaka, que nos conducían con más rapidez a la frontera.
  


  
    Esta decisión no fue del agrado de nuestro apocado compañero, porque temía el encuentro con los kurdos Khosnaf, los cuales le inspiraban verdadero terror y habían establecido su residencia veraniega en las orillas del Sidaka.
  


  
    Cierto es que esos kurdos gozan de justa fama de fanáticos y ladrones, pero como tales cualidades son propias de todas las razas kurdas nómadas, yo sostuve mi acuerdo, lo cual me valió las jeremiadas con que da principio esta narración.
  


  
    Halef, como ya se ha visto, echó en cara al Kavás su cobardía y torciendo su caballo a la derecha salió al trote largo en dirección al río Sidaka. Yo hice lo mismo y el pobre hombre no tuvo más remedio que de buena o mala gana seguirnos, pero no sin hacernos oír su más enérgica protesta.
  


  
    —Volamos todos a nuestra perdición. Si no queréis dar crédito a mis palabras. Yo conozco bien a esos ladrones de Khosnaf. Hasta entre ellos mismos viven en perpetua y sangrienta guerra. La tribu se divide en dos secciones, Mir Mohmalli y Mir Yussufi, que acampan respectivamente a la izquierda y a la derecha del río. Las dos secciones se hacen sin cesar la guerra, pero en cuanto se trata de saquear y asesinar a un extranjero, se unen como hermanos. ¡Demos la vuelta... demos la vuelta! ¡Estoy seguro de que no acatarán mi autoridad!
  


  
    —¡No hables de tu autoridad! —replicó el impulsivo Halef—. Todos sabemos que la autoridad del Mutesarif no se extiende hasta estos salvajes kurdos que no respetan ni al propio Pedischah. ¿Qué autoridad pretendes tener tú? Si a ti nadie te obedecía ni en el propio Kerkuh. Tu voluntad es como la de esta mosca que ahora aparto de un soplo.
  


  
    Ya consideraba al Kavás como a un trasto inútil y yo tenía por costumbre callarme en todas las disputas que surgían entre Halef y él. También ahora permanecí silencioso. El pobre diablo no podía cambiar su modo de ser.
  


  
    Habíamos salido de Revandis al amanecer y estábamos ya a media tarde. Mientras siguiéramos el curso del río no podríamos tener buen camino, pues no lo había. Nuestros caballos tenían que andar la mayor parte del tiempo sobre las piedras que las inundaciones de primavera habían esparcido sobre las dos orillas. Este camino pedregoso se extendía hasta el frondoso y poblado bosque de encinas que en violento declive subía la pendiente.
  


  
    La jornada era pesada para los pobres animales; por fortuna no tardamos en llegar al valle del río, cuyo suelo estaba tapizado de fresca hierba que sirvió de sabroso pasto a nuestras cabalgaduras durante un breve alto que hicimos para darles algún descanso.
  


  
    Reanudada la marcha íbamos Halef y yo a la cabeza, el Kavás nos seguía con el rostro cada vez más preocupado. Como yo no veía en la hierba ninguna huella ni vestigio de hombres ni de animales, creía que por el momento no teníamos que temer ningún encuentro con los kurdos.
  


  
    Me equivoqué por no tener en cuenta que las dos ramas de la misma raza que acampaban en ambas orillas del río se hallaban a la sazón en estado de guerra. Dos campamentos enemigos necesitaban una separación mayor que la que ofrece la anchura de un río.
  


  
    Los subsiguientes acontecimientos me dieron a entender que tanto los Mir Mahomalli como los Mir Yussufi se guardarían muy bien de enviar a sus ganados a pacer a la orilla del río. Habían establecido sus campamentos en el centro de los bosques, y en los claros de ellos apacentaban sus rebaños, aprovechando los sitios más fáciles de vigilar.
  


  
    Atravesábamos unos espesos matorrales cuando llegó a nuestros oídos una voz que desde muy lejos pedía auxilio. Naturalmente, esto me hizo creer que alguien se hallaba en peligro y aceleré el paso de mi caballo para salir pronto de entre aquellos arbustos.
  


  
    Halef me seguía pisando con su caballo las huellas del mío. Pero el Kavás, que también había oído la implorante voz, paró en seco su montura, diciéndonos con el mayor espanto:
  


  
    —¡Deteneos! ¡Deteneos! ¡Effendi, te ruego encarecidamente que permanezcamos escondidos en este matorral! Deja que griten cuanto quieran; quien se expone a un peligro, justo es que perezca en él.
  


  
    Inútil es decir que no hice caso de tan egoísta consejo y seguí el mismo paso. Cuando llegué al territorio de aquella espesura, me encontré con una explanada cubierta de hierba que podría medir unos ochocientos pies de extensión, a la izquierda las alturas pobladas de bosques y como término al frente, otro bosquecillo de matorrales, semejante al que acabábamos de atravesar.
  


  
    Por la explanada avanzaba una mujer, corriendo con vertiginosa rapidez, como si en ello le fuera la vida y sin cesar de pedir socorro con desgarradores gritos. Sin embargo, en cuanto alcanzaba la vista, yo no distinguía nada que pudiera asustarla.
  


  
    La mujer, evidentemente, acababa de salir del matorral de en frente, del que ya la separaban unos ciento cincuenta pies. El miedo la empujaba hacia el río, como si intentara poner el agua de éste entre ella y el peligro que la amenazaba, pero al divisarnos a mí y a Halef cambió súbitamente de dirección y con acrecentada celeridad se vino hacia nosotros sin interrumpir sus gritos.
  


  
    El Kavás, que en aquel momento apareció en la linde del matorral, vio a la espantada mujer y, riendo, exclamó:
  


  
    —Esta mujer está loca. ¡Nos aturde pidiendo ayuda y no corre ningún peligro!
  


  
    Pero un instante después quedó demostrado que aquellas voces no carecían de fundamento. De la espesura salió a escape un perro, detrás de éste otro y un tercero siguió los pasos de los dos anteriores.
  


  
    Se trataba de esos animales gigantescos, de color amarillento y de raza especial, que los kurdos llaman «tazi». Esos perros tienen las dimensiones de una ternera; su olfato no es muy fino, pero una vez puestos sobre una pista no hay cuidado de que la pierdan y están amaestrados para saltar al cuello de quien persiguen y destrozarlo.
  


  
    Esto basta para comprender que la mujer se hallaba en inminente peligro. Si los perros la alcanzaban estaba perdida sin remedio. Los animales, dando vigorosos saltos, avanzaban ganando terreno. Con intento de socorrerla, puse el caballo al galope y corrí a su encuentro.
  


  
    —¡Detente! ¡Detente! ¡En nombre de Alá, detente! Los perros te arrojarán del caballo y te harán pedazos —me gritó el Kavás.
  


  
    No presté la menor atención a sus palabras. Yo avanzaba para aminorar la distancia y poder tirar con más seguridad. Detuve el potro y cogí la escopeta. Mi hermoso Rih permaneció inmóvil; sabía que yo iba a disparar y que él no debía hacer ningún movimiento.
  


  
    Tres certeras balas lanzadas sin interrupción una tras otra hicieron que los tres enormes perros rodaran sobre la hierba. Sin embargo, la mujer seguía corriendo. Seguido por Halef salí a su encuentro y le grité:
  


  
    —¡No corras! ¡Ya estás salvada! Los perros están muertos.
  


  
    Yo me había servido del dialecto kurmangchi, que es el que más se habla en aquel territorio. La mujer me comprendió, detuvo su carrera y al ver los perros tendidos, exclamó:
  


  
    —¡Dios es todopoderoso! ¡El me ha salvado! ¡Gracias y alabanzas le sean dadas!
  


  
    Su respiración estaba tan agitada que hubo de interrumpirse varias veces para pronunciar estas palabras. Cruzó las manos sobre el pecho y procuró serenarse. Ya no era joven, pues aparentaba tener unos cuarenta años. Muchas arrugas, quizá más bien debidas a las penas que a la edad, cruzaban su rostro. Su atavío, extremadamente pobre, se componía de una túnica parecida a una camisa de lienzo azulado; en la cabeza llevaba un trozo de velo viejo que a causa del susto pendía por su espalda, pero que estaba destinado a cubrirle el rostro.
  


  
    —¿Has hecho tú algo a los perros o los han azuzado contra ti? —pregunté, yo.
  


  
    —¡Azuzado, azuzado! —respondió sin poder casi hablar todavía—. ¡Debía ser despedazada por ellos!
  


  
    —¿A quién pertenecían?
  


  
    —A Chir Seleki, el jefe de los Mir Mohmalli, ese ladrón y asesino que no perdona a nadie, ni siquiera a una pobre mujer.
  


  
    —¿Y qué has hecho tú para ofender así a ese hombre?
  


  
    —¿Ofender? El mata sin necesidad de ofensa porque el asesinato es un placer para él. Se me perdió mi pobre cabrita, de cuya leche nos manteníamos porque somos muy pobres y no tenemos más que ese animal. Buscándola llegué hasta el río. La vi en esta orilla y vadeé la corriente para cogerla, y justamente en ese momento se presentó el despiadado Chir Seleki a la cabeza de un pelotón de sus asesinos. Yo me arrojé a sus pies implorando piedad, pues los dos bandos están en guerra. El menospreció mi súplica y empezó por matar al inocente animalito con un golpe de su fusil y después deliberaron lo que se había de hacer conmigo. Los infames no querían manchar sus armas con la sangre de una mujer, pero estaba decidido que muriera. Resolvieron azuzar a los perros para que éstos me despedazaran. Me dieron de ventaja el avanzar hasta el próximo bosquecillo. Así lo hice, muerta de miedo y de él salí corriendo con toda la ligereza de mis piernas y pidiendo auxilio a Dios que me lo ha concedido por tu mediación.
  


  
    ¡Oh, señor! ¡Su nombre sea bendito por toda la eternidad!
  


  
    —¿De manera que los guerreros Mir Mohmalli siguen tus pasos?
  


  
    —Sin duda para contemplar mi destrozado cadáver...
  


  
    Las palabras expiraron en sus labios. Para responder a mi pregunta había mirado atrás maquinalmente y vio que el temido escuadrón salía ya de la espesura y al divisarnos se detenía un momento.
  


  
    —¡Ya vienen, ya vienen! —exclamó horrorizada—. ¡Huye o eres perdido! ¡Yo también huiré!
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    La mujer se precipitó hacia el río para alcanzar la otra orilla. El Kavás, que siempre permaneció alejado, gritó con todas sus fuerzas:
  


  
    —¡Alá nos ampare! ¡Vuelve grupas! ¡Huyamos huyamos...!
  


  
    Los kurdos vieron los perros muertos y profirieron gritos de salvaje cólera, y blandiendo las armas vinieron a nuestro encuentro. Eran doce hombres. Mi pequeño y bravo Halef preparó su escopeta de dos cañones y me dijo tranquilamente:
  


  
    —Nosotros no retrocederemos, ¿verdad, sidi?
  


  
    —No. Retírate unos cuantos pasos y si no se detienen tira, pero apunta a los caballos. No podemos dejar que nos cerquen.
  


  
    Mientras tanto, reemplacé con otras balas las tres disparadas a los perros y esperé con la carabina preparada. Cuando sólo estuvieron a cien pasos, grité:
  


  
    —¡Alto! ¡Quietos todos o disparamos! ¡Dos contra doce!
  


  
    Respondieron con una carcajada despreciativa y siguieron avanzando. Siete iban provistos de fusiles, pero no temía a éstos más que a las largas lanzas que llevaban los otros cinco.
  


  
    —A los caballos de los dos primeros lanceros —grité a Halef.
  


  
    Me obedeció éste y simultáneamente yo disparé otros tres tiros. Los cinco caballos de la primera fila cayeron arrojando a los jinetes; los que venían detrás tropezaron con los derribados y cayeron a su vez. La tropa, a su pesar, tuvo que detenerse.
  


  
    Los que aún permanecían en las sillas quedaron a unos veinte pasos de nosotros. Los demás se levantaron con más o menos rapidez y ante todo acudieron a sus caballos.
  


  
    El aspecto de aquellos salvajes no tenía nada de tranquilizador, pero sus armas no eran temibles. Aquellas interminables lanzas, para nosotros, resultaban inofensivas, y entre las armas de fuego se contaban tres viejos fusiles de chispa y dos mosquetes más que centenarios.
  


  
    En los trajes estaban combinados todos los matices del arco iris, pues los kurdos gustan especialmente de los colores chillones. Uno de aquellos bárbaros, que se distinguía de los demás por llevar una pistola pendiente de la cintura, cubría su cabeza con un turbante que no mediría menos de tres pies de circunferencia. Era el jefe, el cual dio unos pasos al frente y nos dijo con voz de trueno:
  


  
    —¡Alá os condene! ¿Habéis perdido el juicio para atreveros a disparar contra nosotros dentro de nuestro propio territorio? ¿Quiénes sois, malditos perros?
  


  
    —Somos extranjeros —respondí, sin hacer caso de su insulto.
  


  
    —Eso se comprende sin que lo digas, si no fuerais extranjeros os habríais guardado muy bien de abriros por vuestras propias manos las puertas de la eternidad. Vuestras almas pertenecen al infierno. ¡Que nuestras balas os lleven a él!
  


  
    Quiso apuntar con su fusil, pero yo mantuve el cañón de mi carabina dirigido contra él y le dije:
  


  
    —Abajo esa arma o te meto una bala en los sesos.
  


  
    —¡Embustero! —exclamó, riendo.— Vuestros fusiles están descargados.
  


  
    —¡El mío no necesita carga! —respondí—. ¡Mira y asómbrate!
  


  
    Uniendo la acción a las palabras disparé dos, tres, hasta cinco balas a su caballo, que se desplomó como una masa inerte. El jinete, al caer, perdió el fusil.
  


  
    —¡Alá! ¡Alá! —bramó en el colmo del furor, mientras se levantaba—. ¿Quién te ha dado esa escopeta? ¿Te la ha hecho el diablo? ¿Cómo te llamas?
  


  
    —Mi nombre alemán no era propio del caso, así es que dije el que me habían dado mis compañeros durante mis antiguos viajes por Oriente.
  


  
    —Soy un cristiano de tierras occidentales y me llaman Kara Ben Nemsi effendi.
  


  
    —¡Un perro cristiano! ¡Alá los maldiga a todos! ¡Muere por mi mano!
  


  
    De nuevo trató de apuntarme con su fusil, pero uno de sus lanceros detuvo su brazo con el terror pintado en el semblante.
  


  
    —¡Detente! ¡Harás que perezcamos todos! ¿No has visto que esa arma que tiene el cristiano puede tirar cien, mil balas sin necesidad de carga? Yo le conozco, os matará a todos, uno detrás de otro, antes que podáis ni siquiera disparar un tiro.
  


  
    —¿Qué? ¿Qué es lo que dices? —preguntó el jefe, bajando el arma y mirando a su interlocutor con la boca abierta.
  


  
    Este le contestó, pero en voz tan baja que no pude oír ni una sola palabra. Después, habló con los demás cada vez con más animación y prodigando los gestos. Halef aprovechó aquellos momentos para cargar su escopeta.
  


  
    Los kurdos escuchaban al orador con visibles muestras de admiración y me lanzaban miradas cual si yo fuera la octava maravilla del mundo recientemente descubierta.
  


  
    Cuando terminó el que hablaba, siguió una especie de breve conciliábulo, en voz también muy queda y por último el jefe se dirigió a mí.
  


  
    —Señor, ¿has sido tú alguna vez huésped de los kurdos Zibari?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Estuviste alojado en la propia casa del jefe?
  


  
    —No acostumbro alojarme en otras —respondí con altivez.
  


  
    —¿Con que tú eres el mismo extranjero que decidió la victoria en favor de los Haddedihn y que encerró en el valle Derach a tres tribus enemigas, obligándolas a rendirse?
  


  
    —El mismo soy.
  


  
    —¿Y ese hombre que te acompaña es tu criado Hachi Halef Omar, que estuvo presente en todo eso?
  


  
    —Estás bien enterado.
  


  
    —Pues ya que sois tan famosos guerreros estamos dispuestos a perdonaros si cumplís ciertas condiciones que exigimos.
  


  
    —Di qué es lo que exigís.
  


  
    —Primero que nos pagues los caballos que has matado.
  


  
    —¿Y los perros también?
  


  
    —Naturalmente. Segundo, que nos regales todas las armas que llevas.
  


  
    —¿Y tercero?
  


  
    —Nada más. Ya ves que somos fáciles de contentar. Si aceptas, como espero, estas condiciones, serás mi huésped y amigo, pudiendo permanecer entre nosotros todo el tiempo que quieras y con la misma seguridad que si pertenecieras a la tribu.
  


  
    —¿Y si me niego?
  


  
    —Entonces te trataremos como a nuestro mortal enemigo y el sol de hoy será el último que vean vuestros ojos. Así es que te aconsejo aceptes mis moderadas condiciones.
  


  
    —Es que a mí no me parecen bastante moderadas y yo os demostraré que se puede rebajar mucho de ellas.
  


  
    —No lo creas. ¿Quién te había dado derecho para matar a mis perros?
  


  
    —¿Hubieras preferido que destrozaran a aquella pobre mujer?
  


  
    —Sí. Entre nuestros bandos está declarada la guerra, y además, es una maldita chiita, que hasta habla del Salvador de los cristianos. Su sangre pertenece a los perros. Se llama Fátima Marryah y se pudrirá en lo más profundo de los infiernos.
  


  
    ¿Con que aquella mujer era una chiita? Los sunitas tratan a los chiitas con mayor desprecio aún que a los infieles. ¿Y hablaba de nuestro Salvador? ¿Acaso las doctrinas de nuestra religión habían llegado por aquel medio a sus oídos y penetrado en su corazón? En tal caso me felicitaría doblemente por haberla salvado. Respondí al jefe kurdo.
  


  
    —Ya he dicho que soy cristiano, y puesto que esa mujer habla de un salvador, celebro aún más haber matado a tus animales. Si no los hubieras lanzado contra una indefensa mujer, vivirían todavía. Luego, tú solo eres culpable de su muerte. ¿Dices que debo pagar los caballos? ¿No os mandé que os detuvierais amenazándoos con disparar en caso contrario? No obedecisteis y nosotros disparamos. ¿Quién ha sido, pues, el causante de la pérdida de los caballos?
  


  
    —¡Tú y no yo! ¿Quién te ha dado derecho para tirar?
  


  
    —Yo me lo he tomado. La legítima defensa es un derecho sagrado en todas partes. Agradece a Alá que yo sea cristiano; si hubiera sido musulmán, mis balas os habrían matado a vosotros y no a los caballos. ¿Queréis apropiaros de nuestras armas, ¿eh? ¿Para matarnos después con ellas? Desprecio ser huésped y amigo de un hombre que lanza sus perros sobre débiles mujeres. ¡Vergüenza eterna sobre ti!
  


  
    —¡Calla! —vociferó el kurdo—. Si pronuncias otra palabra por el estilo, hoy mismo serás pasto de los gusanos.
  


  
    —La escasez de tus facultades no te permite cumplir la amenaza. Aquí está mi carabina, que ha matado tres perros y tres caballos y ha metido cinco balas en el cuerpo del tuyo. ¿Me habéis visto cargar? ¿Queréis que os meta a cada uno una bala en la cabeza?
  


  
    —¡Esa arma es obra del diablo! —gruñó el ignorante jefe—. ¿Qué musulmán puede luchar contra el diablo? ¿Estás decidido a no pagarnos nada?
  


  
    —Lo estoy.
  


  
    —¿Y no quieres venir con nosotros?
  


  
    —De ninguna manera.
  


  
    —¿Adónde vas?
  


  
    —Adonde bien me plazca. No importa saberlo. Por ahora nos quedaremos aquí por espacio de cinco minutos. Nuestra seguridad exige que vosotros os alejéis primero. El que después de transcurrido ese breve espacio de tiempo esté aquí todavía, recibirá un balazo en la cabeza.
  


  
    —¿Te burlas?
  


  
    —Hablo en serio.
  


  
    —Tenemos que recoger los caballos muertos para que al menos nos sirvan de justificación.
  


  
    —Podéis volver más tarde con ese objeto. Y ahora doy mi palabra de que no hablaré ni una sílaba más con vosotros. ¡Fuera de aquí! ¡Apunto con mi carabina y empiezo á contar los cinco minutos! ¡En cuanto hayan pasado suelto el gatillo!
  


  
    Dirigí el cañón de mi escopeta hacia el grupo y lo mismo hizo Halef. El temor al arma desconocida surtió el apetecido efecto. Los kurdos me lanzaron furiosas miradas, pero no se atrevieron a oponerse a mi voluntad. Se dirigieron entre ellos algunas palabras en voz baja y jinetes y peatones dieron la vuelta y se separaron de nosotros.
  


  
    Cuando llegaron al bosquecillo de enfrente, el jefe se volvió y blandiendo amenazadoramente su fusil, me gritó:
  


  
    —¡La sangre es roja! ¡Guárdate de las serpientes!
  


  
    Esta fue una imprudencia por su parte, pues sus palabras nos servían para saber que abrigaba el propósito de seguirnos con sigilo y de vengarse traidoramente. Debíamos estar sobre aviso; sólo habíamos matado unos cuantos animales, pero no por eso estábamos menos en peligro.
  


  CAPITULO II



  


  
    FÁTIMA
  


  


  
    Tan pronto como desaparecieron los Mir Mohmalli el bueno de Halef Omar lanzó una alegre y ruidosa carcajada.
  


  
    —Allá van los doce héroes que huyen de dos hombres solos. ¿No es eso una vergüenza para ellos y para los hijos de sus hijos hasta la consumación de los siglos? En cambio, nosotros, sidi, no hemos cedido ni una pulgada de terreno. El hombre que te conoce debió de vernos en el aduar de los kurdos Zibari. Esta victoria se la debemos al temor que inspira tu carabina, pues si ese hombre no hubiera llamado la atención del jefe sobre ella, lo habríamos pasado mal.
  


  
    —Lo peor hubiera sido que hubiera corrido sangre humana, aunque no la nuestra. Mientras vengan frente a frente no son de temer, pero ahora las palabras del jefe nos dan a entender que nos perseguirán como serpientes, lo cual es mucho más peligroso.
  


  
    —Eso me hace pensar que nos espiarán, y no sé cómo nos las vamos a componer para seguir marchando por su territorio.
  


  
    —¿Crees verdaderamente que vamos a seguir este camino? Creí que me conocías mejor. Aquí estamos en el terreno de los Mir Mohmalli y allá en frente está el de los Mir Yussufi, de cuya tribu, según parece, es esa Fátima Marryah. Ya que hemos prestado a ésta un señalado servicio, tenemos derecho a esperar que los miembros de este bando nos dispensarán una amistosa acogida, y si es necesario, nos defenderán contra los Mir Mohmalli; así es que vamos a atravesar el río inmediatamente.
  


  
    Antes de hacerlo eché una mirada atrás para ver dónde estaba nuestro guardián, a quien no se veía por ninguna parte, y luego volvimos atrás para buscarle siguiendo las huellas que su caballo había dejado en la hierba.
  


  
    El miedo le había obligado a dejar su cabalgadura a la entrada del bosquecillo y a ocultarse en lo más espeso de los espinos y matorrales, para no ser visto por los kurdos.
  


  
    —¿Se han marchado ya? —preguntó cuando yo le saqué de allí tirándole de las piernas—. ¿Estás vivo, effendi ¿De veras no te han asesinado?
  


  
    —¡Sí, me han dado muerte!
  


  
    —¡Cómo! ¡Si estás delante de mí!
  


  
    —Este es mi espectro que te perseguirá día y noche por la temeridad con que nos has protegido.
  


  
    —Y mi espectro —añadió Halef— te zarandeará sin cesar por tu cobardía, tú, padre, abuelo y tatarabuelo del temor. ¿Por qué te has quedado atrás? ¿Por qué te has escondido?
  


  
    —Solamente en bien de vosotros. Estos kurdos aborrecen a los servidores del Gran Señor, y si me hubieran visto con vosotros, de fijo no salís con el pellejo entero.
  


  
    —¿Y para eso nos ha obligado el Mutesarif a que te llevemos en nuestra compañía? Pues en acción de gracias pido a Alá que le convierta en un erizo con las puntas hacia adentro para que le pinchen y atormenten mientras le dure la vida. ¿Qué hombre que tenga cabal juicio y trate de lograr un objeto pone los medios que deben producir un efecto diametralmente contrario? Cuando termine mi viaje será cosa de exponeros al público a tu amo y a ti como seres extraordinarios.
  


  
    El funcionario hizo un ademán evasivo y me siguió en dirección al río. Como éste sólo tenía pie y medio de profundidad, la mujer pudo salvarlo fácilmente. Ya hacía buen rato que la mujer se había perdido de vista.
  


  
    Llegados a la otra orilla nos guardamos muy bien de marchar al borde del agua, pues los kurdos podían estar emboscados al otro lado y tirar sobre nosotros, sino que avanzamos junto al bosque, cubiertos parcialmente por las ramas de sus árboles.
  


  
    Esta precaución resultó muy justificada, pues apenas habíamos andado diez minutos, sonó un tiro entre la espesura de la orilla opuesta, sin que, afortunadamente, nos diera a ninguno. Pocos momentos después, oí otro disparo, pero esta vez muy cerca y detrás de nosotros.
  


  
    Me volví rápidamente y vi a nuestro protector que para apuntar mejor se había bajado del caballo, blandiendo con heroicos ademanes su fusil descargado. Al otro lado del río se oyeron varios gritos de cólera proferidos por los kurdos. El funcionario me gritó:
  


  
    —¡Le he tirado yo, señor! Le he visto de pie delante de aquellas malezas cuando ha disparado contra nosotros. Entonces le he enviado una bala y también le he visto caer.
  


  
    —¿Quién era? ¿El jefe?
  


  
    —No, era otro. Ya ves que también tengo valor y soy un buen guerrero.
  


  
    —No, no es ninguna hazaña desde un sitio oculto tirar sobre un hombre. ¿Por qué no lo has consultado antes conmigo? Tu ligereza puede traernos las más graves consecuencias. Por los gritos que han lanzado los kurdos sé que el tiro ha dado en el blanco. ¿Has pensado que con él atraerás sobre nosotros la venganza de sangre?
  


  
    —¿Venganza de sangre? ¡Por Alá! Lo había olvidado. ¿Crees tú que intentarán vengarse?
  


  
    —Naturalmente. No hay pueblo más vengativo que las razas kurdas. Si te cogen y te cortan la cabeza, por mi parte no me opondré.
  


  
    No necesito decir que a pesar de mi enfado estas palabras no eran la fiel expresión de mi pensamiento.
  


  
    Nuestra situación, ya bastante crítica, había empeorado mucho a causa del impremeditado acto. Justamente allí hacía una curva el río, lo acercaba tanto las aguas a la falda de la montaña que entre ambos sólo quedaba una estrecha lengua de tierra, cubierta de hierba, por donde debíamos pasar.
  


  
    Este sitio podía sernos fatal, pues allí nada nos resguardaría de las balas de nuestros enemigos. En consecuencia decidí que nos internáramos en el bosque, cuyos árboles nos ofrecían segura protección.
  


  
    Este cambio de ruta nos obligó a trepar a la altura con cierta dificultad, porque la pendiente era muy empinada y el terreno pedregoso. Con no poca sorpresa mía, encontramos una especie de senda que subía costeando la montaña. La seguimos sin creer necesario prepararnos para un ataque, puesto que en aquella orilla dominaban los Mir Yussufi y yo esperaba de éstos una cordial acogida.
  


  
    No habíamos adelantado mucho en aquella providencial senda, cuando nos vimos obligados a detenernos. Terminaba en unas peñas en las que se veía una abertura a modo de puerta, cubierta con plantas espinosas.
  


  
    No podíamos volvernos a ningún lado, pues por uno el terreno subía en pendiente casi vertical, y por el otro estaba cortado a pico hasta parar en un profundo barranco. Alcé el tono preguntando si había alguien por allí y me contestó una potente voz de bajo, con las siguientes palabras:
  


  
    —Sí, hay alguien. ¿Quiénes sois vosotros?
  


  
    —Extranjeros que venimos de Revandis.
  


  
    —¿Y adonde queréis ir?
  


  
    —Al otro lado de la frontera.
  


  
    —¿Cuáles son vuestras creencias, sunitas o chiitas?
  


  
    —Yo soy cristiano, pero mis compañeros son sunitas. ¿No podríais admitirnos como huéspedes nada más que por esta noche?
  


  
    —Ya voy a abrir. Atad vuestros caballos.
  


  
    Se abrió la puerta de rastrojos y apareció un hombre de corpulencia extraordinaria como nunca había visto otro. Era mucho más alto y ancho que yo, y en su desnuda cabeza sólo quedaba por rapar un largo mechón en la coronilla, que le llegaba hasta media espalda. Sus muy amplios calzones de rayas negras y rojas se sujetaban por medio de unas tiras de cuero. Los enormes y desnudos pies eran proporcionados a las gigantescas manos, que habrían causado envidia a un marinero irlandés. Sobre los hombros llevaba una especie de capita formada por tiras de pellejo, a través de las cuales se descubría su poderoso torso desnudo, así como los musculosos brazos. En la mano llevaba un cuchillo con el que, al parecer, debía estar trabajando. Nos examinó de arriba abajo con una severa mirada y dijo después:
  


  
    —Entrad y esperad aquí. Voy a participar vuestra llegada al decano de la aldea.
  


  
    Salió por el fondo de la estancia a través de una puerta igual a la que nos había dado paso y que volvió a cerrar desde fuera. Entramos nosotros, dejando, naturalmente, los caballos fuera, y nos encontramos en una habitación de irregulares dimensiones, de suficiente capacidad para contener veinte personas y cuyas paredes estaban cubiertas también por una combinación de ramas espinosas. ¿Por qué aquel derroche de pinchos? No tardamos mucho en saberlo.
  


  
    Las sillas y las butacas estaban sustituidas por grandes piedras, en las cuales nos sentamos. En el suelo, junto a un montón de virutas, había un grueso palo que el kurdo debía de estar afilando para convertirlo en lanza cuando le interrumpió nuestra llegada.
  


  
    No negaré que tenía vivos deseos de registrar minuciosamente aquel extraño local, por vía de precaución; pero la misma precaución me impidió hacerlo por temor a que nos estuvieran vigilando y mi acción pudiera atraer sospechas sobre nosotros. Así es que permanecí quieto y aproveché los momentos para completar la carga de mi famoso rifle Henry.
  


  
    Apenas había terminado esta operación cuando se abrió la espinosa puerta del fondo, dando paso al gigantesco kurdo y a otro individuo, que resultó ser el decano de la aldea.
  


  
    Este era un hombre de mediana talla, de semblante a la vez osado y astuto. Las dimensiones de su turbante demostraban las altas funciones de que estaba investido. Cubría su cuerpo con un traje a usanza turca, en el que predominaban los colores rojo y amarillo; de su cinturón pendían un cuchillo y una pistola. Entre los kurdos, el uso de esta arma está exclusivamente reservado a los jefes.
  


  
    Nos saludó con una inclinación de cabeza; y con amistosa expresión, que a mí me pareció un tanto algo forzada, preguntó:
  


  
    —¿Estos dos hombres son sunitas?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Nosotros pertenecemos a la secta de la sagrada «Chía» y celebramos la muerte de Hussein el mártir. Y tú, ¿eres cristiano y llevas el Hamail?
  


  
    Este es el nombre que se da a un Corán escrito en La Meca que los peregrinos bastante pudientes compran en dicha ciudad y cuelgan del cuello como recuerdo de su peregrinación. Yo respondí:
  


  
    —Lo compré en La Meca.
  


  
    Me dirigió otra larga mirada que, a pesar de que no pude descifrar del todo, me pareció algo más benévola y se encaminó a la puerta de salida para ver nuestros caballos. Apenas sus ojos se posaron sobre el mío cuando brillaron de alegría y exclamó:
  


  
    —¡Este potro es de la más pura sangre! ¿Cómo se llama?
  


  
    —Rih —contesté yo.
  


  
    —¿Rih? ¿Cómo ha venido a tus manos?
  


  
    —Es un regalo de Mohammed Emin, jeque de los Haddedihnes, de la tribu de los Chammar.
  


  
    —Conozco a los Haddedihnes y toda su historia. ¿Entonces tú eres
  


  


  [image: ]


  


  
    el cristiano a quien regalaron ese caballo por haberlos ayudado a vencer a tres tribus enemigas?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y has estado otra vez en el Kurdistán y has combatido en favor de los adoradores del diablo?
  


  
    —Los ayudé porque su causa era justa.
  


  
    —¡Pero contra los fieles al Profeta! —exclamó con voz estentórea.
  


  
    —Mi intervención ahorró mucha sangre-observé yo, para defenderme.
  


  
    —Muchas hazañas me han contado de ti —prosiguió, calmándose— y me han dicho que posees una escopeta que puede tirar constantemente sin necesidad de carga. ¿La tienes todavía? ,
  


  
    —Esta es —respondí, enseñándole ti rifle Henry.
  


  
    —¡Dámela! Quiero mirarla despacio ahora.
  


  
    —Sólo la pongo en manos de quienes sé que son mis amigos. ¿Quieres recibirnos como huéspedes?
  


  
    El arma con sus veinticinco tiros era uno de mis principales elementes de defensa, pero al mismo tiempo me acarreaba innumerables compromisos por el afán que todos tenían de poseerla.
  


  
    —Enséñamela y luego te contestaré.
  


  
    —Contesta primero y luego podrás verla.
  


  
    —¿Desconfías de mí? —dijo con cólera, y dando palmadas—. Ahora verás las consecuencias que eso trae para vosotros.
  


  
    Las palmadas, sin duda, eran una señal, pues apenas fueron dadas, vi moverse una de las paredes de espinos; ésta cayó al suelo y detrás aparecieron diez o doce kurdos, bien armados, que se adelantaron hacia nosotros. Quise retroceder y agarrar mi carabina, pero ya era tarde. El hercúleo kurdo que nos había recibido estaba detrás de mí, y con el grueso palo de la lanza me asestó tan tremendo golpe, que perdí el sentido.
  


  
    No sé lo que sucedió inmediatamente después, pero cuando recobré el conocimiento me encontré con que no estaba en el sitio donde caí, sino al aire libre, atado de pies y manos y vestido nada más que con la camisa y los calzones. Junto a mi estaba Halef y nuestro guardián, igualmente atados y con el mismo traje. ¡Nos lo habían quitado todo!
  


  
    Aun era de día y así pude hacerme cargo de cuanto me rodeaba. Estábamos en un amplio y despejado raso en medio del bosque. Los árboles, talados sin despojarlos de las armas, formaban una intrincada barrera alrededor de dicho claro, sirviendo de entrada un estrecho hueco por el que sólo podía penetrar un jinete. Este hueco se cerraba por las noches o cuando amenazaba algún peligro.
  


  
    Más tarde supe que había otras entradas, a saber, la puerta de los peñascos, por la que habíamos penetrado nosotros. Las movibles paredes de pinchos que hasta á mí me engañaron, consiguieron dar apariencia de habitación a lo que no era más que un claro del bosque.
  


  
    Fuera de este claro estaban diseminadas las chozas de los kurdos, hechas con troncos y ramas de árboles. En el interior se dividían en varios compartimientos, por medio de movibles paredes de juncos entretejidos.
  


  
    Los rebaños, que durante la noche se cerraban en este sitio, estaban ahora paciendo por las praderas bajo la custodia de bien armados pastores.
  


  
    Dentro del campamento no había a la sazón más que treinta hombres, diez de los cuales estaban sentados en torno nuestro. El número de las mujeres y de los niños era muy superior. Las primeras se dedicaban a sus habituales quehaceres o nos contemplaban con curiosidad y expresión hostil. Nuestros caballos se hallaban junto a nosotros, atados a unos troncos.
  


  
    Entre los diez hombres que nos custodiaban estaban el jeque y el gigantesco sujeto que nos recibió. Este último, a juzgar por su ropaje y sus armas, que se reducían a un cuchillo, debía de ser el más pobre de todos.
  


  
    Cuando el jefe vio que yo tenía los ojos abiertos, me increpó con destemplado tono:
  


  
    —Ya ves adonde te ha conducido tu desconfianza. Ahora, por fin, tendrás que morir.
  


  
    —Si hubiéramos tenido confianza en vosotros, estaríamos en el mismo lugar —respondí yo—. Queríais apoderaros de lo que nos pertenecía, principalmente de mi caballo y mis armas y os era indiferente el modo de hacerlo. Pero en cuanto a matarnos os advierto que no lo conseguiréis.
  


  
    —Estás equivocado. Tan pronto como llegue la noche y estemos todos reunidos, dará principio la ejecución. Sois malditos cristianos y sunitas, que no pueden esperar clemencia. El que os mate será recompensado por Alá.
  


  
    —Pues yo te afirmo que no hay ninguno entre vosotros que se atreva a ponernos la mano encima.
  


  
    —Yo te juro por Alá, por Hassan, por Hussein...
  


  
    —No jures, porque habrás jurado en falso —le interrumpí—. Si realmente has oído hablar de mí, sabrás que me he encontrado mil veces en peligros mayores que el presente. A mí no se me ajusticia con tanta facilidad. ¿Qué provecho sacarás del botín que me has cogido? Mi caballo no te obedecerá y desconoces el manejo de mi arma. Tu mano no conseguirá disparar con ella ni un solo tiro.
  


  
    El jeque tenía ante sí mi rifle Henry y en él fundaba yo mi plan de salvación. Prefería deber nuestra libertad a mí solo, pero reservaba, como último triunfo, el hablar de nuestro encuentro con Fátima Marryah.
  


  
    Halef, que estaba tendido a mi derecha, después de oír mis anteriores palabras, me dijo en su dialecto árabe del Magreb, que los kurdos no entienden:
  


  
    —Sidi, mientras has estado sin sentido, él ha probado repetidas veces de disparar con tu rifle, pero sin conseguirlo. Aprovecha esta circunstancia, dile que le quieres enseñar su manejo y sálvanos a todos.
  


  
    —Este es justamente mi plan —respondí en el mismo dialecto—. Yo le...
  


  
    —¡Silencio! —gritó el jefe—. No permito que habléis lo que nosotros no entendemos. En cuanto a tu escopeta, tú me enseñarás su manejo.
  


  
    —¿Y si no quiero hacerlo?
  


  
    —Entonces serás castigado con diez penas de muerte. Tenemos pensado fusilaros, pero si me dices lo que quiero saber os ataremos a un árbol y os quemaremos a fuego lento.
  


  
    Entre los kurdos son muy corrientes las más inauditas crueldades.
  


  
    Yo fingí cierto espanto al oír tan terrible amenaza, y aunque seguí negándome a satisfacer su deseo, lo hice con manifiesta vacilación, hasta que otra amenaza aún más salvaje pareció decidirme y entonces dije que con las dos manos atadas no podía llevar a cabo lo que de mí se exigía.
  


  
    —Te soltaremos las manos —dijo el kurdo con jubilosa voz—. Yo mismo romperé tus ligaduras.
  


  
    Con presteza siguió la acción a las palabras y me alargó la carabina. ¡Ya habíamos ganado la partida! Ahora podríamos irnos donde y cuando quisiéramos. Me levanté y empuñando el arma, dije:
  


  
    —Fíjate bien, ahora voy a tirar. Mira aquella rama baja que hay en la segunda encina. ¿Ves cuatro bellotas? Pues a ellas voy a tirar.
  


  
    La encina estaba situada a la distancia de unos setenta pies. Los kurdos que estaban sentados a nuestro alrededor se levantaron de un salto y corrieron al sitio indicado. Los demás hombres hicieron lo mismo y las mujeres y los niños los siguieron. Sólo el jeque permaneció a mi lado. Me vinieron ganas de gritar de pura alegría.
  


  
    A aquella distancia las bellotas tenían el tamaño de un grano de mostaza y parecía imposible que pudieran servir de blanco. Disparé cuatro veces Un grito de admiración general proclamó el buen éxito. Sin hacer el menor caso de las aclamaciones solté el rifle y con movimiento rápido como el relámpago caí sobre el jeque y le tendí a mis pies; le sujeté fuertemente la garganta con la roano izquierda mientras con la derecha sacaba el cuchillo que llevaba en la cintura y corté en un abrir y cerrar de ojos las cuerdas que sujetaban mis pies. Lo mismo hice con las que Halef tenía en las manos y dándole el cuchillo, dije:
  


  
    —Deslígate por completo, suelta al Kavás y ve en busca de los caballos, que están atados en aquel árbol.
  


  
    Halef me obedeció con presteza. Ahora podía yo disponer de mis dos manos, solté al jefe, volví a coger mi carabina y apuntándole, le dije:
  


  
    —¡Las manos en alto y cuidado con hacer ni un solo movimiento si no quieres recibir en tu cuerpo las cien balas que puede disparar esta arma infernal!
  


  
    Cumplió mi orden casi temblando. Todo esto había sucedido en menos de un minuto. Los kurdos lo presenciaron desde lejos y al darse cuenta de la situación quisieron volver a la carrera, profiriendo alaridos, pero yo les detuve exclamando:
  


  
    —¡Alto! ¡No deis un paso más, o mato a vuestro jeque! ¡El primero que apunte un arma recibirá un pedazo de plomo en la cabeza!
  


  
    También obedecieron y se quedaron inmóviles, tal era el miedo que causaba mi prodigioso rifle. En esto se acercaron Halef y el Kavás conduciendo los caballos.
  


  
    —¿Ves como habrías jurado en falso? No somos gente con la que se hace lo que se quiere. Ahora mismo vas a buscar todo lo que nos habéis quitado y en seguida...
  


  
    —¡Señor..., oh, señor! ¿Qué es lo que aquí sucede? —me interrumpió una voz femenina.
  


  
    Me volví y vi a Fátima Marryah, que acababa de penetrar por la puerta de las peñas.
  


  
    —Nos han cogido prisioneros, nos han robado cuánto teníamos y trataban de asesinarnos —contesté—. Pero nosotros nos hemos soltado y los mataremos a todos como no nos devuelvan lo que es nuestro y nos dejen marchar libremente.
  


  
    —¡Prisioneros, saqueados, amenazados! ¿Eso hacen con mis valientes defensores a quien debo la vida? ¡No tocarán ni a un solo cabello de vuestras cabezas, yo os lo aseguro!
  


  
    Precipitadamente se dirigió a los suyos y habló con tanta precipitación y fluidez de palabra que yo no pude pescar ninguna a pesar de mi conocimiento del dialecto kurmangchi. Aún no había terminado la buena mujer su vehemente peroración, cuando corrió hacia nosotros el ciclópeo kurdo que me había asestado el terrible golpe.
  


  
    —¡Señor, yo me llamo Yussuf Alí, y la mujer a quien has salvado es mi esposa! Permíteme que me ponga a tu lado y que te sirva de defensor. ¡Por Hassan y Hussein, yo respondo con mi vida de vosotros y de cuanto os pertenece!
  


  
    Mediante este juramento, que es el más sagrado de los chiitas, manifesté mi conformidad y el gigante se puso a nuestro lado. Tan pronto como cesó de hablar su mujer, tomó él la palabra con tal energía, que fácil era de ver lo dispuesto que estaba a cumplir su juramento.
  


  
    Creí que su arenga tendría la virtud de provocar un juicio en el que se deliberara acerca de nuestra suerte; pero por fortuna me equivoqué, pues en cuanto terminó Yussuf Alí, se volvió hacia mí el jeque y me dijo:
  


  
    —Señor, yo no sabía nada de eso, y te suplico que nos perdones. Habéis salvado la vida de una de nuestras mujeres y dos de vosotros habéis derrotado a doce de esos malditos Mir Mohmalli. ¿Cómo es posible que seamos enemigos vuestros? No, desde hoy en adelante seremos hermanos; lo juro por Mahoma y por Hassen y Hussein, que perecieron bajo el poder de los sunitas. Venid a mi casa, que allí recobraréis cuanto os pertenece.
  


  
    —¡No! —gritó la estentórea voz de Yussuf Alí—. Han salvado a mi mujer y deben honrar la mía. Yo tengo más derecho que nadie.
  


  
    ¡Primero nos querían matar, después se disputaban el honor de albergarnos!
  


  
    Como ninguno quería ceder, el jeque me rogó que dirimiera la contienda, y yo decidí que Halef y el Kavás fueran huéspedes del jeque y que yo me alojaría bajo el techo de Yussuf Alí. Todos se manifestaron conformes con esta decisión.
  


  
    Y respiramos a nuestras anchas.
  


  CAPÍTULO III



  


  
    EL PRISIONERO
  


  


  
    Mientras sucedieron todos estos episodios había anochecido y los pastores trajeron los rebaños. Estos no eran muy numerosos. Los Mir Yussufi son una tribu fronteriza que acampa en territorio turco y se extiende sobre el persa. Como los persas son adictos a la secta chiita, estas creencias fueron adoptadas por varias familias de la tribu, que en su consecuencia se disgregaron de ella, formando una sección separada y era en ésta precisamente donde nos encontrábamos.
  


  
    Vivían del producto de sus escasos ganados, de la recolección de las bellotas y nueces, que eran su principal artículo de exportación y... del robo, lo que, siendo kurdos, les parecía lo más natural, puesto que entre esa raza el robo se consideraba lícito.
  


  
    Cuando los pastores se enteraron de lo sucedido unieron sus voces al coro que entonaba nuestras alabanzas y llenaron el aire de las más espantosas amenazas contra los Mohmalli, que sin duda serían oídos por éstos, que vivían en otra altura en la orilla opuesta del río.
  


  
    Mientras hubo luz, pude ver sus viviendas a lo lejos y entonces distinguí perfectamente el resplandor de sus hogueras. También en nuestra aldea se encendieron muchas fogatas, ante las que se reunían sus habitantes mientras se cocía en ellas la cena.
  


  
    La casa, o mejor dicho, cabaña, de Yussuf Alí era una esterilla de juncos. Una de ellas era el inevitable departamento para las mujeres, es decir, el harem. Esta parte fue la que me destinaron. Todos los ganados de mi huésped se reducían a la cabrita que le mataron sus enemigos. Con su leche y el acarreo de las bellotas y nueces vivía el matrimonio.
  


  
    Además, Yussuf Alí tenía derecho a una parte de todos los robos que se hicieran, como remuneración de sus funciones de portero en la puerta de los peñascos.
  


  
    ¿Qué podía ofrecer aquel infeliz a un huésped tan reverenciado como yo? Este problema no perturbaba en lo más mínimo al hercúleo montañés. Cuando a la vivienda de un nómada, sea beduino, kurdo, etc., llega un huésped y no hay en ella con qué obsequiarle, el dueño va sencillamente a llamar a la puerta del más rico de la aldea o campamento y éste le entrega inmediatamente todo lo que necesita.
  


  
    Siguiendo esta costumbre, Yussuf Alí fue a casa del jeque y volvió con harina, miel y un hermoso y gordo cordero muerto. Con tales provisiones estaba conjurado el peligro del hambre.
  


  
    Desgraciadamente, le faltaba una cosa, que puede decirse que entre hombres es lo principal... el tabaco. Este no pertenece a las vituallas que se pueden pedir gratis para obsequiar a un huésped. Mi corpulento patrón tenía una vieja pipa colgada del cuello y nos miraba alternativamente a mí y a ella, dando señales de confusión.
  


  
    Sin decir nada fui a buscar en el arzón de la silla de mi caballo mi chibuquí y la bolsa repleta de tabaco, la que ofrecí al bueno de Yussuf Alí. Su ancho rostro resplandeció de franca alegría y exclamó:
  


  
    —¡Qué suerte, señor, que traigas contigo esta fuente de delicias! Ya me ¡estaba yo afligiendo por no poder ofrecerte este placer, pero tú cambias mi pena en satisfacción. ¡Dios aumente tus riquezas, querido amigo!
  


  
    Mientras nosotros dos nos dedicábamos a la que los occidentales llamamos fumar y los turcos designan con la frase «beber tabaco», Fátima Marryah, cuidadosamente cubierta con su viejo velo, estaba muy atareada con los preparativos de la cena. Era preciso amasar pasteles, cocer arroz y asar el cordero.
  


  
    Como mi estómago es bastante delicado, me fijé con interés en el modo de guisar de la kurda y vi que era mucho más limpia de lo que suelen ser las mujeres de su raza. Podían comerse sin escrúpulos los manjares preparados por sus manos.
  


  
    En tanto que ella, activa y silenciosa, desempeñaba sus faenas, yo conversaba con el marido sobre mil cosas diferentes que tenían interés para ambos. En el curso de nuestro diálogo le pregunté si Alá le había negado la dicha de ser padre. Al oír esta pregunta, el rostro del gigante se obscureció y desapareciendo la sonrisa de sus labios, me respondió:
  


  
    —No, señor, no me ha sido negada esa dicha, aunque más bien debiera llamarla desgracia.
  


  
    —¿Desgracia? Entonces perdóname que te haya renovado tu dolor. Si se te ha muerto algún hijo querido no dudes que Alá lo tendrá en el Paraíso. No hablemos más de él.
  


  


  [image: ]


  


  
    —¡Oh, al contrario! Hablemos de él. Tú lo sabes todo y nada se oculta a tu sabiduría, y quizá podrás darme algún consejo que aligere el peso que llevo sobre el corazón. Tengo un hijo que no ha muerto, pero que tal vez esté perdido para mí.
  


  
    —¿Es decir que no lo sabes con seguridad? ¿Acaso ha ido al extranjero y no sabes de él?
  


  
    —Cierto es que ha ido a tierras extrañas, pero viene con frecuencia a visitarnos, porque nos quiere mucho y nos trae cuanto puede ahorrar. Pero te repito que no ha muerto y que quizá estará perdido para mí.
  


  
    —No te comprendo.
  


  
    —Te lo explicaré. Cuando ya no confiábamos en tener sucesión, hicimos un voto, ofreciendo a Alá que si nos concedía la dicha de tener un hijo le dedicaríamos por completo a difundir el Islam. Alá oyó nuestras súplicas y colmó nuestros deseos. ¡Qué gloria de criatura! Tenía ojos brillantes como luceros y su rostro parecía una aurora por lo fresco y sonrosado. Su corazón era un nido de bondad y su inteligencia de año en año se desarrollaba con una intensidad que nos dejaba asombrados. Le llevamos a Diarbekir a casa de un célebre sabio. Tuvimos que pasar hambre para poder pagar a aquel hombre, pero lo hicimos muy gustosos. Volvió a los tres años. Ya sabía el Corán de memoria, en su cabeza tenían cabida todos los libros sagrados y sabía la historia de los Califas como si fuera la suya propia. Nosotros estábamos locos de alegría y de rodillas dábamos gracias a Alá por haber sobrepujado nuestros más caros deseos. Nuestro hijo, que se llamaba Hussein Ysa, debía...
  


  
    —¿Hussein Ysa? —interrumpí yo muy sorprendido, pues este último nombre quiere decir Jesús.
  


  
    —Sí, Hussein se lo pusimos en recuerdo de nuestro santo Califa, a quien asesinaron los sunitas, y el de Jesús lo lleva por el fundador del Cristianismo a quien también nosotros reconocemos como profeta y notabilísimo orador. Sus palabras eran como rayos de sol que iluminaban el corazón y como dardos que penetraban en el alma. Nuestras aspiraciones eran que nuestro hijo llegara a ser un orador y un profeta semejante, quizá el Mahdi que todos esperamos, y por eso le pusimos el nombre de Hussein junto con el de Ysa.
  


  
    —¡Qué cosa más extraordinaria! ¿Si será eso un presagio?
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Vuestros tres hombres son: Yussuf Alí, Fátima Marryah y Hussein Ysa. Cada una de esas tres personas tiene un nombre musulmán y otro cristiano. Alí y Fátima fueron los padres de Hussein, el que pereció a manos de sus enemigos, y Yussuf (José) y Marryah (María) fueron los padres de nuestro Ysa que murió en el tormento de la cruz. ¿No tengo razón para decir que es extraordinario?
  


  
    —Señor, yo no había reparado en eso, y lo que dices redobla el peso que abruma mi alma. Pero me has interrumpido cuando quería decirte que decidimos que mi hijo fuera a Mechled Alí para instruirse en los más profundos misterios de la religión chiita. Le equipamos lo mejor que pudimos y le enviamos en compañía de unos conocidos que iban a Mosul para vender bellotas. A su regreso nos aseguraron que le habían dejado allí con toda felicidad. Poco tiempo después nos dijeron que se le había visto en Mosul; nosotros no tardamos en recibir noticias suyas directas en las que nos comunicaba que no había ido a Mecheld Alí, sino que se había quedado en Mosul y entraba al servicio del Patriarca de El Ivoch. ¿Conoces tú, quizá, a ese hombre?
  


  
    —Sí, le he visitado y hemos tenido largas conversaciones. Es un hombre muy piadoso y venerable. También el Koch es famoso, y se dice que sirvió de niño al profeta Nahum.
  


  
    —Pues si has visitado al Patriarca habrás visto a nuestro hijo.
  


  
    —Puede ser, pero la servidumbre del Patriarca es numerosa y yo sólo he visto a una pequeña parte de ella. Continúa tu relación, que me interesa extraordinariamente.
  


  
    —¡Ojalá que fuese menos triste! ¡Mi hijo, que debía ir a Mechled Alí para convertirse en una lumbrera de los chiitas, quizá en un Mahdi, reducirse a ser criado del Patriarca cristiano de Mosul! ¡Es para desesperarse! Me resolví a ir yo mismo. Le encontré, pero mis ruegos y mis amenazas fueron inútiles. El Patriarca le había hecho un ligero servicio y él tuvo que visitarle para darle las gracias. Ese viejo, ese yaúr, que Alá confunda, causó en él tal impresión que ya no pudo separarse de allí. Afligió aun más mi corazón afirmando que ya empezaba a ver la luz que hasta entonces había buscado en vano. Desolado tuve que regresar a casa dejándole allí. Por dos veces nos ha visitado, trayéndonos toda clase de regalos. Le rogué que se quedara con nosotros, le amenacé con los más tremendos castigos, todo inútil. Me contestaba con largos parlamentos que no quiero ni siquiera entender y volvía a marcharse. Envié varias veces a mi mujer, pensando que la influencia de la madre podría ser más eficaz que la del padre, pero en vez de convertirle, fue él quien la convirtió a ella, porque también Fátima empezó a hablar de la luz que ha de iluminar a todos los pueblos y razas y de la estrella que adoraron los tres reyes de Oriente. Si esto continúa así puedo decir que mi hijo está perdido para nosotros y que...
  


  
    —¡Para mí, no! —interrumpió la pobre madre, sollozando—. ¡Es mi hijo, mi queridísimo y único hijo, y lo seguirá siendo mientras a mí me dure la vida!
  


  
    Yo había estado observándola durante el relato de su marido y vi que repetidas veces se llevaba la mano bajo el espeso velo para limpiarse las lágrimas, mas al oír las últimas palabras de su esposo no pudo contenerse y pronunció la sencilla frase transcrita, con un tono tan desgarrador que sentí humedecerse mis ojos.
  


  
    —¡Calla, desgraciada! —mandó el gigante—. También te ha embaucado a ti. ¿Quieres quizá hacerte cristiana y adorar ese madero en forma de cruz? No niego que Ysa era un profeta y sobre todo un gran predicador, pero, ¿qué importancia tiene comparado con Mahoma el Grande y con los santos Alí, Hassan y Hussein? ¿Tratas de defender a ese renegado? ¡Pobre de él como venga aquí! No contento con abandonarme, quiere robarme el corazón de mi esposa. Ya sé yo lo que debo creer y...
  


  
    Las palabras fueron interrumpidas por una voz que le llamaba desde detrás de una de las hogueras. Se levantó para enterarse de lo que querían y, mientras tanto, me dijo su mujer:
  


  
    —Señor, verdad es todo lo que le ha dicho y, sin embargo, las cosas no han sido completamente así. Muchas lágrimas he vertido pensando en Fátima, la madre de Hassan y Hussein, los cuales fueron asesinados por sus enemigos, pero ahora lloro por Ysa, el que murió en una cruz por redimir al género humano y pienso sin cesar en Marryah, la madre de los dolores que estaba al pie de la cruz. Todo esto me lo ha contado mi hijo y lo que él me dice lo creo firmemente, porque le quiero. Lo que él me cuenta se lo repito a mi marido y él lo guarda en su corazón; esto me consta, pues a pesar suyo, él mismo empieza a veces a hablar de Ysa y de Marryah. En su alma ya arde una chispa, pero aún es más poderoso en ella Mahoma que el salvador del mundo. Yo en silencio le pido a Dios que abra los ojos del padre de mi hijo a la luz de la verdad. ¡Oh, Dios mío, si yo lograra ver esto! Pero, ¿quién es ese que ahí viene?
  


  
    Seguí con la vista la dirección que ella indicaba. La mujer parecía petrificada y no podía yo decir si era a causa del espanto o del placer. Su marido venía hacia nosotros en compañía de otro hombre cuyas facciones no podía yo precisar a causa del oscilante resplandor de las hogueras. Detrás seguían las gentes de la aldea.
  


  
    —¡Es él! ¡Mi hijo, mi hijo! —exclamó la amorosa madre.
  


  
    Y precipitándose a su encuentro le echó los brazos al cuello y le estrechó contra su corazón. No tardé en reconocer al joven, a quien, efectivamente, había visto en la morada del venerable y piadoso Patriarca de El Koch, sin pensar, como es natural, que pudiera representar algún papel en mi vida.
  


  
    Los espectadores retrocedieron un buen trecho cuando vieron besarse a la madre y al hijo públicamente, lo que entre mahometanos constituye una grave ofensa a la moral.
  


  
    Yussuf Alí la arrancó con precipitación de sus brazos y dijo con manifiesto enojo:
  


  
    —¿Qué estáis haciendo? ¿Os habéis vuelto locos? ¿Tan en olvido habéis echado ya las doctrinas de nuestra fe, que no vaciláis en dar a las gentes tan pernicioso ejemplo? Ven acá y saluda a este extranjero que hoy mismo ha salvado la vida de tu madre. Y después tengo que decirte algunas palabras muy serias.
  


  
    Arrastró hacia mí a su hijo, el cual me reconoció en seguida, y estrechándome la mano, me dijo:
  


  
    —¡Qué sorpresa y qué alegría encontrarte aquí, effendi! Padre, este señor ha sido el huésped de mi Patriarca y si supieras lo mucho que éste le estima comprenderías el alto honor que te dispensa sentándose ante tu hoguera. Pero, ¿qué ha pasado con mi madre? ¿Ha corrido algún peligro?
  


  
    —Sí, por poco la despedazan los perros de los Mir Mohmalli. Ya te contaré esto más despacio. Ahora ante todo contesta a esta pregunta: ¿Quieres quedarte con nosotros o volver a casa del Patriarca?
  


  
    Cruzó los fornidos brazos sobre el amplio pecho y se quedó mirando a su hijo frente a frente.
  


  
    —Padre, con mucho gusto me quedaría con vosotros, pero eso no es posible por ahora.
  


  
    —¿Que no? ¿Por qué?
  


  
    —Porque vengo a buscaros.
  


  
    —¿A nosotros? ¿Para ir adónde? ¿A casa del Patriarca?
  


  
    —Sí, él es quien me envía a recogeros. Sois muy pobres y vivís miserablemente en estas montañas. Ya hace tiempo que deseaba sacaros de ellas, y ahora, por fin, puedo realizar este deseo. El venerable Patriarca acaba de nombrarme su escribiente y esta colocación me permite teneros en una buena casa y con relativa comodidad. Más tarde estaréis aún mejor.
  


  
    —¿Aun mejor? —preguntó el gigante con cruda ironía—. ¿Y cuándo será eso?
  


  
    —Cuando yo en lugar de ser escribiente llegue a ser Khassjs.
  


  
    Con voz insegura pronunció esta última palabra, que quiere decir sacerdote.
  


  
    —¡Khassis! —gritó su padre—. ¡Tú quieres ser sacerdote de los cristianos! ¡Vas a convertirte en uno de los directores de esos perros infieles! ¿Renegarás del Islam?
  


  
    —Padre, no te enfades y perdóname. No he podido evitarlo. Ya soy cristiano y he recibido el santo sacramento del bautismo.
  


  
    —¿Qué tú...? ¿Con que ya eres un maldito yaúr? —balbuceó el padre con voz ahogada por el enojo.
  


  
    —He debido hacerlo, padre. Yo me hallaba entre Mahoma e Ysa Ben Marryah; he luchado con ambos durante largos días e interminables noches. Mahoma me abandonó, dándose por vencido, e Ysa me acogió en el seno de la verdad eterna y permitió que ante mis ojos brillara la luz de la esperanza que nunca engaña. Yo...
  


  
    —¡Calla! —rugió el kurdo, interrumpiéndole—. ¿Has dicho que eres cristiano y que nada podrá hacerte cambiar de opinión? ¿Es eso cierto?
  


  
    —Sí, soy cristiano y seguiré siéndolo hasta el fin.
  


  
    —¡Pues maldito seas y condenado por toda la eternidad!
  


  
    —¡Padre! —exclamó el joven arrojándose a sus pies—. ¡Detente y no pronuncies esas horribles palabras! La cólera te domina; cuando estés más tranquilo y hayas reflexionado hablarás de modo muy distinto. Yo no quería decírtelo tan súbitamente y sin, prepararte antes, pero tus preguntas me han obligado a ello. Procura dominarte. No pienses sólo en mí, sino también en mi madre que se arrastra a tus pies.
  


  
    En efecto, la atribulada mujer se había postrado ante su marido y le abrazaba las rodillas, pero él la rechazó con aspereza y asiendo el brazo de su hijo, gritó:
  


  
    —¿Que me domine yo? ¿Y eso te atreves a decir a tu padre? ¿Tú, perro... tú, escarabajo inmundo? Jura inmediatamente olvidar todo esto o de lo contrario...
  


  
    Yo me había levantado de junto al fuego. El furioso gigante parecía próximo a golpear a su hijo. A fin de evitar que llegara a tal extremo, me interpuse entre ambos y en tono conciliador, le dije:
  


  
    —¿Yussuf Alí vas a tratar en público un asunto de familia que necesita la mayor discreción? Escucha mis consejos y...
  


  
    —¡Calla! —me interrumpió con voz de trueno—. ¡Tú también eres un yaúr, un perro cuya carne ojalá sirva de pasto a los buitres! Tus palabras emponzoñan el aire. Si vuelves a pronunciar una sola, me olvido de que eres mi huésped y...
  


  
    —Ya parece que lo has olvidado.
  


  
    —¿Que lo he olvidado? ¿Sí? Pues ya que tú lo dices, toma...
  


  
    Y uniendo la acción a la palabra realizó el acto maldito aconsejado por el mismo Satanás. ¡Su mano había golpeado mi rostro! Yo no traté de defenderme, pues tal acción me pareció fuera de los límites de lo verosímil, y después de recibir en pleno rostro el formidable puñetazo de aquella gigantesca mano, vacilé y me llevé las mías a los ojos.
  


  
    En el derecho había perdido momentáneamente la vista, pues se hallaba casi fuera de su órbita y la sangre brotó por mis narices en abundancia.
  


  
    ¡Un grito único brotó de todos los labios. Un huésped había sido golpeado e insultado por el amo de la casa en que se albergaba. ¡Este era un hecho inaudito! El mismo Yussuf Alí quedó horrorizado de su obra. Dejó caer los brazos, me miró como si no comprendiera lo sucedido y cogiendo de pronto a su hijo, exclamó:
  


  
    —¡Ven! Ese hombre tiene razón. Estas cosas no deben tratarse delante de todos. Tú y yo tenemos que hablar a solas.
  


  
    Ambos desaparecieron. La aterrada mujer se acercó a mí, me puso las manos en los hombros y sollozando me pidió:
  


  
    —¡Señor, perdónale! ¡No ha sabido lo que se hacía! ¡Te juro que es muy bueno, pero cuando le ciega la cólera no es dueño de sus acciones! ¿Te ha lastimado mucho? ¿Dónde te duele?
  


  
    —Entremos en la casa y dame agua.
  


  
    Entré con ella en la cabaña para ocultar mi semblante a la vista de los demás, tanto por atención a mi agresor como para evitar tan desagradable espectáculo. Pronto estuvo a mi lado Hachi Halef. Con el mayor cuidado volví a colocar el ojo en su sitio y por medio de compresas de agua fría logré detener la hemorragia nasal.
  


  
    Mientras llevaba a cabo esta tarea que resultó larga, oímos a lo lejos un prolongado grito, pero ninguno de los tres prestamos atención. Momentos después vino el jeque para rogarme que fuese su huésped, y yo, naturalmente, no me negué a ello, pues lo sucedido hacía imposible mi permanencia bajo el techo de Yussuf Alí.
  


  
    Cuando salimos de la cabaña, este último estaba solo, junto a su fuego. Pasamos por delante de él sin hacerle caso apenas.
  


  
    Yo fui invitado a sentarme junto a la hoguera del jeque y a cenar en su compañía, pero se me había pasado el apetito. Sentía vivos dolores en el ojo y la nariz, sin contar con que el recuerdo de Hussein Ysa y de su pobre madre me imposibilitaba para tomar ni un bocado.
  


  
    En consecuencia entré en la casa y me senté en el compartimiento que me habían destinado, mientras que el cariñoso Hachi Halef renovaba con frecuencia las compresas.
  


  
    Así transcurrió un rato bastante largo y, repentinamente, el viento trajo a nuestros oídos una salvaje gritería, entre las que me pareció oír ruidosas y burlonas carcajadas. Alrededor de la casa se levantaron algunas voces que fueron aumentando y que, al parecer, discutían acaloradamente. No me fijé en lo que decían. Pocos instantes después, entró el jeque y me dijo:
  


  
    —Señor, Yussuf Alí se empeña en hablarte. He tratado de disuadirle, pero persiste en ello. También está aquí su mujer, que te ruega accedas a recibirla.
  


  
    —Ahora mismo saldré.
  


  
    El jefe kurdo pareció muy sorprendido de mi complacencia, pero no dijo nada y salió. Halef y yo le seguimos. Junto a la casa estaban Yussuf Alí y su mujer. Los demás habitantes de la aldea permanecieron a prudente distancia.
  


  
    —¡Señor, ayúdanos! ¡Mi hijo está prisionero! —exclamó Fátima Marryh, cayendo de rodillas y levantando los brazos al cielo.
  


  
    —¿Prisionero? —pregunté vivamente—. ¿De quién?
  


  
    —De los Mir Mohmalli de allá en frente.
  


  
    —¿Cómo lo sabes?
  


  
    —Nos lo han dado a entender con sus gritos.
  


  
    —¡Ah! ¿Ese alboroto que hace un momento oí?
  


  
    —¿No lo comprendiste? Gritaban: «¡Hemos cogido a Hussein Ysa! ¡Hemos cogido a Hussein Ysa!»
  


  
    —¿Cómo es que ha caído en sus manos? ¿Por qué se marchó de noche?
  


  
    —No ha tenido más remedio. Mi marido, después de lo que sabes, le llevó a la puerta de los peñascos y le echó, prohibiéndole volver. Mi pobre hijo obedeció sin replicar. Los Mir Mohmalli debían de estar cerca porque no hemos tardado en oír un lastimero y angustioso grito.
  


  
    —También lo he oído yo, pero no tenía idea de lo que pudiera ser. Sin duda se habían acercado hasta aquí persiguiéndome.
  


  
    —Yo tampoco me figuré en un principio lo que era y sólo me fijé cuando supe por mi marido que el hijo de mi vida se había marchado. Le cogieron cuando él dio aquel grito lastimero, y cuando llegaron a la otra orilla celebraron su victoria con infinidad de alaridos para que nosotros los oyéramos. ¡Socorro, señor! ¡Tú sólo puedes ayudarnos!
  


  
    —¿Yo solo? ¿Por qué yo solo? Aquí estamos más de cincuenta hombres armados. ¡De prisa, jeque! ¡Partamos a salvarlo sin demora! Después de lo sucedido hoy, los Mir Mohmalli estarán sedientos de venganza y no vacilarán en sacrificarlo a sus iras.
  


  
    El jeque sacudió la cabeza.
  


  
    —Si lo matan, bien muerto estará. Es cristiano y no queremos tener nada que ver con él.
  


  
    —¡Pero es un ser humano y pertenece a vuestra tribu!
  


  
    —Ha pertenecido, ya no. La tribu lo rechaza.
  


  
    —¿Luego le niegas tu ayuda?
  


  
    —En absoluto.
  


  
    —Piensa que soy tu huésped y le considero como si fuera mi hermano, es decir, que también debe serlo vuestro y debéis salvarle.
  


  
    —No podemos aceptar por hermano a un renegado. El voluntariamente ha abandonado a Mahoma, pues que le salve Ysa, ya que tiene esa fe tan ciega en El.
  


  
    Yussuf Alí, que hasta entonces había permanecido silencioso, exclamó con voz sorda:
  


  
    —Sí, ha abandonado a Mahoma, que Ysa le preste su ayuda, pero no podrá hacerlo porque los Mir Mohmalli son muchos y muy fuertes.
  


  
    —¡Ysa es más fuerte y poderoso que ellos y que todos los hombres juntos! —repliqué yo—. Halef, ¿vienes conmigo?
  


  
    —Sí —respondió el fiel muchacho sin vacilar.
  


  
    —No te ocultaré que no conocemos los caminos y que arriesgamos la vida.
  


  
    —Pronto nos orientaremos respecto a los caminos, y lo que sea de ti será de mí. Voy a coger mi escopeta.
  


  
    —No es necesario y también son superfluas las pistolas. Te daré uno de mis revólveres, y con tu cuchillo es más que suficiente.
  


  
    Como nos habían devuelto todos nuestros enseres, contaba de nuevo con más dos revólveres. Entramos en la casa y yo cogí mi rifle Henry. Cuando salimos, encontramos junto a la puerta a Yussuf Alí armado con su gigantesca lanza.
  


  
    —¡Señor, voy contigo! ¡Es necesario que ayude a salvar a mi hijo!
  


  
    —¡Quédate! —le dije en tono que no admitía réplica—. No nos servirías de nada.
  


  
    No quería obedecerme y sólo consintió en quedarse después que le hube explicado que su presencia podría comprometer el éxito de la empresa.
  


  
    Nos acompañó con su mujer hasta la puerta de los peñascos, y cuando nos disponíamos a pasarla, me estrechó la mano la afligida Fátima Marryah y me dijo llorando:
  


  
    —Señor, haz cuanto puedas, pero no comprometas tu vida. Dios te ayudará y permitirá que le sirvas de instrumento para salvar a mi hijo. ¡Hasta que volváis rezaré sin cesar por el uno y el otro!
  


  CAPÍTULO IV



  


  
    CASI CIEGO
  


  


  
    Con toda franqueza confesaré que mi ánimo estaba algo decaído. Otra cosa habría sido de haberme encontrado ileso, pero la nariz me dolía mucho y el ojo me quemaba como si fuera un ascua. Y no se necesitaba poco ánimo para emprender aquel camino desconocido en medio de las tinieblas en que nos movíamos, las cuales no nos permitían dudar de la inmensa alegría que sentirían los Mir Mohmalli si consiguieran echarnos la zarpa.
  


  
    La partida que jugábamos merecía con justicia la calificación de desesperada. Mas, a pesar de todas estas consideraciones, íbamos de prisa, pues sólo obrando con rapidez podíamos tener alguna esperanza de que nuestra ayuda fuera eficaz.
  


  
    Ya me había yo fijado durante el día en la posición que ocupaba aquel claro en medio de la montaña cubierta de bosque, en donde por la noche alumbraban las hogueras. Así es que por lo menos sabía la dirección que debíamos seguir, pero a esto se reducía mi conocimiento del camino.
  


  
    Subir y bajar los abruptos peñascos de una montaña kurda con toda la posible rapidez y sin hacer el menor ruido era tener la vida en constante peligro.
  


  
    La distancia que habíamos de recorrer, por fortuna, no era mucha, pero forzosamente debíamos atravesar el río e internarnos en la orilla opuesta. En nuestro descenso no nos tomamos gran trabajo por evitar los ruidos, pues habría sido inútil. Naturalmente, sólo podíamos fiarnos del sentido del tacto. Yo rompía la marcha y Halef seguía mis pasos. En cuanto encontraba yo un obstáculo, se lo participaba, así como el medio de salvarlo. Había que aprovechar el apoyo de los árboles, suspenderse de ramas la mayor parte de las veces llenas de pinchos y atravesar abrojos y matorrales; y suspendiéndonos, arrastrándonos y deslizándonos llegamos hasta las praderas de la orilla del río.
  


  
    No teníamos tiempo para buscar un vado; así que lo atravesamos con el agua hasta la cintura, pero como el cauce era estrecho pronto estuvimos en la orilla opuesta.
  


  
    Mis compresas se habían secado; renovarlas habría sido demasiado largo; así es que me agaché y metí toda la cabeza dentro del agua con lo cual se refrescó aquélla y se humedecieron las vendas. Con rapidez ganamos la linde del bosque y seguimos el camino protegidos por los árboles.
  


  
    Era preciso avanzar con todo género de precauciones; en Halef tenía yo plena confianza, pues en nuestras anteriores correrías me había dado ocasión de enseñarle a que se deslizara como una serpiente.
  


  
    Tan densa era la obscuridad que a pesar de que Halef me seguía muy de cerca, tuvo que rogarme que pisara un poco más fuerte para no perder mi pista. Así continuamos nuestra penosísima ascensión, unas veces de pie y otras a gatas, tan pronto a rastras como suspendiéndonos de las ramas, según lo exigían las condiciones del terreno.
  


  
    Era muy dudoso que pudiéramos conservar la dirección en medio de aquellas profundas tinieblas. El olfato me habría servido de mucho para percibir las emanaciones del humo, pero, desgraciadamente, mi órgano nasal se hallaba en estado lamentable a consecuencia del brutal puñetazo; se hinchaba más de minuto en minuto y había llegado a tal punto que no me permitía distinguir el suave perfume de la reseda. Tuve que confiarme al olfato de Hachi Halef Omar y éste no tardó en comunicarme que ya percibía el humo y que a cada paso que dábamos iba siendo más fuerte el olor. Es decir, que nos acercábamos al límite de nuestra meta.
  


  
    Elevaríamos una media hora de camino cuando llegamos a los árboles que rodeaban el claro.
  


  
    —¿Hemos de seguir más adelante, sidi? —me preguntó Halef, que desde que entró a mi servicio me daba este título equivalente a «señor».
  


  
    —Subamos primero —le respondí— y cuando veamos cómo están las cosas sabremos el partido que hemos de tomar.
  


  
    Nos hallábamos al pie de una higuera silvestre cuyas ramas no muy altas que facilitaban la subida. Me desembaracé del incómodo rifle y trepamos al árbol. Desde allí abarcaba nuestra vista toda la aldea, que era mucho mayor que la de los Mir Yussufi, pero por el mismo estilo.
  


  


  [image: ]


  


  
    Hacia nuestra derecha estaba el espacio destinado a los rebaños, provisto también de una puerta formada por espinos; a nuestro frente estaban diseminadas las casas y chozas y a la izquierda había un considerable espacio de terreno libre y sin más que un hermoso árbol de alfóncigos de grueso tronco y altas ramas. Aquel lugar, al parecer, era el destinado para las reuniones populares.
  


  
    Allí estaban momentáneamente congregados los Mir Mohmalli, hombres, mujeres y niños, formando un total de unas trescientas almas y armando un escándalo que destrozaba mis oídos, y eso que por fortuna habían salido ilesos por completo de la injusta agresión sufrida.
  


  
    El motivo de la zarabanda estaba explicado con la presencia del desgraciado Hussein Ysa, atado al tronco de un árbol.
  


  
    —¡Allí le tienen! —me dijo Halef con tono apenas perceptible—. ¿Cómo nos las arreglaremos para llegar hasta él, soltarle y llevárnoslo, nosotros dos solos contra tanta gente, sidi?
  


  
    —Acerquémonos, pero cuidando de que no nos vean —le respondí.
  


  
    Nos deslizamos de nuestra higuera y después de recoger mi arma nos fuimos escurriendo por entre los árboles hasta llegar casi a los troncos que cercaban el espacio libre y no lejos del árbol de los alfóncigos.
  


  
    Oímos distintamente la gritería de los kurdos, pero no pudimos verlos porque los árboles que rodeaban a la cerca eran tan bajos y de ramas tan débiles que no habrían aguantado nuestro peso.
  


  
    Lo mismo que en la aldea de los Mar Yussufi, la cerca estaba formada por troncos que conservaban todas sus ramas y hojas y con tal arte se habían entrelazado unas con otras que constituían una barrera infranqueable.
  


  
    Como nos era imposible derribar los troncos, debíamos procurarnos un observatorio por medio de las copas. La suerte nos favoreció. Precisamente junto a nosotros estaba la copa de un álamo blando que no resistiría a la hoja de nuestros cuchillos. Dejé el rifle en el suelo, sacamos las armas blancas y empezamos a cortar las delgadas ramas, cuidando de no hacer ningún ruido. Pronto abrimos un boquete de unas dos varas de ancho por una de alto. Aquel sitio era quizá el único punto débil de todo el cerco.
  


  
    Después de un cuarto de hora de incesante trabajo, llegamos al punto de no poder cortar ni una rama más, si queríamos permanecer ocultos. Claro está que no sólo habíamos tenido que alejar las ramas del álamo, sino las malezas y hierbajos con que aquéllas estaban entrelazadas. Ahora, gracias a nuestras fatigas, no sólo podíamos oír, sino también ver.
  


  
    Esto último no pasaba de ser una pretensión por mi parte, pues las compresas habían vuelto a secarse y el dolor en el ojo lastimado era tan intolerable y se extendía tanto al otro, que no podía menos de tenerlos más tiempo cerrados que abiertos.
  


  
    El alfóncigo se hallaba a unos doce metros de nosotros; a un lado de él se movía la turba de los kurdos, y en el otro, el más próximo a nuestro escondite, el jeque con quien nos las habíamos tenido aquella misma mañana y cuatro hombres, que, evidentemente, debían de componer su consejo.
  


  
    Por el momento el pueblo estaba silencioso, pero en cambio, los consejeros vociferaban a voz en cuello, parecía que llegaban a la conclusión de un debate, cuyo tema era la sentencia del prisionero. Cuando nos pusimos a escuchar, pronunciaba el jeque las siguientes palabras:
  


  
    —Se muestra muy orgulloso de ser cristiano y de pertenecer a Salib Ysa. Ha confesado que conoce al effendi extranjero que ha matado a nuestros perros, a nuestros caballos y hasta a nuestros guerreros. Además, es un condenado chiita, hijo de la tribu Mir Yussufi, cuya sangre nos pertenece y ansiamos beber. Y por último aquella maldita hembra, causa de las pérdidas que hoy hemos sufrido, es su madre. Por todas estas razones debe morir, y ya que él tiene tanta veneración por el Salib Ysa, le permitiremos que emule sus glorias y muera en una cruz. El que tenga algo que decir en contra puede hablar.
  


  
    Lejos de oponerse a la cruel sentencia, ésta fue acogida con unánimes aplausos y gritos de júbilo por aquella chusma inhumana.
  


  
    —¡Pongámosle en la cruz! ¡Construyamos una cruz! —repitieron cien voces con delirante alegría.
  


  
    —No es necesario construirla —gritó la voz del jeque dominando las demás—. Basta con poner un tablón de través sobre el tronco a que está atado y tendremos hecha la cruz.
  


  
    Se repitieron las aclamaciones en tanto que Halef me dijo:
  


  
    —¿No es esto diabólico, sidi? ¡Coge inmediatamente tu rifle y ataquémosles sin perder tiempo!
  


  
    —No —le respondí yo—. Eso sería perdernos todos, pues son demasiados contra nosotros dos. No conseguiríamos salvarle, sino que moriríamos también.
  


  
    —¿Entonces qué haremos?
  


  
    —Correr a buscar a los Mir Yussufi, que no tendrán más remedio que ayudarnos. Espero que llegaremos aún a tiempo de salvarle. Tú quédate aquí para advertirnos lo que suceda mientras tanto.
  


  
    —¿Me quedaré aquí en este mismo agujero?
  


  
    —No-respondí yo temiendo que los bondadosos sentimientos de mi compañero, junto con su temeridad, le obligaran a descubrirse antes de mi llegada —. Vuelve a subir a la higuera a que antes hemos trepado y en ningún caso te muevas de allí hasta mi regreso.
  


  
    Casi a rastras nos encaminamos al árbol, al que trepó mi fiel servidor. Le entregué mi rifle para llevar menos peso y me deslicé rápidamente.
  


  
    Cómo pude llegar al río en menos de cinco minutos es cosa que sigue siendo para mí un misterio indescifrable. Volví a remojar en sus aguas mi dolorida cabeza y sin tomar aliento eché a correr monte arriba. Poco más de otros cinco minutos habrían pasado cuando ya estaba en la puerta que daba acceso a la aldea. Estaba cerrada y llamé, me abrieron en seguida y vi que allí estaba Yussuf Alí y su esposa.
  


  
    —¿Dónde está mi hijo? —preguntó ésta—. ¿No viene contigo?
  


  
    —Todavía no. Necesito la ayuda de vuestros guerreros.
  


  
    —¡Oh, Dios mío, Dios mío! ¡Entonces pobre de él! He estado rezando sin descanso a la Virgen de los Dolores como él me ha enseñado y no me ha servido de nada mi ruego.
  


  
    —No desesperes y sigue rezando. Dios nos ayudará.
  


  
    Me dirigí a la aldea y ambos me siguieron. Por el camino me dijo Yussuf Alí con aire avergonzado y sinceramente contrito:
  


  
    —¡Señor, yo también rezaré y haré la señal de la cruz como lo hace mi mujer. Yo tengo la culpa de todo. ¡Ay, Dios mío, qué pena y qué miedo tengo!
  


  
    Los Mir Yussufi continuaban sentados junto a sus respectivas hogueras. Los llamé a todos y dije en tono imperioso:
  


  
    —¡Oídme, guerreros! Si como creo sois hombres valientes y no queréis merecer mi desprecio, es preciso que me sigáis, o de lo contrario, la horrible muerte de vuestro hermano caerá sobre vuestra conciencia. Intentan crucificarle, ¿lo oís? Quieren que muera en la cruz, que es el más espantoso de los suplicios y...
  


  
    Mis palabras fueron interrumpidas por un doble alarido que lanzaron los desgraciados padres y ambos emprendieron veloz carrera. No pude evitarlo, pues si los hubiese seguido hubiera perdido un tiempo precioso como al fin, por desgracia, lo perdí.
  


  
    Seguí pintando con vehementes palabras el inminente peligro que corría Hussein Ysa, pero mi auditorio permaneció frío. Por fin, después de grandes esfuerzos, conseguí que se celebrara una especie de consejo, una interminable discusión, cuyo resultado me comunicó el jeque con las siguientes palabras:
  


  
    —Señor, eres nuestro huésped y seguiremos demostrándote nuestra amistad con todo género de deferencias. Pero ese Hussein Ysa se ha pasado al bando de los cristianos y si ahora muere en la cruz no vemos en ello más que una justa venganza de Mahoma que está sentado junto al trono de Alá. Cometeríamos un pecado mortal si intentáramos tomar la defensa de ese renegado. Tú no perteneces a nuestra fe y no te impediremos que le salves si puedes, pero excúsanos si no atendemos a tus ruegos que casi parecen amenazas, pero que, desde luego, te perdonamos.
  


  
    No había más que hacer ni que esperar. Me quedaba reducido a la ayuda de Halef; sin pronunciar una palabra más me puse en marcha. Mi venida no había tenido más fruto que empeorar notablemente la situación, pues fácil era prever que la presencia de Yussuf Alí y de su esposa sólo serviría, para cometer imprudencias.
  


  
    No me cuidé ya de cerrar el paso, que permaneció abierto después de salir yo. Me precipité por aquellas escarpadas peñas, torturando mi calenturienta cabeza para hallar algún medio de salvación. En mi agitación no me fijé en que caí varias veces, produciéndome; desgarrones en la piel y en la ropa.
  


  
    Al cruzar el río volví a remojarme la cabeza para aminorar los dolores que; sentía, pues, sobre todo, el ojo me abrasaba como si fuese de fuego. ¡Ah!; ¡Fuego! Esta era la palabra salvadora. Sí, sólo por medio del fuego podríamos librar a Hussein Ysa y justamente en el bolsillo llevaba yo una caja de fósforos.
  


  
    Mientras refrescaba mis deterioradas facciones, estentóreos gritos de alegría partieron de la aldea de los Mir Mohmalli. ¿Habrían descubierto a los padres del prisionero? Avancé a la carrera y de pronto llegaron a mis oídos furiosos alaridos de perros. ¿Estaría ya todo perdido? Sin duda los enemigos al descubrir al viejo matrimonio se habían figurado que en las cercanías estaban otros Mir Yussufi y habían soltado contra ellos los perros. ¡Si éstos encontraban a Halef! ¡Y yo sin más arma que mi cuchillo!
  


  
    Ahora se trataba de saber cuántos eran los perros, pues yo me atrevía a despachar uno o dos sin necesidad de plomo ni de pólvora. Además, debíamos evitar los tiros, que habrían denunciado nuestra presencia.
  


  
    Todos estos pensamientos cruzaron por mi mente mientras seguía avanzando con rapidez. Cesaron los ladridos y esto me tranquilizó un tanto. Por fin alcancé los árboles que rodeaban el lugar del suplicio, pero tuve que perder algún tiempo buscando la higuera.
  


  
    —Halef, ¿estás ahí? —dije en cuanto la encontré.
  


  
    —Sí, habla bajo y sube pronto a causa de los perros.
  


  
    En pocos segundos estuve a su lado.
  


  
    —¡Todo ha terminado, sidi! ¡Míralo tú mismo!
  


  
    El cuadro que se ofreció a mi vista me produjo el mayor espanto que he sentido en mi vida. En la parte alta del tronco estaba Hussein Ysa ya crucificado y sus padres atados al mismo árbol.
  


  
    —¿Estará ya muerto? —preguntó Halef—. Ya hace un cuarto de hora que está en ese tormento. Apenas lo han puesto en él se han descubierto sus padres a causa de los gritos que lanzaban.
  


  
    —¡Insensatos! ¿Con qué le han sujetado?
  


  
    —Con tiras de cuero.
  


  
    —¿Le han herido?
  


  
    —No.
  


  
    —Entonces puede vivir más de un día y nuestra ayuda llegará oportunamente. Nosotros dos solos, querido Halef, debemos salvarle a él y a sus padres. Respecto a los perros, ¿cuántos son y dónde están?
  


  
    —Son tres. Los han soltado en cuanto han descubierto a los padres. Han recorrido ladrando la parte exterior de la cerca, pero a mí no me han pescado, tienen muy mal olfato.
  


  
    —Una vez que se les pone sobre la pista su olfato es bueno. ¡Atención!
  


  
    Un perro solo pasó por debajo del árbol. Sin duda estaban amaestrados a ir cada uno por su lado y esta circunstancia nos favorecía.
  


  
    —Ahora escucha mi plan —proseguí—. Ante todo tenemos que quitar de en medio a los perros y es imposible utilizar las armas de fuego. Bajemos del árbol; tú te colocarás detrás de mí y tan pronto como aparezca uno yo le sujetaré y tú le atravesarás el corazón con tu cuchillo.
  


  
    —¡Effendi, eso no puede ser! ¡Te arrancarán la cabeza del cuello!
  


  
    —Nada temas por mí. Esos animaluchos no pueden conmigo. ¡Si al menos pudiese ver con los dos ojos! Muertos los perros, pondremos manos a la obra para provocar el fuego. Prenderemos los troncos de la cerca, precisamente los de este lado para atraer la atención de todos los que están enfrente.
  


  
    —Pero le matarán antes de acudir aquí.
  


  
    —Eso lo impediré yo con mi rifle.
  


  
    —¿Cómo, si estás en el mismo lado?
  


  
    —Es que estaré en el agujero que hemos hecho en la otra parte. Para que todo salga bien y el fuego empiece en el momento oportuno, tengo que esconderme yo allí con el rifle y tú quédate aquí. Prepara las ramas secas y todas las materias inflamables que encuentres, y cuando oigas por tres veces el maullido del chacal, prendes fuego cuidando de que no se extinga y se propague con rapidez y en seguida vienes a reunirte conmigo donde ya sabes.
  


  
    —Formaré montoncillos de leña seca que serán otros tantos hornos.
  


  
    —Aquí tienes los fósforos y ahora ve abajo.
  


  
    Nos bajamos del árbol y yo me quité la chaqueta, la doblé a lo largo y me la arrollé al cuello. Halef desenvainó su cuchillo. Minutos después oímos por la izquierda unos resoplidos sordos
  


  
    —¡Cuidado! ¡Aquí viene uno! —le dije a Halef, quien temblaba por mí y se colocó a mi espalda.
  


  
    Las hogueras que brillaban en la explanada nos enviaban la suficiente luz para poder distinguir una bestia del tamaño que tienen los perros kurdos. Los resoplidos se acercaban rápidamente, el perro apareció dando saltos, me vio y sin lanzar ni un ladrido se arrojó contra mí, tratando de asirme por el cuello.
  


  
    En el mismo instante abrí yo los brazos y como dos tenazas de hierro los cerré sobre su cuerpo. Sus ávidos dientes tropezaron con la gruesa tela de la chaqueta y no pudieron herirme, mientras que mis brazos cruzados oprimían con tal fuerza su cabeza contra mi pecho que al animal empezó a faltarle el aliento.
  


  
    —¡Hiere ahora, Halef!
  


  
    El valiente servidor hundió su cuchillo cuatro o cinco veces en el cuerpo de la fiera, yo la dejé caer y permaneció inmóvil en el suelo.
  


  
    —¡Hemos triunfado! —exclamó Halef con un suspiro de satisfacción.
  


  
    —¡Silencio! —dije yo poniendo término a sus exclamaciones—. ¡Ya viene otro, esta vez por la derecha!
  


  
    Fijamos los ojos en la expresada dirección y vino el segundo perro, con el cual repetimos el anterior procedimiento, con la variación de que, al apretarlo entre mis brazos, en las ansias de la agonía me hizo con las patas traseras un profundo arañazo en el muslo.
  


  
    Después de una pausa aún más larga, apareció el tercer perro, que, como el primero, fue despachado sin que me lastimara en lo más mínimo. Ayudé entonces a Halef a buscar material fácilmente combustible a fin de poder repartirlo entre varios montones para que el incendio tomara rápido incremento y después, empuñando mi rifle, me encaminé al otro lado de la explanada. Una vez llegado allí, me agazapé en el escondite hecho por nosotros, y a la distancia que ya he indicado pude contemplar la escena del martirio de Hussein.
  


  CAPÍTULO V



  


  
    FUEGO
  


  


  
    Ysa, el que debía ser una lumbrera del Islam, a causa de sus creencias católicas, pendía de la improvisada cruz, pero no como nuestro Salvador con las carnes desgarradas por los clavos, sino atado con tiras de cuero.
  


  
    Su cabeza, inclinada, reflejaba en su semblante los atroces dolores que le causaba aquel tormento y la convulsa tensión de los músculos ponía en evidencia los calambres que sufría el desgraciado.
  


  
    Los pobres padres habían sido, con refinada crueldad, atados al tronco del árbol para que no perdieran ni un detalle del suplicio de su hijo. Estaban ata dos por el antebrazo, de modo que sus manos podían tocarse, pero no prestarse ayuda.
  


  
    Muchos de los kurdos se habían cansado ya de tan triste espectáculo y se habían alejado. Los restantes estaban sentados formando un semicírculo por el lado que daba frente a la desgarradora escena, para refocilarse en los tormentos físicos y morales de sus víctimas.
  


  
    Estas no permanecían silenciosas, sino que mutuamente se decían frases de consuelo y esperanza, que eran irónicamente comentadas por los despiadados espectadores.
  


  
    —¡No desesperes, hijo mío! —decía la madre—. Vendrá sin falta, nos ha prometido que te salvará. Ya conoces a ese señor; lo que ofrece lo cumple siempre.
  


  
    Los sollozos ahogaron su voz; hizo la señal de la cruz y empezó a rezar fervorosamente.
  


  
    Yussuf Alí, después de persignarse, prorrumpió en dolorosas exclamaciones.
  


  
    —¡Yo soy el culpable! ¡Yo solo! Yo que quería sostener a Alá que ahora no te puede salvar. Por eso mi sufrimiento es mayor que el tuyo, pero quizá vendrá aún ese buen señor para salvarte. Si lo consigue ofrezco hacerme una cruz sobre el pecho con la hoja de mi cuchillo en recuerdo de esta hora de indecibles sufrimientos.
  


  
    —¡No llores, madre! —decía Hussein Ysa—. Recuerda que la Madre de Dios ha sufrido dolores mucho más horribles que los tuyos. No llores tú tampoco, padre, porque más bien debéis considerar mi muerte. La muerte por la fe abre las puertas del Paraíso. Yo sólo sufro por vosotros, que habéis venido aquí para salvarme y habéis encontrado la muerte. Pero quizá vendrá aún el que esperáis y podrá salvaros. Yo rezaré a Dios Nuestro Señor para que así sea.
  


  
    Levantó la cabeza y rezó en alta voz, pidiendo al Salvador y a la Virgen de los Dolores protección y ayuda para sus padres. Las sagradas palabras de la oración eran interrumpidas por las groseras burlas de los Mir Mohamalli. No quise ni pude esperar más, aun cuando no estaba muy seguro de cómo me las arreglaría para poder salvar sin más ayuda que la de Halef a aquellos tres infelices sujetos al árbol de los alfóncigos.
  


  
    Me llevé las manos a la boca y lancé tres aullidos como los de un chacal. Con toda el alma en los ojos fijé éstos en el lado contrario de la espesura y en el mismo instante distinguí unas llamitas que se multiplicaron rápidamente y que, como un reguero de pólvora, se extendieron por todo el cercado.
  


  
    En menos de un minuto, más de veinte metros de cerca eran pasto de unas movibles llamas que amenazaban devorarlo todo.
  


  
    Tan pronto como el fuego se hizo visible, atrajo la atención general. Todos los kurdos empezaron a gritar y a aullar en medio de la mayor confusión se precipitaron en busca de agua. La gritería despertó a los rebaños que dormían al lado izquierdo y acometidos por el espanto salieron de su cercado y se mezclaron con la gente, que corría metiéndose entre las casas para resguardarse del peligro.
  


  
    Los aterrados montañeses, en vista del incremento que tomaba el incendio, corrían a sus viviendas para salvar el contenido de ellas. Este efecto era justamente el que yo había esperado. Nadie se preocupaba ya por el árbol fatal, pero yo había llegado ya junto a él, pues sólo tuve necesidad de cortar las escasas ramas de álamo que me impedían el paso.
  


  
    —¡Ya estoy aquí! —dije animando a los tres—. Primero os soltaré a vosotros y después a vuestro hijo.
  


  
    —¡Oh, Santa Marryah, madre de los Dolores, gracias te sean dadas! —exclamó la kurda mientras mi cuchillo cortaba sus ligaduras—. ¡Madre Dolorosa te llama mi hijo y yo lo consagro a tu servicio!
  


  
    —¡Oh, Salib Ysa! —gritó a su vez su marido—. ¡Eres verdaderamente más poderoso que la Media Luna del Profeta! Esposa, no conozco todavía a tu Madre de los Dolores, pero juro que la veneraré de hoy en adelante
  


  
    Ambos estaban libres; un corte dado hacia arriba desbarató las ligaduras que aprisionaban los pies del hijo. Cogiendo el cuchillo entre los dientes, trepé al árbol y llegué al tablón que lo atravesaba. En aquel instante salió Halef por el agujero y de un brinco estuvo al pie del alfóncigo.
  


  
    —Sube inmediatamente al otro lado de la cruz —le mandé—. Es preciso que soltemos los dos brazos a la vez para impedir que se rompa uno. Su padre tiene bastante fuerza para recibirle en vuelo.
  


  
    El pequeño y valiente Halef trepó con la agilidad de un gato. El gigante se colocó al pie del árbol con los brazos abiertos. Dos cortes dados simultáneamente y Hussein Ysa cayó en los forzudos brazos de su padre, que, ebrio de emoción, lo estrechó contra su robusto pecho.
  


  
    La madre, loca de alegría, se estrechaba contra ambos. Entonces observé que nos habían visto. Unos cuantos Mir Mohmalli lo dejaron todo y corrieron hacia nosotros y algunos más los siguieron.
  


  
    Bajé de un salto y lo mismo hizo Halef. Cogí el rifle, que había dejado en el suelo, y dije a los que esperaban mis órdenes:
  


  
    —Pronto, ganad la espesura y volved a vuestro campo con toda la rapidez qiie podáis. No os cuidéis de mí, que yo protegeré vuestra retirada. A mí no me puede pasar nada.
  


  
    Me obedecieron. Como Ysa no podía andar fue llevado en brazos por su padre. No me fue posible observar su marcha, pues los Mir Mohmalli se acercaron velozmente y, por fortuna, no habían tenido tiempo de coger las armas de fuego.
  


  
    Les di la voz de alto mandando que se detuviesen y como mi orden no fue escuchada apunté a las piernas de tres de ellos y solté otros tantos tiros, pues no quería matarlos. Los heridos cayeron y los demás permanecieron inmóviles todos, bramando con furia.
  


  
    Mucho me alegré de que se detuviera el avance, pero como no veía con el ojo derecho tenía que tirar con la mano izquierda, con la que estaba menos ducho. Entonces desaparecí por el agujero sin que se atrevieran a seguirme.
  


  
    Mientras tanto el fuego se había extendido y ardían con altas llamas los dos lados enteros del cercado. En una considerable extensión de terreno el bosque estaba tan claro como si fuera de día.
  


  
    Puesto que no me seguía ningún individuo no me entretuve en dar rodeos, sino que en línea recta seguí hasta el río, crucé sus aguas y, siempre alumbrado por la luz de las llamas, trepé por los peñascos con relativa facilidad. Encontré a los fugitivos en el momento en que llegaban a la entrada de su aldea.
  


  
    Los Mir Yussufi contemplaban el incendio sin explicarse su origen. Yussuf Alí pasó entre ellos llevando a su hijo en brazos sin contestar a sus preguntas. Halef le había contado su negativa en tomar parte en el salvamento. Yo seguí también en silencio conduciendo a la pobre mujer, pero el bravo y diminuto Hachi Halef Omar no pudo contener su locuacidad y se quedó atrás para relatar lo sucedido.
  


  
    Nosotros seguimos hasta la vivienda de Yussuf Alí, en donde en seguida se encendieron dos lámparas de aceite a fin de que pudiera yo examinar el estado en que se hallaba Ysa. Por fortuna, el joven no permaneció largo rato en la cruz y sus músculos y arterias eran muy sólidos. Experimentaba dolores en todas partes y tenía la sensación de que le habían machacado el cuerpo, pero lesión de importancia no tenía ninguna.
  


  
    En cuanto a mí no pude menos de asustarme cuando vi reflejado mi semblante en un cubo de agua, que me sirvió de espejo. El ojo y la nariz no formaban más que una masa de un tono rojo azulado, pero no dudé de que por medio de compresas frías frecuentemente renovadas y un poco de tranquilidad, cada facción volvería a recuperar sus acostumbradas proporciones.
  


  
    Yussuf Alí, que aún no se había disculpado de su injusta agresión, me pidió perdón con frases tan sencillas y conmovedoras, que se lo otorgué con la mayor voluntad. Los padres me abrumaban con su gratitud, expresada con toda la efusión de sus naturalezas primitivas.
  


  
    También el hijo estaba muy agradecido, mas era más parco en sus demostraciones, pues el estado de agotamiento en que se encontraba no le permitía hablar mucho.
  


  
    Cuando entró Halef, salió Fátima para encender de nuevo el fuego y acabar de asar el cordero. La cena, tan desgraciadamente interrumpida, se había convertido en alegre banquete y comimos dentro de la casa, pues estábamos resentidos con los Mir Yussufi y no queríamos hablar con ninguno de ellos.
  


  
    Una vez hubimos cenado obligamos a Hussein Ysa a retirarse a descansar y los demás permanecimos reunidos largo rato para cambiar impresiones sobre los recientes acontecimientos. Cuando agotamos este tema tuve yo que hablarle de la sagrada familia, de José, el santo carpintero, de María, la Virgen inmaculada, y del niño hijo de Dios.
  


  
    Conté luego la vida del Salvador casta su muerte, resurrección y gloriosa ascensión a los Cielos. Por supuesto, con las mismas frases con que se les cuenta a los niños y que eran las más adecuadas para sus incultas inteligencias.
  


  
    Tales horas son benditas, pero difícilmente pueden describirse. Mi auditorio me escuchaba con profunda atención y puedo asegurar, sin que se me tache de exagerado, que ningún misionero ha obtenido un éxito más brillante que yo en aquella ocasión.
  


  
    A Yussuf Alí le parecía revivir en la persona del santo carpintero y se mostraba muy orgulloso de ser padre de un cristiano tan ferviente y al que habían querido crucificar. Manifestó que estaba decidido a trasladarse a Mosul y, por último, me dijo, poseído del mayor entusiasmo:
  


  
    —Señor, este día me ha enemistado para siempre con el Profeta. Me haré cristiano y considero como una verdadera felicidad el ver a mi hijo convertido en sacerdote. Amén.
  


  
    Fátima Marryah cayó sollozando en sus brazos, y sin parar mientes en mi presencia ni en la de Halef le besó repetidas veces las bronceadas mejillas.
  


  
    Su hijo le había hablado mucho de la Madre de los Dolores y esta imagen había quedado imborrable en el fondo de su corazón. Después del Salvador era la Virgen de los Dolores la que más devoción le inspiraba de entre todas las personas sagradas. La buena mujer, sin cesar de llorar, me estrechó las manos, diciendo:
  


  
    —Señor, hoy he podido tener una idea de lo muchísimo que sufrió nuestra santa Madre de los Dolores. La Santísima Virgen, valiéndose de ti, nos ha salvado a los tres. Desde hoy en adelante sólo a ella pertenecerá mi hijo y yo seré siempre también su fiel servidora. Tal ha sido mi voto y juro que lo cumpliré.
  


  
    Se acercaba la madrugada cuando nos retiramos a descansar. Despertamos al mediodía y con satisfacción pude comprobar que Hussein Ysa se encontraba muy repuesto y que la hinchazón de mi rostro había bajado bastante, disminuyendo también notablemente el intenso color rojo que lo cubría. El ojo, aunque poco, ya podía abrirse algo, presentando un aspecto que recordaba el de una pasa de Corinto de buen tamaño.
  


  
    Como no era posible organizar en seguida la marcha, fue preciso establecer una especie de «modus vivendi» con los Mir Yussufi. Se convino por ambas partes que el bravo Halef y el valiente Khovas siguieran siendo huéspedes del jeque, y que yo disfrutaría de la hospitalidad de Yussuf AH, a quien pasaría los alimentos.
  


  
    Aquellos valientes kurdos se manifestaban muy orgullosos de tenernos en su compañía y la convicción de que dos hombres solos habían salvado a tres prisioneros rodeados por trescientas almas les llenaba de sincera admiración.
  


  
    Frente a nosotros, el bosque continuó ardiendo durante varios días. En el incendio perecieron muchas cabezas de ganado, mas no fueron éstas las únicas pérdidas que tuvieron los Mir Mohmalli, sino que sus viviendas veraniegas quedaron en gran parte destrozadas y esto les obligó a dejar aquel campamento y buscarse otro más lejos y desde el cual ya no podían hostilizar a los Mir Yussufi. Estos, por consiguiente, tenían grandes motivos de agradecimiento hacia nosotros y hemos de hacerles la justicia de reconocer que nos lo demostraron por cuantos medios tuvieron a su alcance.
  


  
    Mi convalecencia fue más rápida que la del joven cristiano. Cuando mi ojo se abrió por completo y mi nariz recobró sus primitivas líneas y mi olfato podía distinguir de nuevo entre la fragancia de la reseda y el aroma del queso, aún estaba Hussein bastante postrado y casi sin poder mover las coyunturas. Fue, pues, necesario que permaneciera quieto más tiempo que yo.
  


  
    Se decidió que partiría llevándose a sus padres y yo aproveché esta oportunidad para rogarles que se encargaran de dejar en Kerkuh a mi temerario Khovas. Este se manifestó muy complacido de tal decisión, pues no tenía ninguna gana de viajar en compañía de hombres que cometían a diario tan reprochables delitos como el de acometer a una docena de kurdos y después quemarles las casas y destruir sus ganados.
  


  
    Tal opinión, naturalmente, le valió una bofetada de mi mano, la cual recibió con mucho gusto con tal de perderme de vista.
  


  
    Por fin llegó la mañana en que debía partir con Halef. La tribu entera nos acompañó hasta transponer la montaña. Cuando nos despedimos, Fátima Marryah repetidamente me besó las manos llorando.
  


  
    —No olvides, señor, que tu recuerdo será sagrado para nosotros —dijo la excelente mujer—. Ya sé que no tienes esposa, pero tienes madre y te ruego que la saludes en mi nombre y ni a ti ni a ella os faltarán nunca mis oraciones.
  


  
    Yussuf Alí separó las tiras de piel que le cubrían el pecho y con su afilado cuchillo se hizo en aquél dos profundos cortes en forma de cruz, diciendo:
  


  
    —Esto es lo que había ofrecido y tal es de ahora en adelante mi enseña. Es Sabid Ysa, la cruz de Jesús, por la que quiero vivir y en cuya fe moriré. ¡Gracias por todo! Marcha bajo la protección del verdadero Dios y sé tan feliz como mereces y yo deseo.
  


  
    Hussein Ysa se despidió de mí como de un amigo querido o, mejor dicho, de un hermano. Me prometió enviarme noticias suyas y ha cumplido fielmente su palabra.
  


  
    Todos los Mir Yussufi estrecharon mi mano, reiterándome su gratitud.
  


  
    Cuando después de tan conmovedora despedida me encontré solo con Halef, éste me dijo mientras nuestros caballos nos llevaban al trote largo:
  


  
    —Sidi, al principio de conocerte quise convertirte al Islam, pero ha sucedido todo lo contrario. También yo creo que la cruz es más poderosa que la Media Luna. Consultaré todo esto con Hanneh, mi esposa, la más bella de cuantas criaturas han nacido de madre. Y aunque no sea sacerdote, llegaré a ser algo muy distinto de lo que he sido hasta ahora.
  


  


  
    F I N
  


  Aventura en el Nilo
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  CAPÍTULO I



  


  
    ENTRE AMIGOS
  


  


  
    La jornada había sido muy dura; veníamos desde Dar Abu Urna, que está separado del Nilo por una distancia de más de cien millas geográficas, y ya no nos faltaba más que medio día de camino para llegar al brazo occidental del dicho río, que lleva el nombre de Bahr el Abiod, Al hablar en plural me refiero, además de mi persona, a mi pequeño, valiente, honrado y desde muchos años atrás fiel servidor, Hachi Halef Omar y a un auténtico negro forí llamado Marrabah. Este último había hecho voto de ir solo en peregrinación a La Meca y nos rogó que le lleváramos en nuestra compañía, pues así esperaba encontrar protección contra los cazadores de esclavos.
  


  
    Yo había accedido a sus deseos por pura humanidad, y como mi protegido conocía perfectamente toda aquella comarca hasta el Nilo, se constituyó en nuestro guía. Marrabah vestía, como un pobre diablo que era, una camisa de algodón por toda indumentaria y cabalgaba sobre nuestra acémila, que en aquella expedición no tenía ninguna carga que transportar.
  


  
    Las armas del forí consistían en un viejo cuchillo y una lanza aún más vieja, y yo estaba convencido de que ambas armas nunca lastimarían a nadie, pues su portador y dueño, desde el primer día, nos dejó comprender que era un excelente sujeto, pero un perfecto gallina.
  


  
    Halef y yo montábamos en jóvenes y excelentes potros fadasí, que tienen la especialidad de andar con más rapidez sobre la arena del desierto que sobre terreno duro y, además, la de nadar como verdaderos peces.
  


  
    Como desde por la mañana habíamos dejado a la derecha el Nid e Nil, seco a la sazón, calculé que alcanzaríamos Bahr el Abiod por los sitios, poco más o menos, de la isla Nimul o Michrah Om Achrin. La comarca era completamente llana. En la época de las lluvias se cubría de verdes praderas, pero entonces se presentaba a nuestros ojos como una seca y árida explanada, en la que no podíamos hallar ni una brizna de hierba para alegrarnos la vista. Además, los ardientes rayos del sol nos abrasaban con tan intenso fuego, que al mediodía decidimos hacer alto para dar algún descanso a los animales y dejar pasar tranquilamente las horas de más calor.
  


  
    Nos sentamos juntos y silenciosamente comimos unos cuantos dátiles, que era lo único que teníamos.
  


  
    Halef, que estaba mirando hacia el Oriente, dijo de pronto:
  


  
    —Sidi, allá a lo lejos, en el horizonte, distingo un punto blanco; ¿será un jinete?
  


  
    Como yo estaba de espaldas al sitio indicado, me levanté y miré en aquella dirección.
  


  
    —¿Lo ves? —preguntó el pequeño Halef.
  


  
    —Sí —le contesté—. El punto que dices viene hacia nosotros. El color blanco procede de un jaique y la rapidez con que avanza denuncia a un jinete.
  


  
    —¿Traerá armas? —preguntó el asustadizo negro.
  


  
    —Naturalmente, nadie va sin ellas por estos sitios, como sabes muy bien.
  


  
    —¡Oh, Alá, Alá! ¡Guárdame del diablo de nueve colas! ¿Crees tú, señor, que ese jinete nos atacará? ¿Acaso pretenderá estrangularnos o disparará algún tiro?
  


  
    El miedo dilataba sus pupilas y le hacía extender los brazos con los diez dedos muy separados, como si quisiera rechazar el peligro.
  


  
    El animoso Halef le replicó muy enfadado:
  


  
    —¡Calla, cobarde! ¿Cómo puede un hombre solo atacarnos a nosotros que somos tres? Y aun cuando fueran veinte, o cincuenta, tampoco los temeríamos. Hemos matado leones y hasta panteras negras; hemos cazado hipopótamos y elefantes, y mi señor y yo hemos hecho frente a un centenar de enemigos, sin que se aceleraran las palpitaciones de nuestro corazón. Ya te lo he dicho, mientras permanezcas con nosotros no temas que un enemigo te toque ni un pelo de la cabeza; por desgracia en la tuya crecen las vedijas de un cordero en lugar del hermoso adorno propio de los seres humanos. Por eso eres un borrego y seguirás siéndolo hasta que Alá te reúna con tus antepasados, si es que los has tenido, pues sólo los valientes tienen derecho a enorgullecerse de ellos.
  


  
    Reconozco que las frases pronunciadas por mi pequeño Hachi pecaron de descorteses, pero nada le molestaba más que la cobardía. Una palabra de temor o una prueba de falta de ánimos bastaban para ponerlo furioso.
  


  
    Durante la breve discusión, el desconocido jinete se había acercado bastante. Nos vio y detuvo su caballo. Indudablemente reflexionaba si sería mejor evitar nuestra presencia o acercarse a nosotros. Se decidió por esto último y vino a nuestro encuentro.
  


  
    Montaba un caballo overo de la raza Beni Changol, y tan envuelto venía en el albo jaique, que sólo podíamos ver el fusil que empuñaba, pero no las armas que colgaran de su cintura.
  


  
    A poca distancia de nosotros, detuvo el paso de su montura y nos examinó de arriba abajo, con mirada que no tenía nada de amistosa. Después dijo con tono imperioso que a mí me resultó molesto:
  


  
    —¿Quiénes sois?
  


  
    No quise contestar y también mi Hachi permaneció callado. El negro se encogió en sí mismo como un perro que ve balancear un látigo.
  


  
    —¿Quiénes sois? —repitió el beduino, con tono en que se traslucía la cólera.
  


  
    El pequeño Halef se levantó de un salto y sacando su cuchillo se plantó delante del desconocido, diciendo:
  


  
    —¡Echa pie a tierra, saca tu cuchillo y defiéndete, que ahora mismo vas a saber quiénes somos! ¡Ven acá, que te voy a enseñar cómo se habla a las personas como nosotros! Primero se saluda, y se empieza a preguntar después de haber comido y bebido, para desearse mutuamente la bienvenida.
  


  
    —No tengo tiempo para todo eso —gruñó el desconocido—. Yo soy un guerrero de la valiente tribu de los Baggaro; estáis en nuestro territorio y tengo derecho a saber quiénes sois.
  


  
    —Pues lo sabrás, ya que has empezado por decirnos quién eres tú. Ese hombre que está detrás de mí viene de Dar For y se encamina a la Santa Meca para honrar a Dios y al Profeta. Este elevado personaje que está a mi lado es el famoso e invencible Hachi Kara Ben Nemsi Emir; y yo, ¿sabes tú quién soy yo?
  


  
    —No.
  


  
    —Abre las orejas para que tus oídos puedan recibir mi nombre con la veneración debida. Yo soy Hachi Halef Omar Ben Hachi Abul Abbas Ibn Hachi David al Gosarah. ¿Es acaso tu nombre tan largo y sonoro?
  


  
    Debe tenerse presente que los beduinos acostumbran unir al suyo los nombres de sus antepasados. El que no puede hacerlo por desconocer su progenie es objeto del desprecio de los demás. No se crea que Halef era un ser orgulloso; antes al contrario, era el muchacho más sencillo del mundo, pero el Baggaro no nos había saludado y eso le incomodó y le hizo dar a los nombres mayor extensión de la necesaria.
  


  
    A mí me quería más que a nadie en el mundo. Había arriesgado su vida por mí más de cien veces; yo era a sus ojos el ser más extraordinario que pueda existir, la personificación de todas las virtudes y el compendio de las cualidades más brillantes; por eso sintió doblemente la ofensa que se me había inferido al no juzgarme digno de un saludo.
  


  
    El Baggaro no parecía intimidado por nuestra grandeza, y se limitó a decir en tono frío y calmado:
  


  
    —Yo vengo de las aguas del Nilo y voy al Desierto, donde mis compañeros están cazando antílopes. ¿Queréis decirme también de dónde venís y adonde vais?
  


  
    —Venimos de Dar Abu Urna y marchamos hacia el río.
  


  
    —¿Por qué sitio?
  


  
    —No lo sabemos todavía.
  


  
    —¿Vais acaso a buscar al extranjero Muallun Milla el Mesihiya?
  


  
    Estas palabras árabes, traducidas, quieren decir al Maestro del Cristianismo. ¿Habría quizá un misionero por aquellos lugares? Esto, naturalmente, despertó mi interés, por lo cual me apresuré a contestar en lugar de Halef:
  


  
    —Sí, ese es nuestro deseo. ¿Puedes decirnos dónde se encuentra?
  


  
    —Sí, se ha establecido en la Chesireh (isla) Aba para pervertir a los creyentes que la habitan. ¡Alá le maldiga!
  


  
    —¿De qué país ha venido?
  


  
    —De Bilad el Inkiliz (Inglaterra). Si desde aquí os dirigís al noroeste, mañana estaréis en su casa. ¿Sois también malditos cristianos?
  


  
    —Yo lo soy —respondí tranquilamente.
  


  
    —Pues que Alá te hunda en los más profundos infiernos. Tu presencia me mancha.
  


  
    Espoleó a su caballo y marchó por la estepa en la misma dirección que traía y que había cambiado al vernos.
  


  
    —Sidi, ¿quieres que le siga y le dé unos cuantos latigazos? —preguntó el furioso Hachi desliando de su cintura una larga piel de cocodrilo.
  


  
    —No, los insultos de un hombre semejante no pueden ofenderme.
  


  
    —Tienes razón. Tú estás demasiado alto para oír siquiera el croar de esta rana. Un imbécil que ni siquiera sabe manejar su caballo. ¿No has observado que ha perdido una herradura de su caballo?
  


  
    —Sí, de la pata derecha trasera. No nos preocupemos más por él, hombre.
  


  
    Los Baggaro gozan justa fama de inmejorables jinetes, además de lo cual son temerarios cazadores y audaces ladrones. Se consideraba a su tribu como la más temible del alto Egipto, y no sin razón, como lo demostró el importantísimo papel que hizo en la época del levantamiento del Sudán.
  


  
    El hecho de que aquel miembro de la citada tribu que acababa de hablar con nosotros montara un caballo con tres herraduras, sólo me parecía ser una prueba del poco interés que tenía por su montura. Mas no pasó mucho tiempo sin que concediera mayor importancia al incidente.
  


  
    Dos horas después del mediodía, emprendimos de nuevo la marcha. No tomamos la dirección del noroeste, como el beduino nos había indicado, sino que permanecimos fieles a nuestro anterior itinerario, para llegar antes al río. Siguiendo después el curso de éste encontraríamos la isla Aba y al misionero inglés.
  


  
    El camino seguía como hasta entonces, extendiéndose por estepas áridas y solitarias. El terreno era duro, pero se quebrantaba bajo los cascos de nuestros caballos, convirtiéndose en polvo.
  


  
    Gracias a esta circunstancia, después de andar poco más de una hora, descubrí huellas que procedían del sudoeste. En los muchos años que llevo viajando por países exóticos, nunca he dejado de observar una huella, y probablemente a esa precaución debo el estar vivo todavía.
  


  
    Siguiendo, pues, mi sistema, me bajé del caballo y me puse a observar aquellos rastros. Un detenido examen me demostró que pertenecían lo menos a sesenta caballos y camellos, que algo delante de nosotros, y en la misma dirección, marchaban hacia el Nilo.
  


  
    Sin duda se trataba de Baggaros. Estos tienen costumbre de montar bueyes, y sólo utilizan los caballos cuando se trata de cacerías o de expediciones guerreras. Indudablemente la que nos precedía debía pertenecer a una de estas categorías, pero ¿a cuál de ellas?
  


  
    Fácil era disipar esta duda, teniendo en cuenta que para la caza no se necesitan tantos camellos. Los jinetes que marchaban delante de nosotros, sin duda volvían de alguna algarada guerrera, y como en esos países la guerra va íntimamente unida al robo, sobre todo al de esclavos, ya no dudé que nos precedía una Ghasuah. Las expediciones guerreras cuyo objeto es caer sobre los negros y convertirlos en esclavos llevan el nombre de Ghasuah.
  


  
    Aun estábamos en el mismo sitio, cuando por el lado sudoeste, es decir, por la parte de donde venían las huellas vimos aparecer un pelotón de unos veinte jinetes que se acercaba con rapidez a nosotros.
  


  
    —Sidi, esos son negros —dijo Halef—. Desde aquí distingo el color de sus rostros. ¿A qué raza pertenecerán? Con excepción de los Chilluk en esta comarca no existen negros
  


  
    —No son Chilluk —respondí— Esos sólo habitan en las orillas del Nilo y los que vemos vienen de las estepas interiores. De la exactitud con que siguen pista, deduzco que deben ser los perseguidores de los ladrones de esclavos que marchan delante.
  


  
    —Entonces es lo más probable que nos miren también como a enemigos.
  


  
    —Será muy posible; pero, de todos modos, esperémosles aquí.
  


  
    —¡No! ¡No! ¡Huyamos! ¡Volemos! —exclamó el aterrado indígena.— ¡Yo necesito ir a La Meca! ¡Es preciso que viva! ¡No quiero ser estrangulado ni despedazado! ¡Alá me guarde del diablo de nueve colas! Yo me escapo... ¿Para qué tiene mi caballo cuatro patas si no puedo yo andar sobre ellas?
  


  
    Su intención era partir, pero Halef le detuvo cogiendo las riendas de su caballo, mientras le decía con voz colérica:
  


  
    —Cuando quieras escaparte hazlo con tus propias piernas y no con las de ese caballo que no te pertenece a ti, sino a nosotros. ¡Cobardón! ¡Quieto aquí!
  


  
    —¡Pero nos matarán! —gimió temblando el negro.
  


  
    —No harán semejante cosa.
  


  
    —¡Sí, sí! ¿No ves cómo quieren rodearnos? ¡Oh, Alá, Alá! ¡Horror y desgracia! ¡Qué Mahoma y todos los Santos Califas protejan mi vida y mi entendimiento, mi alma y mi cuerpo!
  


  
    Se tiró del caballo y se acurrucó entre las patas de éste, para esperar el fin de sus días. Había arrojado lejos de sí el cuchillo y la lanza, para que no le tomaron por hombre de belicosos sentimientos.
  


  
    Efectivamente, sucedió como él había predicho. Los negros se dividieron y por ambos lados vinieron al galope hacia nosotros, para rodearnos.
  


  
    Con la mayor tranquilidad les dejé llevar a cabo esta maniobra. Sólo uno de los jinetes vestía una especie de camisa de lana; los demás llevaban un reducido delantal, que no les pasaba de las caderas. Sus caballos parecían muy cansados y era de ver que no valían gran cosa.
  


  
    Yo estaba seguro de que procedían de las tierras bajas y pantanosas inmediatas a Bahr Seraf, Bahr el Gasul o Bahr el Yebel, en donde los pastos son escasos y malos. Sus armas consistían en cuchillos, mazas de madera y algunas picas. Sólo el de la camisa llevaba fusil.
  


  
    Aquel hombre era de figura verdaderamente gigantesca, muchísimo más alto que yo. Las profundas cicatrices de viruelas que desfiguraban su rostro y cubrían su negra piel de manchas rojizas le daban un aspecto espantoso.
  


  
    Todos tenían tres cicatrices en la frente, hechas por medio de un cuchillo y que les servían de adorno y de señal de reconocimiento. Sus cabezas estaban impregnadas de una pasta compuesta de cenizas y crines de vaca y tan espesa que al secarse se transformaba en una masa compacta que ocultaba el pelo y desde lejos parecía una gorra. Tan extraño tocado tiene el doble objeto de realzar la hermosura varonil e impedir la aproximación de los insectos. Estos cascos de pasta y las tres cicatrices me dieron a conocer que aquellos negros pertenecían a la raza de los Nuchr.
  


  
    Dejamos tranquilamente que nos rodearan, pero no sin que yo amartillara mi revólver y tuviera preparado sobre las rodillas mi famoso rifle Henry. Había vuelto a colocarme sobre la silla.
  


  
    Los negros, con griterío infernal, blandían sus mazas y picas; el momento era muy crítico. Cuando nos hubieron encerrado en un círculo, se callaron y el picado de viruelas se detuvo ante mí y en un árabe tan impuro como el que hablan todos los negros, me dijo con iracundia:
  


  
    —¿Quiénes sois? ¿Qué hacéis aquí? ¡Habla pronto o te despedazo!
  


  
    —Somos extranjeros y seguimos pacíficamente nuestro camino —contesté yo.
  


  
    —¡Mientes! ¡Sois Baggaro! —gritó el gigante haciendo que su caballo diera un paso hacia mí.
  


  
    —Digo la verdad; no pertenecemos a los Baggaro y yo ni siquiera soy árabe, sino europeo.
  


  
    —¡Perro! ¿Tratas de engañarme? Los europeos tienen el rostro blanco como la espuma del mar, y el tuyo es obscuro. Sólo tratas de engañarme con una mentira. ¡Te voy a deshacer!
  


  
    Al decir estas palabras se acercó aún más a mí y alargó su enorme puño para asirme por la garganta.
  


  
    Tuve la suerte de repeler el ataque y de quedar por consiguiente dueño de la situación, sin necesidad de matar, ni aun de herir a mi adversario. Con la rapidez del rayo y a fin de tener libres las manos, alargué a mi fiel servidor el rifle Henry, me levanté sobre los estribos y en el momento en que el negro alargaba su manaza, le apliqué un puñetazo en la sien, con tal fuerza que el enemigo, sin proferir ni un lamento, se desplomó pesadamente sobre el caballo.
  


  
    Este era mi tan practicado golpe de caza, que en las salvajes Pampas americanas me había valido el sobrenombre de Shatterhand. Tampoco esta vez fue menor su eficacia. El gigante perdió el sentido tan pronto como recibió el puñetazo. Yo aproveché el momento para atraerle de modo que quedó atravesado delante de mí, le sostuve con la mano izquierda, mientras con la derecha sacaba el cuchillo y poniendo la punta sobre el pecho de mi desmayado enemigo, grité a los suyos con voz llena de amenazas:
  


  
    —¡Estaos quietos! Al primero que se mueva atravieso el corazón a éste. Pero si permanecéis tranquilos no le haré nada. Soy un buen amigo de los Nuchr. He vivido durante muchas semanas con las tribus de Sag, Eliab y Agong, pero a vosotros no os conozco. ¿A qué tribu pertenecéis?
  


  
    Esta pregunta iba dirigida a un negro joven y de arrogante figura, que parecía ser el más animoso, pues hizo ademán de agredirme con su pica y sólo se detuvo cuando vio que mi cuchillo rozaba el pecho del negrazo.
  


  
    —Pertenecemos a los Eliab —respondió sombríamente.
  


  
    —Pues debéis de conocerme; he habitado vuestro aduar del Bahr Yebel.
  


  
    —Nuestra sección se ha trasladado al Bahr Ghasal —dijo por vía de explicación.
  


  
    —Ya lo había oído. Vuestro jefe es Abudion (padre del viento), llamado así porque suele vencer en todos los combates con la rapidez del viento.
  


  
    —Y, sin embargo, tú le has vencido más rápidamente aún.
  


  
    —¿Yo? ¿Cómo? —exclamé muy sorprendido—. ¿Este prisionero que tengo entre las manos es acaso el propio Abudion?
  


  
    —Sí, es mi padre y yo soy su hijo. Tú eres más rápido y fuerte en el ataque que Abu es Sidda, de quien tantas hazañas nos han contado nuestros hermanos del Bahr Yebel.
  


  
    —¿Abu es Sidda? (padre de los fuertes). ¡Ese soy yo! Los Eliab me dieron ese nombre.
  


  
    El joven negro hizo un ademán de sorpresa y añadió después:
  


  
    —Entonces ese hombre pequeñito, ¿no será por casualidad Abu Kalilin?
  


  
    —Ciertamente —respondí yo.
  


  
    El origen de este extraño nombre es que mi fiel y valiente Hachi Halef Omar se envanecía de ser el feliz poseedor de un casi invisible bigote del que estaba no poco orgulloso Esto había dado pie para que le llamaran Abu Kalilin, cuya literal traducción es «padre de los pocos» por alusión a los pelos que formaban el bigote del buen muchacho. Este apodo, como se comprenderá, no era muy del agrado de mi impetuoso compañero, pero en aquella ocasión, lejos de rechazarlo, se apresuró a responder:
  


  
    —¡Sí, así me llamaban los Eliab! ¿Con que me conocéis lo mismo que a mi famoso amo? Entonces ya sabréis que nosotros somos dos invencibles guerreros, pero que somos vuestros hermanos y nada tenéis que temer de nosotros.
  


  
    —Sí, sois amigos nuestros, y no sólo querréis dejar libre a mi padre, sino que nos ayudaréis contra esos malditos Baggaro. Permitid que yo, en nombre de todos estos guerreros, os salude y dé la bienvenida.
  


  CAPÍTULO II



  


  
    CONTRA LOS BAGGARO
  


  


  
    Después que el hijo del jefe de los Nuchr hubo pronunciado las palabras amistosas, se acercó a mí primero y después a Halef y nos escupió a ambos en el rostro y en la mano derecha, cortesía que, igualmente, fue correspondida por nosotros.
  


  
    La saliva no debe enjugarse, sino que es preciso dejar que la seque el viento. Por poco agradable que parezca esta forma de saludo, téngase presente que con ella se sella una alianza a vida y a muerte.
  


  
    El que quiera tratar con pueblos salvajes y establecer amistosas relaciones con ellos, ha de soportar muchas cosas que en el suelo patrio castigaría probablemente con un par de bofetadas.
  


  
    Echamos todos pie a tierra y el jefe fue cuidadosamente colocado sobre el suelo. Los suyos temían que yo le hubiese matado, pero pronto recobró el conocimiento y me perdonó de buen grado el golpe, en cuanto supo quiénes éramos.
  


  
    Como es natural se repitió la ceremonia anterior, la que hoy no debe repugnar a nadie, pues puedo asegurar con la conciencia tranquila, que desde aquella fecha, de la que ya nos separan muchos años, me he lavado varias veces.
  


  
    Nadie se mostraba tan satisfecho del inesperado y satisfactorio giro que habían tomado los acontecimientos, como nuestro apocado negro forí, Marrabah, el cual se reía con toda su boca, pues le rebosaba la satisfacción por todos los poros. El blanco de sus ojos giraba en todos sentidos y constantemente se veían un par de filas de dientes que habrían hecho honor a un jaguar.
  


  
    Pudimos convencernos luego de que mis suposiciones acerca de la Ghasuah eran acertadas. Nos hallábamos sobre las huellas de una expedición cuyos fines eran el robo de esclavos. Los Baggaro habían atacado el aduar de Bahr el Ghasal. La tribu de Eliab Nuhr, que lo habitaba, no era muy numerosa y además, sus hombres se hallaba de caza. Así es que los Baggaro cuando invadieron la aldea no encontraron seria resistencia.
  


  
    Los viejos y los niños pequeños fueron asesinados con la crueldad que siempre acompaña a tales expediciones y las mujeres jóvenes, así como los adolescentes de ambos sexos, fueron capturados para ser vendidos en los mercados de esclavos y luego transportados casi todos a tierras americanas.
  


  
    Naturalmente, este comercio no es fácil, ni deja de ser peligroso, pues la trata de esclavos está rigurosamente prohibida, pero aun hoy mismo existen medios y ocasiones suficientes para procurar género al comprador que lo desea. Cuando se ha logrado atravesar el Nilo y llegar a su orilla oriental, puede considerarse la expedición como salvada.
  


  
    Un negro, por término medio, en aquellas regiones, vale unos doce duros y medio, y cuanto más se le lleva hacia el norte, más aumenta su valor. El transporte, una vez pasado el Nilo, no carece de dificultades, pero no puede calificarse de peligroso. El verdadero peligro está en las inmediaciones del río y en el modo de atravesarlo, pues allí nunca faltan funcionarios civiles, que con ayuda de los militares, tratan de dar caza a las caravanas de esclavos, y sus mercaderes.
  


  
    También es cierto que como pocos de éstos ignoran la fidelidad de los servidores del Estado, no suele resistir a un puñado de monedas de oro o plata. Lo más horrible de estos Ghasuah es que por cada esclavo que se llevan, puede calcularse, por término medio, que matan a tres seres humanos.
  


  
    De este modo pierde África anualmente dos millones de criaturas, que también han sido creadas a imagen de Dios, y que, al igual que nosotros, tenían sus penas y alegrías.
  


  
    Los Eliab Nuchr, al regresar de la caza, se encontraron su aldea quemada y saqueada, y entre los escombros los cadáveres o los restos calcinados de sus padres e hijos.
  


  
    Ciegos de furor y con más sed de venganza que previsión, cogieron como pudieron algunas provisiones, saltaron sobre sus caballos, fatigados aún por la cacería y emprendieron la persecución de los ladrones de esclavos.
  


  
    Por desgracia, o mejor dicho, afortunadamente, no los habían encontrado aún, pues yo estaba convencidísimo de que habrían salido perdiendo, por no contar más que veinte hombres, mientras que los Baggaro triplicaban este número.
  


  
    Abudion, el gigantesco jefe, me dio todas estas noticias, mientras sus hombres, con reconcentrado furor, permanecían sentados silenciosamente, formando círculo. Cuando terminó su información, el jefe se levantó de un salto, gritando:
  


  
    —¡A caballo! ¡Volemos en persecución de esos bandidos antes de que sea demasiado tarde!
  


  
    —¡Alto! —dije yo con calma—. Esperad un poco; podéis hacerlo sin temor.
  


  
    —¿Esperar? ¡Emir! ¿Hablas en serio? Si logran pasar el río con los cautivos ya no los podremos recuperar.
  


  
    —¡Escuchadme! Las huellas que aquí vemos tienen por lo menos un día, es decir, que la caravana pasó ayer, en las primeras horas de la tarde y, por consiguiente, antes de la noche habrán llegado al río. Si han podido pasar los esclavos inmediatamente al otro lado, ya lo habrán hecho y nosotros no podemos impedirlo; si por el contrario han tenido algunas razones para permanecer en esta orilla, puede que las tengan aún y que vuestros parientes no hayan sido transportados a la otra parte.
  


  
    —Pues por eso mismo debemos apresurarnos. ¡Mi alma arde en deseos de bañar este puñal en la sangre de los ladrones y asesinos!
  


  
    —¿Quieres que un puñal de ellos sea el que se hunda en tu corazón? Estamos en el territorio de los Baggaro, cuya tribu Selún cuenta lo menos con quinientos guerreros y vosotros no sois más que veinte.
  


  
    —¡Yo esperaba que tú nos ayudarías, Emir!
  


  
    —Y así lo haré, puesto que sois mis hermanos.
  


  
    —He oído decir que vosotros nunca contáis el número de vuestros enemigos, aunque pasen de cien. Si nos ayudáis, no tenemos nada que temer. También sé que posees una escopeta mágica que puede tirar siempre, sin necesidad de ser cargada. ¿Qué son, pues, los quinientos Baggaro comparados con nosotros?
  


  
    Aludía a mi famoso rifle Henry, con el que era cierto podía disparar seguidos veinticinco tiros.
  


  
    —Efectivamente —respondí yo—, no solemos contar el número de nuestros enemigos, porque más que en la fuerza confiamos en la astucia. Mi rifle me concede una indiscutible superioridad, pero no me gusta matar hombres cuando no es absolutamente necesario y prefiero alcanzar mis fines sin derramar sangre humana.
  


  
    —¿No matar? —preguntó el negro, asombrado—. ¿Pues qué han merecido esos perros sino cien veces la muerte?
  


  
    —Soy cristiano y los cristianos no nos vengamos, sino que encomendamos el castigo a Alá y a las autoridades y tribunales. Además, esos Baggaro a mí no me han hecho nada y no quiero, sobre todo, que se derrame sangre en balde. Si queréis que os ayude me habéis de obedecer y yo os prometo que si la salvación de vuestros parientes es humanamente posible, los salvaremos; pero si no queréis escuchar mis palabras, montad en vuestros caballos y seguid vuestro camino y yo os aseguro que esta misma noche estaréis en brazos de la muerte. Vosotros en medio de vuestros enemigos estaréis como veinte chacales entre quinientas hienas.
  


  
    El negrazo permaneció en silencio, dirigiendo sombrías miradas al horizonte. No cambió ni una palabra con ninguno de los suyos. Los Nuchr no son mahometanos, sino gentiles y su salvaje entendimiento no puede admitir ni comprender las dulces teorías del cristianismo.
  


  
    Según su opinión, la sangre vertida reclama sangre y ésta debe ser derramada por la propia mano del agraviado. Teniendo esto en cuenta quise ayudar a su decisión, diciendo:
  


  
    —Escoge entre la fuerza o la astucia. En este último caso es lo más probable que puedas libertar a todos los cautivos; si eliges la primera sólo habrás conseguido perderte con ellos.
  


  
    —Déjame consultar con mis gentes, Emir —me rogó el jefe.
  


  
    —Hazlo. Esperaré mientras tanto —contesté y me alejé un poco con Halef para dejarlos más libres. Pocos momentos después me llamaron. Todos los negros se habían levantado y su jefe me dijo:
  


  
    —Emir, te rogamos que no nos abandones. Ansiamos recuperar nuestras mujeres y nuestros hijos y estamos dispuestos a hacer cuanto nos mandes. No queremos derramar sangre, sino que discutiremos el precio de ella con los Baggaro; pero si hasta eso nos niegan combatiremos aunque sea inevitable nuestra derrota. ¿Qué harás tú en ese caso?
  


  
    —Ponerme a vuestro lado, puesto que sois mis hermanos.
  


  
    —Pues sé nuestro jeque y nuestro guía, señor. Todos te obedeceremos ciegamente.
  


  
    —Entonces pido que todos obedezcan mis órdenes, sin discutirlas. Si no lo hacéis así y despreciáis el tiempo, la empresa que ahora emprendemos terminará fatalmente con nuestro completo aniquilamiento.
  


  
    Montamos a caballo y nos pusimos en camino siguiendo las huellas. A la cabeza marchábamos Halef y yo y nos seguían los Nuchr, hablando bajo los unos con los otros. Cada vez que yo me volvía para dirigir la palabra a alguno, comprendía por sus respectivas miradas que éramos nosotros el tema de todas las conversaciones.
  


  CAPÍTULO III



  


  
    EL FALSO MISIONERO
  


  


  
    Para hacerse cargo de la impresión que Hachi Halef Omar y yo habíamos causado sobre los Nuchr y la rapidez con que se colocaron bajo mi protección, hay que tener en cuenta que el indígena africano carece de la desconfianza característica en el indio occidental, y que a sus ojos un blanco es un ser de brillantes prendas y, desde luego, muy superior a ellos.
  


  
    Añádase a esto que, en el tiempo que permanecimos en el Bahr Yebel, tuvimos ocasión de demostrar algún valor personal y que algo influyeron también las exageradas alabanzas que hacía Halef siempre que hablaba de mí con una tercera persona, ocasiones en las que no dejaba, a pesar de mi severa prohibición, de calificarme de eminente, sabio y de héroe sin rival.
  


  
    Estas hipérboles, al pasar de una boca a otra, habían aumentado y todo contribuía a engrosar la siempre creciente pompa de jabón de nuestra fama.
  


  
    No tiene, pues, nada de sorprendente que los Eliab nos recibieran tan amistosamente y se manifestaran tan propicios a sacrificar su voluntad a la mía. Y no se puede negar que esto fue una suerte para ellos, pues si no lo llegan a hacer habrían corrido, como yo les había dicho, a una perdición segura.
  


  
    Una hora poco más o menos llevaríamos de marcha cuando descubrí las huellas de un jinete solitario, que por un camino que había a la izquierda había desembocado en el nuestro.
  


  
    Según mi costumbre, me bajé para examinar las huellas y en seguida observé que al caballo del jinete le faltaba la herradura de la pata derecha trasera. Cuando participé esta circunstancia a Halef, exclamó éste:
  


  
    —¡Ese es el Baggaro con quien hemos hablado! Se conoce que intentó volver al río, pero ¿por qué ha dado ese rodeo para no pasar por donde estábamos nosotros?
  


  
    —Para que no le viéramos —contesté—. Quiere que ignoremos que ha ido a prevenir a los suyos en contra nuestra.
  


  
    —Pues entonces tenemos que estar preparados porque no dejarán de esperar para atacarnos.
  


  
    —¡Atacarnos! —bramó el negro forí con renovado sobresalto—. ¡Oh, Alá, Alá! ¡Presérvanos del diablo de nueve colas! ¡Seguramente nos tirarán, nos acribillarán a puñaladas y puede que hasta nos asesinen!
  


  
    —No tengas cuidado —le dije para tranquilizarle—. El Baggaro cree que nosotros vamos directamente a la Isla Aba para visitar al misionero inglés, así es que nos esperarán hacia el norte y en vano, porque nosotros no iremos por ese camino, sino que seguiremos el que nos trazan las huellas de la Ghasuah que vamos persiguiendo. Sigamos adelante.
  


  
    Emprendimos de nuevo la marcha y como media hora después descubrimos a un jinete que venía hacia nosotros montado en un hermoso dromedario y conduciendo un camello de carga. Nuestra presencia no pareció amedrentarle más mínimo, pues no se detuvo ni un solo instante, sino que avanzó deliberadamente a nuestro encuentro. Cuando estuvo a corta distancia se llevó la mano derecha al pecho en acción saludo y dijo:
  


  
    —¡Sallam! ¿Querrán vuestros labitos dar respuesta a la pregunta que va a formular mi boca?
  


  
    —¡Sallam! —respondí yo—. Estados dispuestos a contestarte.
  


  
    —Pues decidme quiénes sois y de dónde venís.
  


  
    Aquel hombre no parecía beduino y la expresión de su rostro no pecaba de inteligente. Como la más elemental prudencia me vedaba decirle la verdad, le respondí:
  


  
    —Pertenecemos a la raza de los Rizekat, venimos de Yebel Tugur y nos encaminamos al otro lado del Nilo para visitar a nuestros amigos los beduinos del aduar Abu Roof.
  


  
    —¿Habéis encontrado quizá a dos jinetes que estaban acampados en la estepa? Se trata de dos blancos que llevan consigo un negro.
  


  
    Aludía a mí, a Halef y al forí.
  


  
    —Sí —respondí haciendo una señal de asentimiento—, pero ya no están en aquel sitio, se han marchado
  


  
    —¿Adónde?
  


  
    —Hacia la isla Aba, en busca de un cristiano que vive por allí.
  


  
    —Eso es, ya veo que dices la verdad. Pero esos hombres no encontrarán al que buscan, porque no vive en la isla Aba, sino en el Michrah (terreno inmediato al río) Omun Ochrin.
  


  
    —Pues les había dado la dirección de la isla.
  


  
    —Porque son perros que querían morder, pero ya se ha hecho lo necesario para que no puedan hacer daño.
  


  
    —¿Estás seguro de que el cristiano de quien hablas vive en ese Michrah?
  


  
    —Naturalmente que lo estoy, puesto que soy criado del misionero. He venido con él desde Jartum y ahora voy, por orden suya, a Tassin, para entregar estos paquetes.
  


  
    —¿Qué es lo que contienen?
  


  
    —Biblias en lengua arábiga.
  


  
    —¿Cómo se llama el misionero?
  


  
    —Su verdadero nombre es Gilson, pero aquí sólo le conocen por Aba ma vadda (padre del amor), porque el amor es la base de su doctrina. Si queréis verle le encontraréis en el Michrah.
  


  
    —¿Qué distancia hay de aquí a allí?
  


  
    —Llegaréis al anochecer si seguís el camino que marcan estas huellas
  


  
    —¿Quiénes las han dejado?
  


  
    —Proceden de una Ghasuah que han llevado a cabo los Baggaro contra los Nuchr. Regresan cargados de botín.
  


  
    —¿Dónde están los esclavos que han cogido?
  


  
    —En una isleta situada en medie del río y muy cerca del Michrah. No os diría nada de esto si no pertenecierais a los Rizekat, que, como es sabido, son los mejores amigos de los Baggaro. Pero no puedo detenerme más. ¡Chatirkum fi amahn Allah! (Pasadlo bien, os pongo bajo la protección de Alá).
  


  
    —¡Aliad, jekuhn tarih es salahm¡(Alá te acompañe y te dé un feliz viaje) —respondí a su saludo de despedida.
  


  
    Tan pronto como se alejó, Halef prorrumpió en carcajadas, diciendo:
  


  
    —Sidi, ese hombre es un completo majadero. Podía figurarse que somos los mismos por quienes pregunta, y en lugar de eso, nos ha dicho todo lo que necesitábamos saber. Con seguridad que un grupo de Baggaro ha ido a la isla Aba para recibirnos como a enemigos. Y ahora, ¿qué piensas hacer?
  


  
    —Eso dependerá de las circunstancias y de la acogida que hallemos en el Michrah.
  


  
    —Pero, de todos modos ¿libertaremos a los cautivos?
  


  
    —Sí, sigamos adelante.
  


  
    En aquellas comarcas, el sol se pone a las seis de la tarde. Según la hora europea serían a la sazón las cuatro y media, de modo que nos faltaba hora y media para llegar al domicilio del misionero.
  


  
    Pronto empezó el Nilo a dar señales de su proximidad. La humedad del aire revestía el suelo de ligero tapiz de verdura, que aunque escasa al principio, poco a poco se iba haciendo más tupida y frondosa. Algunos grupos de arbustos empezaban a embellecer el paisaje y en el horizonte se fue dibujando una línea obscura producida por los bosques que guarnecen las orillas del río sagrado.
  


  
    No podía ocurrírsenos la idea de marchar directamente al Michrah, puesto que nuestra intención era libertar a los presos por medio de la astucia. Así es que cuando nos faltaba una media hora para llegar adonde nos proponíamos, nos apartamos de las huellas y torcimos a la derecha para encontrar un sitio a propósito desde donde poder espiar cuidadosamente el Michrah y sus alrededores.
  


  
    Teníamos que impedir toda manifestación que descubriera nuestra presencia, y con verdadera satisfacción vimos que el terreno estaba sembrado de árboles cuyas ramas nos servirían de refugio. Escogimos un poblado bosque de altos sumuts que nos pareció muy a propósito para servir de escondite a los Nuchr que estaban ya próximos al Michrah.
  


  
    Esta palabra designa una pradera a orillas del río, que se utiliza para establecer una o varias viviendas, o sencillamente para apacentar el ganado. El Michrah Omun Ochrin estaba habitado.
  


  
    Al llegar a la linde del bosque, vimos la amplia superficie del Nilo; frente a nosotros habían establecido los Baggaro las tiendas de su campamento. Justamente en aquel momento abrevaban el ganado en el río.
  


  
    A unos cien pasos de la orilla se veía una isleta rodeada por altos cañaverales. Allí, sin duda estaban los cautivos y sus guardianes. Un poco más arriba se paseaba sobre las aguas una gran almadía, capaz de contener unas cincuenta personas por lo menos.
  


  
    Estábamos debajo de un hegelik cuyas ramas llegaban casi hasta el suelo y nos ofrecían un observatorio oculto. Una vez examinamos el terreno, dijo mi fiel servidor:
  


  
    —Volvamos a reunimos con los Nuchr; después me presentaré yo solo en el Michrah como si fuera un mercader. Tú te pones en observación aquí mismo y yo vendré a verte en secreto para decirte lo que se ha de hacer.
  


  
    —Sidi, eso es muy peligroso. ¿No sería mejor que yo te acompañase?
  


  
    —No, tú debes permanecer con los negros, pues no confío mucho en ellos.
  


  
    —Pero ¿y si te sucede alguna desgracia?
  


  
    —No te preocupes por mí. Me conoces lo bastante para saber que tengo medios de defenderme.
  


  
    —Ya lo sé, pero el más sabio y más valiente puede equivocarse alguna vez. ¡Ay de los Baggaro si te sucede algo! Te juro que lo pagarán caro
  


  
    Volvimos adonde habían quedado nuestros compañeros y allí cambié mi caballo por uno de los suyos y mi carabina por el fusil del jefe. Era preciso que no me conocieran, pues no dudaba de que el Baggaro que nos encontró había hecho una descripción minuciosa de nuestras armas y monturas. No temía encontrarle en el Michrah, pues seguramente habría partido capitaneando el grupo que nos esperaba en la isla Aba.
  


  
    Después de haber expuesto a Halef y a los negros la conducta que debían seguir, en varios casos, partí por el bosque con dirección al Michrah. Cuando llegué a él se hundía el sol en el horizonte occidental.
  


  
    Observé el sitio en que pacían los caballos, vacas y corderos, fijándome bien en el lugar ocupado por los primeros, pues lo necesitaríamos más tarde para conducir con relativa comodidad a los prisioneros liberados.
  


  
    El Michrad estaría a la sazón habitado por unas doscientas personas. Los niños salieron corriendo y gritando a mi encuentro, las mujeres me miraban con curiosidad por las aberturas de sus viviendas y los hombres
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    se agruparon, lanzándome miradas interrogadoras.
  


  
    —¡Sallam aaleikum! —dije en voz alta—. ¿Quién es el jeque de este campamento?
  


  
    —El jeque no está aquí —dijo un viejo con barba gris—. ¿Qué es lo que quieres?
  


  
    —Yo soy Selim Mefarch, el mercader de Bomat, sobre el río Sedit y os pido que me deis hospitalidad por esta noche.
  


  
    —¿En qué comercias?
  


  
    —En toda suerte de géneros, sea de la clase y del color que quieran.
  


  
    Estas palabras encerraban una cierta alusión a los esclavos.
  


  
    —¿También en géneros negros? —preguntó el viejo guiñando maliciosamente el ojo derecho.
  


  
    —Son los que prefiero.
  


  
    —En ese caso, sé bien venido. Te alojaré en la vivienda de la principal persona que habita el Michrah. Apéate, que voy a conducirte a la presencia de Abu Mavodda.
  


  
    Esta proposición colmaba mis deseos y sentía la mayor impaciencia por ver al misionero. Este, que vivía en una cabaña de madera, bastante grande, construida sobre el fango del Nilo, salió a recibirnos a la misma puerta.
  


  
    Era un hombre flaco y huesudo que se esforzaba por adoptar una expresión de hipócrita bondad en sus duras facciones y vestía una hopalanda obscura. Me examinó con una penetrante mirada de sus aviesos ojos y en cuanto el viejo le manifestó mi nombre, profesión y deseo, se apresuró a responder en bastante mal árabe:
  


  
    —¡Bien venido seas, Selim Nefarch! Entra en mi casa, que quizá tu venida sea ventajosa para nosotros y para ti.
  


  
    Cuando nos encontramos solos dentro de la barraca, dejó caer la cortina de juncos que hacía las veces de puerta y encendió una lámpara de latón alimentada con aceite de sésamo.
  


  
    A su luz pude ver en la pared mi crucifijo y algunos grabados muy malos, que representaban escenas de la Sagrada Escritura. Nos sentamos y después de ofrecerme una pipa, encendió él otra y dio principio una conversación con el exclusivo objeto de averiguar lo que yo quería. Yo tuve la suerte de engañarle por completo y él quedó plenamente convencido de que yo era un mercader de esclavos, y gané de tal modo su confianza que terminó por decirme:
  


  
    —Eres justamente el hombre que necesitábamos. Acabamos de hacer prisioneros veintiocho esclavos y queremos venderlos.
  


  
    Rió mi interlocutor sin hacer el menor ruido, y dijo:
  


  
    —Los negros no son personas como nosotros; no sienten ni padecen, y es hasta una obra de caridad reducirlos a la esclavitud. En cuanto a mí, cierto es que soy cristiano, pero no misionero. Me hago pasar por tal con el solo objeto de engañar a los genízaros encargados de perseguir la trata de esclavos. Ninguno se figura que en donde vive un misionero puede desarrollarse ese tráfico. Hasta el famoso Reis Efendino se ha dejado engañar por mí. ¿No has oído hablar de él? Es un elevado funcionario del Virrey cuya única misión es perseguir a los cazadores y a los mercaderes de esclavos. Muchos ha cogido ya y todos han sido condenados a muerte. Hace algún tiempo tenía por ayudante a un alemán, muy conocido por aquí con el nombre de Kara Ben Nemsi, y que a su vez tenía por compañero a un sagaz indígena que respondía por el nombre de Hachi Halef Omar. Esos dos personajes han aparecido hoy, no lejos de aquí. Nuestro jeque los ha encontrado y no cabe duda de que son ellos, puesto que le dijeron sus nombres. Naturalmente, él no dio a entender que los conocía, pero los encaminó a un sitio en el cual serán hechos prisioneros. Con ese objeto ha marchado con buen número de guerreros, para esperarlos en el indicado lugar.
  


  
    Todas estas noticias eran interesantísimas para mí. ¿Con que el Baggaro con quien habíamos tropezado era el jeque en persona? ¡Qué suerte la nuestra de que no estuviera allí! Puede comprenderse el sentimiento que me inspiró aquel inglés que, aunque en verdad no lo era, pretendía hacerse pasar por tal.
  


  
    De todos modos lo oculté con tanto cuidado que no me hice traición ni con una palabra ni con un gesto. Mi interlocutor tomó tanta confianza que cerró el trato. Convinimos en que se pagaría a trescientas piastras cada uno de los veintiocho cautivos, diez Baggaros conducirían el «género» por el río hacia Narkog, en donde yo pagaría el precio de la compra, así como el del porte.
  


  
    Pero no podríamos partir hasta el regreso del jeque, cuya conformidad debía constar en el trato. En cuanto al inglés recibiría una comisión de de veinte piastras por cabeza, que yo le pagaría secretamente.
  


  CAPÍTULO IV



  


  
    LIBERACIÓN
  


  


  
    Una vez terminadas las transacciones con el falso misionero inglés, salimos al aire libre, donde empezaban a arder varias hogueras, pues, durante nuestra conversación, la noche había cerrado por completo.
  


  
    Los Baggaros dieron muestras de regocijo, al conocer los términos del negocio. Se mataron y asaron varios corderos y prepararon bastantes jarros de espumoso merissah.
  


  
    La comida de los prisioneros se llevó en una balsa a la isleta ocupada por ellos. Yo me agregué a los que la llevaban. Una vez que los había comprado, parecía muy natural que deseara verlos. Estaban atados a varios postes y vigilados por tres Baggaros. La comida consistía en unas tortas amasadas con harina y agua.
  


  
    Cuando volví a la orilla, sin llamar la atención, me encaminé al árbol bajo el cual me esperaba Halef y di a éste la orden de volver al mismo sitio, a media noche, acompañado por cuatro negros, y dicho esto, me volví al campamento.
  


  
    Los Baggaros comían y bebían. Son incomprensibles para nosotros las cantidades que puede engullir el estómago de un beduino. Yo tuve que sentarme con el «padre del amor» a la puerta de su vivienda, y comí algunos bocados de carne, rociados con agua.
  


  
    Naturalmente, él solo me contó proezas suyas, pero a través de sus palabras, pude entender que era hijo natural del aventurero sin conciencia y que en rigor no pertenecía a ninguna religión.
  


  
    Después la conversación recayó de nuevo en el ya mencionado Reis Efendino y en su ayudante Kara Ben Nemsi. Poco pensaba el falso misionero que estaba hablando con éste último, pues, de lo contrario, no habría pronunciado los siguientes insultos y amenazas:
  


  
    —¡Ay de ese tunante y de su digno compañero Halef! Mañana estarán en nuestras manos, y serán ahorcados inmediatamente.
  


  
    —¡Hum! —murmuré yo con aire pensativo—. Después de todo lo que de ellos he oído, deben de ser ambos muy listos y cautelosos. ¿No podría ser que ellos prendieran al jeque en lugar de él a ellos?
  


  
    —¿Qué estás diciendo? Te aseguro yo que antes de que salga el sol ya habrán entrado en los infiernos los dos juntos.
  


  
    —¿Y eso lo deseas tú siendo también cristiano?
  


  
    —Sí, lo deseo y lo quiero, pues semejantes alimañas deben ser reducidas a la impotencia.
  


  
    ¡Qué respuesta le hubiera dado, si hubiese podido! Pero se imponía la prudencia. Más tarde entró en la cabaña, para entregarse al descanso. No le sorprendió que yo quisiera dormir a la intemperie. Me tomaba por indígena, para los cuales no es perjudicial la ponzoñosa neblina del rio.
  


  
    Hacia media noche cesaron todos los ruidos en el campamento. Los Baggaros se metieron en sus tiendas y chozas y sólo quedaron vigilando los encargados de guardar el ganado que se extendía por la orilla del Nilo.
  


  
    Esperé un poco y por fin me decidí a ir en busca de Halef y de los Nuchr, a quienes di cuenta de mis propósitos.
  


  
    Además de la gran almadía estaban amarrados a la orilla algunos botes de los que allí se usan, es decir, con las planchas de madera, unidas por medio de cuerdas hechas de fibras. Yo me trasladaría a la isla en uno de los botes, y un momento después me seguiría Halef y los cuatro negros, que desembarcarían en el extremo sur de aquélla.
  


  
    A toda costa era necesario inutilizar a los tres guardianes y tan pronto como lo hubiéramos conseguido soltaríamos a los presos y valiéndonos de la almadía, los pondríamos en seguridad.
  


  
    Las estrellas brillaban con tan intenso resplandor que su luz podría descubrirnos fácilmente, mas no tardó en levantarse una ligera neblina que, poco a poco, fue haciéndose más densa, brindándonos con ello una protectora obscuridad.
  


  
    Después de asegurarme de que no era espiado, me metí en el bote y remé suavemente hacia la isla. Uno de los guardianes me dio el alto, pero se tranquilizó al reconocerme. Yo era ya el dueño de los esclavos y no tenía nada de particular que quisiera pasar la noche junto a mis «géneros».
  


  
    Los otros dos se aproximaron también. No era tarea difícil reducirlos al silencio; en efecto, tres certeros y rápidos culatazos los tendieron sobre la hierba. Cuando llegó Halef ya estaban atados y con mordaza para impedir que gritaran.
  


  
    Nos apresuramos a quitar las ligaduras de los esclavos. Mucho habían padecido los infelices y no me costó poco trabajo reprimir sus demostraciones de júbilo cuando supieron que los suyos estaban allí y que pronto estarían junto a ellos.
  


  
    Nosotros seis fuimos a buscar la balsa, lo que hicimos sin dificultad, favorecidos por la niebla. No carecíamos de remeros. Dejamos deslizar la almadía hasta un recodo en donde la sujetamos, y a pesar de la siempre creciente obscuridad, conseguimos, sin entorpecimiento, embarcar en ella a los cautivos.
  


  
    Cuando no quedó ni uno solo en la isla, separamos de ésta la balsa y fuimos a atracar, entre los grupos de árboles que sombreaban los bordes del Nilo.
  


  
    Halef fue a recoger los Nuchr, que aún permanecían escondidos, y sus caballos. Sólo cuando éstos llegaron, pude considerar como lograda la tarea emprendida.
  


  
    Hubo que conceder algunos momentos a las expansiones propias después de lo sucedido, pero cuando empezaron a manifestarnos su acendrada gratitud, puse rápido término a sus expresiones, pues urgía procurarnos los caballos para el transporte. A este fin me encaminé con Halef al sitio donde estaban los caballos, que, como se recordará, yo había observado con particular atención.
  


  
    Una hoguera ardía en su centro y ante ella se acurrucaban los encargados de su vigilancia. Sólo eran dos. Repetimos el procedimiento de los culatazos, con los cuales quedaron atontados, y un cuarto de hora más tarde, los rescatados Nuchr estaban provistos de caballos, aunque, naturalmente, no de sillas, pues éstas estaban guardadas en tiendas y chozas y nos habría sido imposible ir a buscarlas.
  


  
    Afortunadamente, los Nuchr eran buenos jinetes, incluso los adolescentes de ambos sexos. Nos apresuramos a ponernos en marcha para sepáranos un buen trecho del Miehrah. Y una vez a cierta distancia hubo que hacer alto para permitir que los expresivos negros exteriorizaran su delirante alegría.
  


  
    No dejaron de hacerlo así, y con tal entusiasmo que por poco me desgarran el tímpano. Después que, poco a poco, se fueron tranquilizando, celebramos consejo, para decidir qué era lo que convenía hacer.
  


  
    Era absolutamente imposible para los Nuchr encaminarse en derechura a su territorio de Bahr Ghasal, pues no estaban preparados para una expedición tan larga. Además, yo no podía acompañarles, pues mi camino seguía la dirección opuesta; según mi opinión, lo más acertado sería marchar a la aldea de Oaua, de la que sólo nos separaba un día de camino.
  


  
    Allí tiene el gobierno establecida la más importante estación militar de cuantas protegen el Nilo. Y en aquel lugar no dejarían de encontrar ayuda y protección.
  


  
    Mi plan fue aprobado por unanimidad y nos pusimos en movimiento para alcanzar dicho punto. Cuando dábamos los primeros pasos, empezaba a clarear el alba. Marchábamos con toda la premura posible, pero era de esperar que seríamos perseguidos por los Baggaros.
  


  
    Por desgracia, la falta de sillas entorpecía mucho nuestra huida, y esta fue la causa de que tres horas después de haber emprendido la fuga, observáramos que los perseguidores venían pisándonos las huellas. No bajarían de cuarenta jinetes los que avanzaban animando a sus cabalgaduras a latigazos
  


  
    —¡Que vengan! —exclamó con voz amenazadora el temerario Abudion agitando su largo fusil.— ¡Mataremos hasta el último!
  


  
    —No lo creas —contestó Halef—. Tú eres un valiente guerrero, pero de qué sirven vuestras lanzas y cuchillos junto a sus fusiles, cuyas balas alcanzan mucho más lejos que vuestras armas? Será preciso que mi sidi y su rifle Henry vengan en vuestra ayuda.
  


  
    —¿Crees tú que lo hará así?
  


  
    —Lo vas a ver ahora mismo —dije deteniendo mi caballo—. Que continúen el camino las indefensas mujeres y los chicos de ambos sexos, pero que los hombres queden aquí conmigo. Daremos buena cuenta de los Baggaros.
  


  
    Estos siguieron avanzando; los veinte negros permanecían detrás de mí. Yo me bajé del caballo y empuñé la carabina. Tan pronto como nuestros enemigos estuvieron a tiro, apunté y disparé una detrás de otra cinco veces, y los cinco caballos que marchaban delante se levantaron sobre las patas traseras y rodaron por el suelo.
  


  
    No quise apuntar a los jinetes porque no debe derramarse sangre humana sin necesidad absoluta. Los Baggaros siguieron adelante y otros cinco tiros derribaron igual número de caballos. Entonces, por fin, se detuvieron, lanzando furiosos alaridos. Echaron pie a tierra, mientras yo reponía las balas disparadas, y oí que entre el pelotón enemigo se pronunciaba con cólera el nombre de Selim Mefarch, que era por el que me conocían.
  


  
    El «padre del amor», que acompañaba a aquellos bandidos, avanzó lentamente, sin bajarse del caballo y agitó un lienzo blanco en señal de parlamento. Dejamos que se acercara.
  


  
    —¿Qué significa esto? —me preguntó con enfado—. ¿Primero compras los esclavos sin pagarlos en el acto y después te los llevas y nos robas además los caballos?
  


  
    —Estás en un error —le dije riéndome—. No soy yo quien ha comprado los esclavos, sino Selim Mefarch.
  


  
    —¡Pues ese eres tú!
  


  
    —No; ése estuvo ayer en tu casa. Yo soy el alemán Kara Ben Nemsi y aquí tienes a mi fiel compañero Hachi Halef Omar. ¿Con que antes de que saliera el sol debíamos estar en el infierno? ¿Quieres darnos las señas de mister Gibson para que le busquemos por allí?
  


  
    Me miró durante unos segundos como si no comprendiera lo que le decía. De pronto, una extraña expresión de ferocidad se extendió por su rostro, lanzó una blasfemia y dijo con alterada voz:
  


  
    —¡Maldito perro alemán! ¡Pues irás al infierno y ahora mismo!
  


  
    Con la rapidez del relámpago me apuntó con su escopeta, pero en el mismo instante sonó un disparo detrás de mí; el arma se deslizó de entre sus manos, vaciló y cayó al suelo, en donde permaneció inmóvil... La bala del gigantesco Abudión le había atravesado el corazón.
  


  
    Cuando los Baggaros vieron esto, se arrojaron contra nosotros, profiriendo salvajes gritos, pero no adelantaron mucho terreno, pues mi carabina apuntó de nuevo a sus caballos y seis, ocho, diez, doce cayeron mordiendo el polvo.
  


  
    Los hombres que montaban sobre ellos retrocedieron lanzando alaridos y los demás jinetes también volvieron grupas y unos y otros desaparecieron, perdiéndose pronto a lo lejos en infernal griterío.
  


  
    Nos habíamos librado de ellos. El triunfo redobló el belicoso impulso de los Nuchr, que se empeñaban en perseguirlos. No poco trabajo costó hacerles desistir de tal propósito.
  


  
    Me incliné sobre el «padre del amor» y vi que estaba muerto. Deseo que su alma no haya sido enviada al lugar en donde, según él, debía hallarse ya la mía. Le dejamos allí tendido seguros de que los Baggaros no dejarían de volver más tarde para recogerle y proseguimos nuestro camino.
  


  
    Aquella misma noche llegamos a Oaua, en donde los funcionarios públicos se hicieron cargo de los Nuchr Eliab. Según posteriores noticias, éstos llegaron con toda felicidad a Bahr el Ghasal, y mediante una expedición guerrera, coronada por la victoria, obligaron a los Baggaros a pagar un elevado precio por los asesinatos cometidos en la incursión en busca de esclavos. Desde esa fecha, los Baggaros no han vuelto a emprender ninguna Ghasuah contra los Nuchr.
  


  


  
    F I N
  


  Oración
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  CAPÍTULO I



  


  
    EL YESIDI
  


  


  
    —¡Dios te guarde! ¡La paz y la misericordia del Señor sean contigo!
  


  
    El jeque Melif, a quien dirigía yo estas palabras de despedida, me tendió la mano desde su caballo tordo; su escasa barba apenas sombreaba sus enjutas mejillas y la piel de sus párpados, formando mil arrugas en la comisura de sus ojos, contribuía a aumentar la desagradable expresión de éstos.
  


  
    —Soy tu servidor y todo cuanto poseo está a tu disposición. Dios haga que tu visita nos traiga a todos buena suerte —me respondió,
  


  
    Diciendo esto me estrechó afectuosamente la mano y con una mirada indicó a su acompañamiento que había llegado el momento de despedirse también.
  


  
    —Dios te ayude en tus empresas. Que Dios esté satisfecho de ti. Dios aumente tus riquezas. La paz sea contigo, querido amigo.
  


  
    Pistas y otras afectuosas frases fueron pronunciadas mientras veinte manos estrechaban mi diestra con efusión.
  


  
    En los cuatro días que había permanecido entre aquellas gentes, su carácter me pareció tan dudoso como su dialecto, y con sincera alegría veía yo el momento de marcharme llevándome la piel sana; así es que abrevié la despedida todo lo que pude.
  


  
    Di la mano a cuantos me rodeaban, mi servidor Halef hizo lo mismo y nos separamos al trote de nuestros caballos, acompañados por un hombre que debía guiarnos desde el gran Zab de abajo hasta el Zibar Kurden de arriba.
  


  
    El ropaje de aquel hombre era sumamente pintoresco. Desde su rojo kuhlih (gorro de fieltro hecho con pelo de cabra), pendían largas tirillas de cuero que, cual las patas de una gigantesca araña, le colgaban sobre el rostro y cuello; sus anchos calzones eran de tela rayada de amarillo y negro.
  


  
    Le servían de zapatos dos trozos de cuero, atados a los desnudos pies. La parte superior del cuerpo iba cubierta por una prenda desconocida, medio chaleco y medio chaqueta, confeccionada con un tejido de cuadros blancos y verdes y por cuyas amplias bocamangas salían un par de brazos negros y peludos, dignos de pertenecer a un gorila. Tenía el rostro franco y la expresión de sus ojos, que de cuando en cuando fijaban en mí, rebosaba lealtad.
  


  
    —Sidi —me preguntó Halef después que pasamos media hora en silencio y sin dejar de trotar—. ¿Cómo se dice tunante en kurdo?
  


  
    —Herambaz.
  


  
    —Bueno, pues cada kurdo en un herambaz.
  


  
    —Baja la voz.
  


  
    —¿Por qué, sidi? Para que no nos oiga ese kurdo? Aun suponiendo que entendiese el árabe, no comprendería mi dialecto; deliberadamente he hablado en el del Magreb y ése es aquí desconocido, tan cierto como que todos los kurdos son ladrones. Dios es infinitamente sabio y El sabía que nada bueno se puede esperar de ese jeque de los Chirvani. ¿Has observado su nariz torcida y sus ojos de víbora? Su alma debe ser el alma de un zorro.
  


  
    —Ya lo sé, Halef. Afortunadamente nada tenemos que ver con él.
  


  
    —¡Hamdulillah! Gracias a Dios que hemos salido bien de sus manos. Pero ¿observaste que antes de nuestra salida del campamento salieron de él dos jinetes?
  


  
    —No. ¿Acaso esa coincidencia te da miedo?
  


  
    —¡Miedo, sidi! ¿Ignoras quién soy? Soy Hachi Halef Omar Ben Hachi Abul Abbas Ibn Hachi David el Gosarah y te he servido con fidelidad y valor durante años enteros. Contigo he cruzado el Sahara; juntos hemos estado en el Mafr (Egipto en árabe), en Belad el Arab, en Mossul y hasta en la tierra de los adoradores del diablo y ningún peligro ha sido capaz de separarme de tu lado. ¿Has visto alguna vez que yo haya tenido miedo?
  


  
    —No. Mi valiente Halef no se asusta por nada ni por nadie.
  


  
    El animoso hombrecillo se retorció las guías de su imperceptible bigote, inclinó sobre la frente el alto turbante, enderezó cuanto pudo su pequeña y bien proporcionada figura sobre la silla y acarició sus pistolas adornadas con dibujos de latón. Después de este significativo preámbulo, prosiguió:
  


  
    —Siempre dices la verdad, sidi. Eres el más sabio y el más heroico de todos los guerreros de Occidente. Tienes un rifle sin igual que mata los leones, las panteras negras y los osos y con el que puedes disparar sin necesidad de cargarlo; también tienes dos pistolas pequeñas, cada una de las cuales puede disparar seis balas en menos de un minuto, y además, soy tu amigo y guardián, yo Hachi Halef Omar, y bajo mi vigilancia estás más seguro que si te cobijara la sombrilla del Profeta. También vigilaré hoy para que el enemigo no pueda tocarte ni un pelo de la cabeza.
  


  
    —Así lo espero —repuse con la mayor seriedad aun cuando una sonrisa pugnaba por entreabrir mis labios.
  


  
    Mi buen Halef exageraba a veces un poco, pero yo le dispensaba, pues tenía la seguridad de poder contar en todo caso con su adhesión.
  


  
    De nuevo abría mi acompañante la boca para proseguir la apología de su propia persona, cuando fue interrumpido por nuestro guía.
  


  
    Habíamos salido del aduar Chirvani con los primeros albores del día y un corto trayecto fuimos acompañados por el jefe y los notables de la tribu. Durante este tiempo, el oriente se había ido coloreando con más intensidad y ya los primeros rayos del sol iluminaban con su vivísima luz la arena del camino. Nuestro guía saltó del caballo al suelo, se arrodilló mirando a Oriente y con los brazos extendidos, exclamó:
  


  
    —¡Ia chems! ¡Ia chems! ¡Ia chems! (¡Oh, sol! ¡Oh, sol! ¡Oh, sol!)
  


  
    Permaneció de rodillas hasta que la bola de fuego se levantó entera sobre el horizonte y entonces volvió a montar. Como me había sorprendido su acción, volviéndome hacia él le pregunté:
  


  
    —Según parece, eres un yesidi (adorador del diablo).
  


  
    —Así nos llaman, señor —respondió. Y añadió después de una pausa:— Ahora ¿ya no volverás a tener confianza en mí?
  


  
    —¿Por qué me haces esa pregunta?
  


  
    —¿No ha llegado a tus oídos lo mal que la gente habla de nosotros?
  


  
    —Sí que ha llegado, mas sin embargo, yo confío en ti. He encontrado entre los yesidi más hombres honrados que entre los hijos de Mahoma y muchos de sus jeques y ravals se cuentan en el número de mis amigos.
  


  
    Me miró con la mayor sorpresa.
  


  
    —Señor, ¿conoces a los jefes y predicadores de los yesidi?
  


  
    —Sí, he sido huésped del jeque Adí y presencié las grandes fiestas en Baadri.
  


  
    —Perdona, señor, pero en esas gran des fiestas no se admite a ningún musulmán.
  


  
    —Yo no soy musulmán, sino cristiano, pero mi servidor Halef es mahometano y a pesar de ello se toleró su presencia.
  


  
    Vi la incredulidad reflejada en el semblante de nuestro guía y saqué la Melek To-us (imagen del pavo real) que llevaba bajo mis vestiduras, pendiente del cuello con un cordón de seda.
  


  
    Apenas vio el menudo objeto dio muestras de la admiración más profunda.
  


  
    —¡La orden del Melek To-us, que sólo se concede a los más notables entre los que rodean a nuestro jeque Chan! Señor, si realmente eres cristiano, no puedes menos de ser el llamado Kara Ben Nemsi.
  


  
    —Ese nombre es el que me dan por estas tierras.
  


  
    —Luego ¿tú eres el extranjero que peleó con los nuestros contra las fuerzas del Mutesarif de Mossul?
  


  
    —Sí, y al despedirme de vuestro jeque Chan me concedió, en prueba de gratitud, el Melek To-us para que me sirviera de contraseña siempre que necesitara la obediencia de un yesidi.
  


  
    —Señor, no encontrarás ni un yesidi que a la vista de esa gloriosa insignia no esté dispuesto a dar su vida por ti. Manda, ¿qué quieres que haga? Te obedeceré ciegamente.
  


  
    —No pido más sino que me conduzcas con fidelidad hasta el Zibar kurden.
  


  
    —Y así lo haré, señor. Aquí está el río y allá en la orilla, amarrada, una kalef (balsa) que nos pasará sobre sus aguas.
  


  
    —¿A quién pertenece esa balsa?
  


  
    —El Nezamuna (decano de la aldea) la ha construido, pero pueden utilizarla todos sus habitantes.
  


  
    —¿Nadie más?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Luego son habitantes de la aldea los que nos preceden?
  


  
    —¿Hoy?
  


  
    —Sí, mira las huellas recientes de los caballos. Aquí a la derecha estaba la balsa y por aquí han subido los jinetes; las briznas de hierba húmedas casi se han erguido, hará una hora escasa que han sido pisadas. ¿Qué es lo que tienen que hacer en la orilla opuesta? El río marca los límites de este territorio, de modo que sólo pueden ir a Zibar kurden, y en ese caso ¿por qué no han venido con nosotros?
  


  
    —Señor, serán hombres de otra aldea, o miembros de otra tribu que por casualidad habrán encontrado y utilizado la balsa.
  


  
    —No, son dos hombres de vuestra aldea, mi servidor los ha visto marchar antes que nosotros.
  


  
    El guía permaneció pensativo, acariciando maquinalmente el puño de su cuchillo, que constituía su única arma Levantó de pronto la cabeza y mirándome de frente, dijo:
  


  
    —Señor, yo no sé nada de eso, pero ¿sigues teniendo confianza en mí?
  


  
    —Sí, completa.
  


  
    —Es posible que estés en peligro, porque el jeque quiere más a los infieles que a los fieles. Además lleváis con vosotros armas valiosísimas y algunos otros objetos preciosos que aquí no se pueden adquirir a ningún precio. Mientras fuisteis sus huéspedes no os las podía quitar, pero ahora puede hacer lo que mejor le plazca.
  


  
    —¿Y qué supones tú que será eso?
  


  
    —Habrá enviado un mensajero a Zibar aconsejando al jeque de esa tribu que os niegue la hospitalidad y entre los dos se dividirán vuestros bienes.
  


  
    —En ese caso tu jeque no habrá regresado a su aldea, sino que nos seguirá con el mayor sigilo.
  


  
    —Es muy probable. ¿Qué piensas hacer?
  


  
    —Me convenceré primero de si son ciertas nuestras suposiciones y si lo son, te despacharé a tu campamento.
  


  
    —¡Oh, señor! ¡No hagas semejante cosa!
  


  
    —Lo haré sin remisión. Ese jeque es tu jefe y no debes tomar parte en nada que contraríe su voluntad.
  


  
    —Yo no le considero como jefe. Aborrezco a esos kurdos. Ya hace mucho tiempo que intentaba escaparme hacia Occidente, pero no he tenido ocasión de hacerlo.
  


  
    —¿Y dónde reside tu familia?
  


  
    —Señor, no tengo padre, ni madre, ni esposa, ni hijos. No poseo más que lo que llevo encima, pues el caballo pertenece al jeque. Yo quiero ir a Baadri en donde está nuestro Mir Chati. Llévame contigo, señor, y te lo agradeceré mientras me dure la vida.
  


  
    —Ya sé que te tratan como a un esclavo del jeque y que debes de sufrir mucho con la vida que llevas, pero más tarde te diré si puedo acceder a tu deseo. ¿Sabes nadar?
  


  
    —Sí, señor. ¿Quieres que vaya a buscar la balsa?
  


  
    —No, pasad vosotros el río a nado y escondeos entre los matorrales de la otra orilla. Mientras tanto, yo daré la vuelta para convencerme de si nos siguen. ¡En marcha!
  


  
    Mis dos servidores metieron sus caballos en el río y yo di la vuelta con el mío. Al trote largo subí a la altura que habíamos dejado atrás y desde allí alcancé a ver a Melif con todos los kurdos de su acompañamiento metidos en un desfiladero, justamente debajo del sitio en que yo estaba.
  


  
    Habían dado un rodeo a fin de permanecer ocultos. Aun cuando yo deseaba también pasar inadvertido no tenía ni un minuto que perder. A galope tendido llegué hasta el río y lo atravesé con mi caballo,
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    levantando en alto las armas para que no se me mojaran.
  


  
    El guía salió a mi encuentro, diciendo:
  


  
    —Señor ¿nos persiguen?
  


  
    —Sí.
  


  
    —i Pues estamos perdidos!
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —¡Mira hacia ese lado!
  


  
    Señalaba a la lengua de tierra que por allí servía de límite al valle del río. Yo distinguí en seguida un grupo de unos treinta jinetes que se dirigían a nuestro encuentro.
  


  
    —¿Son kurdos, Zibar?
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    —Me parece que los dos Chirvani no pueden haber tenido tiempo de llega, al más próximo campamento y hablar con su jeque.
  


  
    —Habrán tropezado casualmente con este pelotón de guerreros. Ya nos han visto ¿qué mandas, señor?
  


  
    —¿Conoces un camino que, pasando por la montaña Tura Chara, nos lleve a las fuentes del río Akra?
  


  
    —Sí, pero ¿qué quieres hacer allí?
  


  
    —Allí tengo amigos que me esperan. Volvamos a la derecha y pongamos los caballos al galope, pues creo que podremos escaparnos.
  


  
    —No puede ser, señor, porque el valle por esta parte está cerrado por enormes peñascos que bajan hasta flor de agua y no hay caballo que pueda salvarlos.
  


  
    —Bueno, entonces salgamos a su encuentro.
  


  
    —¿Y después?
  


  
    —Ya veremos lo que se hace. De todos modos tú mantente tranquilo; eres nuestro guía, pero no su enemigo; así es que a ti no te pasará nada.
  


  
    —Señor, desde que sé que tienes el sagrado Melek To-us ya no soy amigo de esos hombres, y si es necesario, pelearé contra ellos.
  


  
    —¡Te lo prohíbo! Ya veo que eres un valiente mozo, pero tu cuchillo en esta ocasión no puede ayudarnos en nada.
  


  
    —Dame un arma de las tuyas.
  


  
    —No conoces su manejo.
  


  
    —Pues haz lo que quieras, pero yo juro por la divinidad de Adí que no me separaré de tu lado.
  


  
    A pesar de mis anteriores palabras y aunque sólo estaba armado de un cuchillo, el animoso yesidi no era un aliado despreciable. Su mirada delataba su acometividad, y a juzgar por sus musculosos brazos de gorila, debía de tener la fuerza de un oso.
  


  
    Los tres nos encontrábamos por el momento con treinta kurdos delante y veinte detrás, es decir, que la situación no tenía nada de agradable. Nuestra ventaja consistía en la inmensa superioridad de nuestras armas.
  


  
    Además, aun no conocíamos con fijeza los designios que nuestros supuestos enemigos abrigaban con respecto a nosotros. En resumen, que yo me había encontrado en peores lances y siempre logré salir felizmente de ellos.
  


  CAPÍTULO II



  


  
    SEIS DISPAROS
  


  


  
    Según mis propósitos, subimos a la altura para ir al encuentro de los kurdos Zibar. Tan pronto como ellos lo notaron se detuvieron y formaron un semicírculo en cuyo centro quedó su jefe.
  


  
    Este, según la usanza kurda, llevaba un inmenso turbante de cerca de cuatro pies de diámetro, una estrecha túnica turca, sujeta a la cintura por un cinturón de cuero adornado con chapas de plata, y encima un caftán de rayas negras y rojas.
  


  
    Del cinturón llevaba pendientes un cuchillo y una vieja pistola y del arzón de la silla colgaba una interminable escopeta persa, que no me inspiró ningún respeto.
  


  
    Sus acompañantes vestían de un modo parecido e iban armados unos con fusiles de chispa y otros con picas de bambú desmesuradamente largas.
  


  
    Los caballos eran flacos y parecían cansados y en cuanto a los jinetes más bien se los tomaría por mendigos que por guerreros.
  


  
    Una rápida mirada atrás me convenció de que los Chirvani se hallaban ya preparados a la otra orilla del río.
  


  
    —¿Están presentes los dos emisarios de tu jeque? —pregunté al adorador del diablo.
  


  
    —No, señor; se habrán escondido para no descubrir su traición.
  


  
    Cuando nos encontrábamos a unos doce cuerpos de caballo del semicírculo, me detuve.
  


  
    —¡Sabali’l kler¡(Buenos días) —dije saludando al jefe.
  


  
    —¡Dios te ampare! —respondió él con doble sentido—. ¿Quién eres?
  


  
    —Ya sabes quién soy puesto que te lo han dicho los dos hombres que te ha enviado el jeque Melif, pero ¿quién eres tú?
  


  
    El kurdo se turbó un poco al oír mis palabras, pero reponiéndose pronto, preguntó:
  


  
    —¿Quién tiene aquí el derecho de preguntar «quién eres», tú o yo?
  


  
    —Yo solo, puesto que tú me conoces a mí y yo a ti no.
  


  
    Mi contestación fue dada con voz entera y acariciando al mismo tiempo mi famoso rifle Henry. Había demostrado a los Chirvani lo muy peligrosa que era esta arma de repetición y tenía la completa seguridad de que los dos enviados al jeque de Zibar no habrían dejado de dar a éste abundantes detalles acerca de nuestro armamento. El ademán surlió el efecto apetecido, pues el kurdo respondió:
  


  
    —Soy el jefe de esta tribu que acampa detrás de la montaña y me llaman Cheri Chir (héroe, león).
  


  
    —Tienes un nombre noble y hermoso, porque los héroes son hospitalarios y los leones fieros, pero sin doblez. El jeque Melif que habrá mandado sin duda a decir que yo deseo ser huésped de tu jilak (residencia de verano). Te abonaré el gasto que hagamos y mañana, en santa paz, continuaremos nuestro camino.
  


  
    —Te equivocas. El jeque Melif me ha comunicado que eres un yaúr que emponzoñas la morada de un verdadero creyente. Visitarás mi campamento, pero sólo en calidad de prisionero.
  


  
    —Permíteme que hable antes con el jeque.
  


  
    Yo había observado que los kurdos Chirvani habían empezado a atravesar el río y decidí aprovechar inmediatamente esta circunstancia para demostrar a los Zibar lo peligroso de nuestras armas.
  


  
    Sin desperdiciar un segundo lancé mi caballo en dirección al río. Halef me siguió y lo propio hizo el guía. El jeque Melif era el primero que había entrado en el río.
  


  
    —¡Atrás, traidor —le grité—, o vas a tragar agua!
  


  
    No obedeció mi orden y le apunté con mi rifle. Como mi intento no era derramar sangre, mi primera bala dio en un ojo al caballo de Melif, que cayó arrastrando al jinete. Disparé dos, tres, hasta seis veces, siempre con el mismo éxito.
  


  
    Los desmontados jinetes nadaban aterrorizados hacia la orilla opuesta y sus compañeros no tardaron mucho en decidirse a hacer lo mismo. Todo esto sucedió en menos de un minuto, durante el cual, Halef con la escopeta de dos cañones preparada me guardaba la espalda contra los Zibar que se habían mantenido a prudente distancia. Yo me volví hacia ellos, diciendo:
  


  
    —¡Seis caballos fuera de combate! ¿Lo habéis visto? Si hubiese querido los hubiese podido matar a todos, hombres y caballos. No necesito más que levantar mi escopeta para que cada uno de vosotros caiga de su caballo. ¡No olvidéis esto! No tememos a vuestras armas, pero yo no he venido a vosotros como enemigo y por eso no tenéis nada que temer. Yo quería comer vuestro pan y beber vuestra agua, pero ya que os negáis a satisfacer nuestra sed y nuestra hambre, dejando incumplida esa obra de misericordia que el Profeta impuso a todos los buenos creyentes, los cascos de nuestros caballos dejarán de pisar vuestra tierra. ¡Que Alá mejore vuestros sentimientos y los de vuestros hijos!
  


  
    Mientras pronunciaba estas frases me había dedicado a reponer la carga de mi rifle, valiéndome de que aquellos semisalvajes desconocían en absoluto el procedimiento.
  


  
    Terminada mi arenga volví mi caballo hacia la derecha, pero me cortaron el paso y el jefe dijo:
  


  
    —¡Señor, eres un gran guerrero! Ven con nosotros.
  


  
    —No, no quiero ser prisionero de los Zibar.
  


  
    —Pues nosotros no queremos dejaros marchar.
  


  
    —¿Crees tú acaso que nos asustamos de un puñado de ladrones? Nuestros caballos dejarán pronto atrás a los vuestros; mira detenidamente a mi potro y no dudarás de lo que digo.
  


  
    Yo ya había observado la mirada de admiración con que envolvía al noble animal desde que lo tuvo delante y no dejaba de ser peligroso el llamar aún más la atención de aquellos conocidos ladrones de caballos hacia tan valiosa pieza.
  


  
    —¿Has criado tú mismo a ese potro?
  


  
    —No, es un regalo.
  


  
    —Señor, una alhaja así no la regala nadie.
  


  
    —Cree lo que mejor te plazca.
  


  
    —¿Quién te la ha regalado?
  


  
    —El famoso Mohammed Emin, jeque de los Haddedihnes, de la tribu de los Chammar.
  


  
    El kurdo pegó un salto sobre la silla.
  


  
    —¿Se llama ese potro Rih? —preguntó.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Serás tú el extranjero que tomó parte en el combate del valle de Deraheh y recibió como premio el mejor caballo de toda la Arabia?
  


  
    —El mismo.
  


  
    —¿Y ese hombre es el mismo criado que entonces tenías y te acompañaba?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Permite que hable con mi gente.
  


  
    —Hazlo.
  


  
    Empezó entre los Kurdos una discusión en voz muy baja, pero animadísima. Yo no pude llegar a entender ni una sola sílaba, pero no perdía de vista los rostros y observaba fijamente su expresión.
  


  
    El jefe parecía haber cambiado sus hostiles sentimientos hacia nosotros Hablaba con mucha animación a su tropa y por fin pareció haber impuesto su opinión, pues se volvió hacia nosotros,
  


  
    —Señor, hemos oído decir que los Haddedihnes en ese combate del valle de Deraheh rodearon a tres tribus enteras de enemigos y los cogieron a todos prisioneros. No habíamos querido creerlo, pero tú nos contarás como su cedió.
  


  
    —¿En calidad de qué queréis llevarnos con vosotros?
  


  
    —Como amigos nuestros. Sed bien venidos.
  


  
    —¿Y esos Chirvani de ahí en frente?
  


  
    —Nada nos liga a ellos.
  


  
    —¿Dónde están los dos enviados?
  


  
    —Ya hace rato que volvieron a cruzar el río.
  


  
    —No fueron prudentes, puesto que descubrimos sus pasos. Ahora si queréis que vayamos con vosotros tendednos las manos.
  


  
    Fuimos estrechando las de todo el corro y entonces se percataron de la presencia de nuestro guía.
  


  
    —Señor —dijo el jefe—. A ese hombre hay que hacerlo regresar al campamento Chirvani.
  


  
    —A mí me lo han dado para que me acompañe y permanecerá a mi lado mientras guste.
  


  
    —¡Pero si no es un creyente! Es un adorador del diablo y será tostado en los infiernos.
  


  
    —Dios es el creador del Cielo y del Infierno y solo a Él le pertenece decidir quiénes se han de salvar o quiénes han de ser condenados. Este hombre es por ahora mi compañero y yo soy vuestro amigo; así es que él debe serlo también. Tendedle la mano si queréis que yo permanezca entre vosotros como huésped y amigo.
  


  
    Esto era mucho pedir, pero no dudé en hacerlo para testimoniar mi aprecio a mi valiente guía. Mi orden fue cumplida aunque sin entusiasmo. Entonces nos pusimos en movimiento marchando a la cabeza el jeque y yo, seguidos de Halef y el yesidi y cerrando la marcha el pelotón de kurdos que formaban una bien ordenada escolta.
  


  
    Naturalmente, durante todo el camino llevé el revólver en la mano y Halef hizo marchar a su caballo casi de costado a fin de no perder de vista a los Zibar fugitivos que nos seguían.
  


  CAPÍTULO III



  


  
    CHEFAKA
  


  


  
    A se ha dicho que por aquel territorio no existía carretera. Por un camino empinado y pedregoso trepamos a la cresta occidental. Cuando llegamos a la cima, detuve involuntariamente mi caballo para contemplar el paisaje que se ofrecía a mis ojos.
  


  
    Por la parte oriental y hacia el sudoeste se elevaban las montañas de Sidaka y de Sar Hasan, entre las que está Rovandiz y al sur se divisaban las de Gharo Surgh. Por el norte se dibujaban los picos de Baz y Tkhoma y al oeste de Thura Gharo surgían las cimas del monte Hair y también estaba Akra, que era adonde yo quería encaminarme.
  


  
    ¿Sería posible que otros ojos europeos hubiesen disfrutado de aquel panorama antes que los míos? Yo creía que no, pero muy pronto pude convencerme de lo contrario.
  


  
    Bajamos por una serie de mesetas hasta llegar al nivel del valle. Durante el descenso, no habíamos encontrado más que matorrales, pero éstos fueron cediendo el puesto a grupos de arbustos que después fueron reemplazados por hermosos árboles.
  


  
    Encontramos higueras, ciruelos y naranjos agrios silvestres. Tampoco faltaban nogales y morales. Los melonares se encontraban en las viñas y los olivos crecían junto a las encinas. Allí empezaba una senda o camino lo bastante ancho para que pudieran andar dos caballos juntos, y que, atravesando varios terrenos pantanosos llegaba a un impetuoso y murmurador torrente
  


  
    Todos habíamos marchado en silencio, preocupado cada cual con sus propios pensamientos. Los míos giraban en torno del peligro que nos rodeaba y que iba aumentándose a cada paso que dábamos.
  


  
    Con tres tiros o tres armas arrojadizas podían acabar con nosotros los kurdos que nos seguían, pero debían de comprender, por mi actitud, que no quedaría vivo el jefe que cabalgaba junto a mí.
  


  
    Este hizo como que no veía el revólver que llevaba yo en la mano y después de un largo silencio, me preguntó:
  


  
    —¿Tu verdadero nombre es Kara Ben Nemsi?
  


  
    —Sí. ¿Quién te lo ha dicho?
  


  
    —Los dos Chirvani. ¿Es cierto que has matado leones estando solo y en medio de las tinieblas de la noche?
  


  
    —Sí, con esta escopeta que ves pendiente del arzón de mi silla.
  


  
    —¿Por qué llevas siempre dos armas de fuego?
  


  
    —Está más grande es para las bestias feroces y las largas distancias, y me sirvo de las más pequeñas cuando los enemigos son muchos y están cerca. No necesito cargarla.
  


  
    —Nosotros no tenemos armas semejantes. Tu pueblo debe de estar muy adelantado. Me dicen que eres un cristiano y, sin embargo, llevas pendiente del cuello un Corán como sólo pueden llevarlo los peregrinos que han visitado La Meca.
  


  
    —Yo venero a Alá y he visitado la ciudad sagrada. Dios es Dios desde el nombre que quiera, ¿no es cierto?
  


  
    —Así es. ¿Conoces también al Profeta?
  


  
    —Le conozco. Es Mahoma a quien llaman «el glorioso». Su padre fue Abbdallah Ibu Abbdal Muthallib, de la familia de los Hachem, de la tribu Koreiseh.
  


  
    —Ya veo que eres buen musulmán aun cuando procedas de occidente. Cuando estemos sentados en mi casa, me contarás cosas interesantes de esas lejanas tierras que no conozco y en las que tú has vivido. ¿Ves aquellas manchas obscuras sobre la montaña?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues son las casas de nuestro Yilah en donde pasamos los rigores del verano.
  


  
    —Tú eres el jeque de tu aldea. ¿Alcanza tu poder a proteger a un extranjero contra tu propia gente para que no sufra ningún daño?
  


  
    —Sí que alcanza —respondió con altivez, pero con la voz un poco insegura.
  


  
    En seguida espoleó el caballo para acelerar el paso y a mí me pareció que para evitarse el contestar a preguntas semejantes.
  


  
    Desde el Zab hasta llegar allí habríamos empleado un par de horas. Diez minutos después encontramos una empalizada formada por gruesas estacas. Estábamos en la aldea.
  


  
    A una voz del jefe se abrieron las estrechas puertas por las que no podía pasar más que un solo jinete y a la media luz del anochecer vimos que las casas, o mejor dicho, casamatas, se extendían sin orden hasta casi llegar a lo alto de la montaña. Lo más importante de aquellas viviendas, que parecía una fortaleza hecha con ramas de árboles, era la morada del jeque y hacia ella enderezamos el paso de nuestros caballos.
  


  
    —Esta es mi casa —dijo el jeque—. Entremos en ella.
  


  
    —Dime antes que me aceptas como huésped.
  


  
    —¿No te he dicho ya que eres mi amigo?
  


  
    —¿Acaso entre los kurdos de Zibar huésped y amigo significa lo mismo?
  


  
    Mi interlocutor enarcó el ceño.
  


  
    —¡Soy tu amigo y eso basta! Entremos.
  


  
    Me daba perfectamente cuenta de que había caído en una trampa, pero ¿qué hacer? Estábamos rodeados por un sin fin de enemigos y aunque nuestras armas hubieran podido abrirnos paso la empalizada era tan alta que sólo mi potro hubiese podido saltarla, pero Halef y el guía forzosamente habrían tenido que permanecer atrás.
  


  
    Si matábamos a un kurdo sólo conseguiríamos empeorar la situación y despertar los instintos de venganza, peligrosísimos entre aquellos salvajes montañeses. Era, pues, preciso renunciar a valerse de la fuerza, pero demostrar temor habría sido una falta mayor todavía.
  


  
    —Bueno, pues cuento con tu palabra —respondí—. Enséñanos el camino.
  


  
    Me apeé sin soltar la brida de mi potro y mis compañeros hicieron lo mismo.
  


  
    —Los caballos se quedarán fuera porque no hay sitio en la casa —dijo Cheri Chir.
  


  
    Sin los caballos quedábamos indefensos. Antes de soltar mi potro negro habría sido yo capaz de matar a una docena de kurdos.
  


  
    —Los caballos se quedan con nosotros —replique con firmeza—. ¡Adelante!
  


  
    Le empujé suavemente y entré en la casa tirando de mi caballo. Halef y el guía hicieron lo mismo. Aquel edificio toscamente construido y que sólo constaba de una planta baja, tenía cierta lejana semejanza con una cabaña polaca. El interior estaba dividido en dos partes de iguales dimensiones; al parecer, la de la derecha era destinada a las juntas y reuniones de carácter oficial y la de la izquierda a vivienda familiar. Pequeños agujeros en la pared reemplazaban a las ventanas y no debía de existir patio, puesto que no había más puerta que la de entrada.
  


  
    Una especie de esterilla servía de división a las dos habitaciones. En el fondo vi una escalera de mano que conducía al desván. No cabía duda, aquella casa era una verdadera ratonera. Ya estábamos dentro y ahora tendríamos que esperar lo que quisiera venir.
  


  
    La primera persona con quien tropecé en el interior de la casa fue una joven kurda que vestía unos amplios calzones a usanza turca, que se sujetaban a sus delicadas canillas y sus menudos pies desnudos calzaban bordadas babuchas. Un justillo azul, igualmente bordado, sujetaba su talle, sobre el que caía un caftán abierto que le llegaba a la rodilla. Sus cabellos, negros como el ébano, se dividían en dos largas y pesadas trenzas, adornadas con medallas de oro y plata.
  


  
    Aquella mujer era hermosa, hermosísima, pero lo más hermoso de su rostro eran sus grandes y admirables ojos, azules como el cielo, que me dirigieron una mirada curiosa e inquieta. Llevaba en brazos a una preciosa niñita en la que se reproducían los sorprendentes ojos de su madre.
  


  
    Detrás de ellas se levantó del suelo un hombre, y por la semejanza comprendí al momento que debía de ser hijo de Cheri Chir. Era el esposo de aquella bella joven.
  


  
    —Buenos días —dije.
  


  
    Los dos inclinaron la cabeza en silencio.
  


  
    —Sallam aaleikum! —dijo Halef, saludando en árabe, pues estaba poco familiarizado con el kurdo.
  


  
    —Aaleikum sallam! —respondió con rapidez la mujer.
  


  
    Halef manifestó en su semblante la más grata sorpresa.
  


  
    —¡Cómo! ¿Hablas tú la lengua del Corán y de los verdaderos creyentes? —preguntó el árabe.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Hamdulillah! Gracias a Dios que no tendré que permanecer mudo como la puerta del infierno.
  


  
    —¿Quién eres tú? —preguntó ella.
  


  
    —¿Y? Sabe, rosa de este valle y estrella de esta casa, que soy Hachi Halef Ornar, guardián y acompañante de este heroico emir que tienes delante. Juntos hemos llevado a cabo grandes hazañas y corrido sinnúmero de aventuras...
  


  
    —¡Llevad vuestros caballos a la parte trasera! —interrumpió la áspera voz del amo de la casa, que había entrado detrás de nosotros.
  


  
    Sorprendí un gesto con el que quería dar a entender a los suyos lo superfluo de agobiarnos con excesivas demostraciones de amabilidad. Me volví hacia él, y en tono igualmente áspero le dije:
  


  
    —Cheri Chir, a tu cuidado dejo que se dé a estos animales pienso y agua. Pero escucha bien lo que te digo; mi criado matará al primero que se atreva a tocarlos. En cuanto a mí entro como huésped y como tal descansaré en ella.
  


  
    Después de dar a Halef algunas breves instrucciones, penetré deliberadamente en la habitación de familia. A lo largo de las paredes y sobre el suelo, fuertemente apisonado, se extendían esteras de gruesa paja y pieles de varios animales feroces. En el centro de una de las paredes se elevaba una tarima de madera, revestida de tapices.
  


  
    Aquel era, sin duda, el puesto de honor y no vacilé ni un momento en ir a ocuparlo. Me senté en esa postura que los árabes llaman rahat (descanso de las coyunturas) cuidando de que mis dos escopetas estuvieran junto a mí.
  


  
    —Permíteme que guarde yo tus armas —me dijo el amo de la casa, que me había seguido, así como su hijo y la esposa de éste.
  


  
    —Un verdadero tirador no se separa de sus armas, así como un jinete no se aleja de su caballo —le respondí—. El primero que toque a las unas o al otro puede darse por muerto, y la responsabilidad caerá sobre ti.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Tú no has cumplido el deber de un buen musulmán, dándome la bienvenida al entrar en tu casa, y tu conducta me obliga a mirarte lo mismo que a tus Zizar, como sospechoso.
  


  
    —Soy tu amigo, pues sólo te aconsejo lo que puede contribuir a salvar tu vida.
  


  
    —¡Ah! Ahora empiezas a ser más franco. Pues yo te digo que el emir Kara Ben Nemsi no necesita de tus consejos. Mi vida está en manos de Dios y Él me ha dado estás armas para defenderla. Aquí veo varios jarros llenos de agua y pan más que suficiente para unos cuantos días. ¿Y si yo te metiera una bala en la cabeza y haciéndome fuerte en esta casa fuera enviando a tus Zibar uno por uno al infierno?
  


  
    —También nosotros tenemos armas.
  


  
    —¡Silencio! Vuestras armas no valen nada. En cambio, las mías nunca yerran y antes que hayas podido mover un dedo ya te habré enviado a reunirte con tus antepasados. ¿Quién es ese joven guerrero?
  


  
    —Mi hijo.
  


  
    —¿Y esta hermosa mujer?
  


  
    —Su esposa.
  


  
    —Pues ten cuidado de no ser tú la causa de su perdición. Yo no soy un chiquillo a quien se engaña.
  


  
    —Señor, yo no puedo hacer nada sin consultar antes con mi gente. Aun siendo jeque no puedo emprender nada sin el consentimiento de mis guerreros.
  


  
    —Entonces no me contestaste la verdad cuando yo te pregunté en el valle. Escucha lo que he decidido: Esta casa por el momento me pertenece, y sólo tú, tu hijo y su mujer tenéis derecho a poner los pies en ella. Ea entrada quedará abierta, pero yo no separaré los ojos de ella, y cualquier otro que intente franquearla quedará muerto en el acto. Tú y tu nuera podéis entrar y salir libremente, pero tu hijo no se moverá de aquí y si antes que el sol llegue al cénit no me has traído la noticia de que soy tu huésped y todos me reconocen como tal, te mataré sin remisión. Mira, ya tengo preparada la escopeta...
  


  
    Quiso interrumpirme, pero yo le grité:
  


  
    —Calla ¡Vete ahora y si dices una palabra más, por Dios todopoderoso que os mato a los dos en este mismo instante!
  


  
    No intentaré negar que mi conducta era violenta, pero no pertenezco a los que creen conveniente que el viajero se someta siempre a los pueblos que visita. Yo entiendo que un europeo tiene el deber para con su patria lejana de portarse en todas ocasiones como un hombre, y a su perspicacia corresponde saber si se debe emplear la fuerza o la astucia y si ha de empuñar las armas o echar mano del bolsillo.
  


  
    No me había equivocado, y mi ademán surtió pronto efecto. El señor de la aldea permaneció un momento como petrificado, mirando atónito mi escopeta, con la que yo le apuntaba. Nunca le había sucedido una cosa semejante, y por primera vez en su vida tenía miedo.
  


  
    —Ya voy, señor —dijo recobrando el uso de la palabra. Y desapareció.
  


  
    Ahora estaba convencido de haber ganado la partida. Volví el cañón de mi arma hacia el hijo, que estaba desarmado, y le dije con tono autoritario.
  


  
    —Siéntate en aquel rincón
  


  
    Permaneció en pie con obstinación y sus ojos se dirigieron hacia la pared donde estaban colgadas las armas.
  


  
    —Contaré hasta tres —proseguí yo.— Uno... dos...
  


  
    Se volvió con paso lento y fue a echarse en el lugar indicado. La hermosa joven seguía delante de mí. Su rostro estaba pálido como la cera y sus ojos, en los que se reflejaba la ansiedad, se mostraban llenos de lágrimas.
  


  
    —¡Oh, señor! —me preguntó con voz muy baja—. ¿De veras quieres matarnos?
  


  
    —Dios no lo permita —contesté en árabe—. Un valiente no mata nunca a una mujer.
  


  
    —Pero quieres matar a Hamsa Mertal, mi marido?
  


  
    —Sí, si la junta de guerreros no decide dejarme en libertad.
  


  
    —¿Conoces las costumbres de los kurdos, efendi?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Entonces no ignoras que entre ellos es sagrado aquel que se halla bajo la protección de una mujer.
  


  
    —Sí, también lo sé.
  


  
    —¿Quieres que yo te proteja?
  


  
    —¿A mí, a los que me acompañan y a cuanto nos pertenece?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues dame el pan.
  


  
    Cogió un pan redondo y cortó un pedazo del centro, que me ofreció, añadiendo:
  


  
    —Dame la mano y ven, que vamos a ofrecérselo a los tuyos y a vuestras bestias.
  


  
    Ahora sí que, momentáneamente al menos, me hallaba en completa seguridad. Si sólo me hubiese ofrecido corteza, la seguridad no sería tan absoluta.
  


  
    Cuando volvimos a entrar en aquella parte de la casa, Hamsa Mertal se había levantado.
  


  
    —Ve —le dije— y refiere a tu padre lo que acabas de ver. ¿Cómo se llama la perla de esta casa?
  


  
    Dos kurdos no son tan absolutamente celosos de sus mujeres como otros pueblos musulmanes.
  


  
    —Chefaka.
  


  
    —Pues diles a tus guerreros que me hallo bajo la protección de la aurora, que he colgado mis armas junto a las vuestras y que todos pueden penetrar libremente en esta casa.
  


  
    En efecto, colgué mis armas en la pared, y sacando de mi faja una cadena de la que pendía un espejito, chuchería que en París sólo vale un par de francos, la colgué del cuello de la hermosa kurda, diciendo:
  


  
    —Acepta este recuerdo, bellísima Chefaka, y ojalá que ese cristal refleje siempre tus sonrosadas mejillas y tus brillantes ojos.
  


  
    El rostro de la joven enrojeció de alegría.
  


  
    —Te doy las gracias, señor. En mi casa estarás tan seguro como si te hallaras bajo el manto del Patriarca Abraham. Permite que te sirva con qué saciar tu hambre y tu sed y después podrás entregarte al descanso sin que las preocupaciones te impidan cerrar los ojos.
  


  
    Este programa se cumplió en todas sus partes. Comí, bebí, me eché y concibe el sueño casi simultáneamente. Cuando desperté, un silencio profundo reinaba en toda la casa, y fuera de ella, bajo los árboles, una vigorosa voz llamaba a los fieles para rezar la oración de la aurora.
  


  
    Es decir, que había dormido varias horas sin que nadie se atreviera a turbar mi descanso. Cuando entré en la otra división de la vivienda, encontré a mi buen Halef y al guía durmiendo tranquilamente entre los caballos. Les dejé descansar y escondiendo entre los pliegues de mi faja un revólver y mi cuchillo, salí de la casa.
  


  
    La oración había terminado y muchos guerreros estaban sentados formando círculo y fumando sus largas pipas. Mi huésped y su hijo se encontraban entre ellos. Cheri Chir se levantó y los demás le imitaron. Todos me dieron la mano y me hicieron sentar entre ellos.
  


  
    —¿Qué habéis decidido respecto a mí? —pregunté al jeque.
  


  
    —Las sonrosadas luces de la aurora protegen tu cabeza —me respondió—. Estás en perfecta seguridad mientras permanezcas en nuestra aldea.
  


  
    —Te doy las gracias —respondí—, y espero estarlo también mañana cuando deje vuestro territorio. Mirad esa hoja que pende de la rama de aquella encina; dispararé seis tiros y habrá en ella otros tantos agujeros.
  


  
    Saqué mi revólver e hice lo que decía. Apenas disparado el sexto tiro, todos se levantaron con rapidez, cortaron la hoja y ésta fue pasando por todas las manos. La admiración de aquellos hombres era imposible de describir. Tan difícil les era comprender la seguridad de la puntería como que pudiera disparar sin previa carga.
  


  
    Mi figura empezó a agigantarse a sus ojos, envuelta en cierto terror supersticioso. Sólo después de hacer manifestado su sorpresa durante un buen rato, en todos los tonos, volvieron a ocupar sus anteriores puestos. Hamsa Mertal me ofreció una pipa y cumpliendo la promesa hecha a su padre el día anterior, tuve que contarles varias anécdotas de mis viajes.
  


  
    La conversación se prolongó durante todo el día, hasta que llegó la hora de la oración de la puesta del sol, en la que también tomé parte. Dios no querrá tomármelo en cuenta a un cristiano que se encuentra rodeado de mahometanos.
  


  
    Después de haber participado de un banquete, al que fueron invitados los más notables guerreros de la tribu, regresamos los tres a la casa. Mis dos compañeros estaban ocupados echando pienso a los caballos y Chefaka nos esperaba con el café.
  


  
    Mientras lo saboreábamos y fumábamos nuestras pipas, la joven madre, armó con dos palos largos, uno atravesado y unas mantas, una especie de biombo, detrás del que se retiró con su hijito. Pronto oí la voz de la angelical criatura que, lentamente y separando las sílabas, decía :
  


  
    —«Tis-ti-tut-te-tach-tig-tut-tis-tei-tuk...
  


  
    ¿Qué era eso? ¿Había oído bien y prestaba mi fantasía una falsa interpretación a aquellos sonidos infantiles? Las palabras que se formaban con aquellas sílabas no podían pertenecer al dialecto kurdo; tampoco eran árabe, ni turco. ¿No había yo mismo pronunciado unos sones muy semejantes cuando en brazos de mi abuela empezaba a balbucear oraciones casi antes de hablar? Una extraña emoción se apoderó de mí y la sangre refluyó a mi corazón, paralizándole por un breve momento.
  


  
    —¿Qué dice la niña? —pregunté en voz baja.
  


  
    —Está rezando antes de acostarse —me respondió Hatnsa Mertal.
  


  
    —¿Pero qué reza?
  


  
    —La oración del padre de mi mujer.
  


  
    —¿Quién es? ¿Dónde está?
  


  
    —Murió hace tiempo.
  


  
    —¿Era musulmán?
  


  
    —No lo sé, no le conocí.
  


  
    —Perdona mis preguntas. ¿Dónde conociste a tu esposa?
  


  
    —La conocí en el aduar de los árabes Abu Salrnan cuando fuimos a su feria.
  


  
    —¿Me permites que la interrogue a ella? —pregunté, viendo a Chefaka salir de detrás del biombo.
  


  
    —Puedes hacerlo.
  


  
    —Dime, rosa temprana, ¿qué es lo que rezaba ese angelito?
  


  
    —La oración que mi padre me enseñó —contestó la joven, sonrojándose ligeramente.
  


  
    —¿Cómo es esa oración?
  


  
    —Está en un idioma extranjero que yo no entiendo y tú tampoco comprenderás.
  


  
    —¡Oh! ¡Por favor, dime esa oración! ¡Pronto!
  


  
    La joven kurda cruzó las manos, bajó los ojos y recitó la siguiente oración, con muchas faltas y acento extranjero, pero inteligible para un oído alemán:
  


  
    
      «Sangre cristiana y justicia
    


    
      Son mi mejor joya y mi traje de gala.
    


    
      Por eso quiero presentarme con Él
    


    
      Ante Dios cuando me llame al Cielo
    


    
      Amén.»
    

  


  
    Me había levantado de un salto e involuntariamente también crucé las manos. No me avergüenzo de decir que las lágrimas acudieron a mis ojos y corrieron en abundancia por mis mejillas. Allí, en las agrestes montañas del Kurdistán y en medio de una fanática raza de musulmanes, llegaba a mis oídos una oración de mi infancia, y precisamente pronunciada en lengua materna.
  


  
    Yo no sé lo que hice ni lo que dije en aquellos momentos; sólo sé que los dos kurdos también estaban muy conmovidos y que Halef y el yesidi, parados ante la puerta, nos miraban llenos de asombro.
  


  
    —¿Quién fue tu padre? —pregunté por fin a la hermosa mujer.
  


  
    —Murió siendo yo muy pequeña y poco después de haberme enseñado esa oración. Pero el padre de mi padre me ha hablado mucho de él. Era de un país muy lejano y nació en una ciudad que se llama Prenis. Vino a Estambul con otros compañeros para tocar el violín. Alá no le dio suerte y entonces se unió con un inglés que le llevó a Salem, Haleh y Mosul. En esta última ciudad le abandonó el inglés. Entonces se hizo soldado del Mutesarif y en el combate que tuvieron con los Abu Salman fue cogido prisionero por éstos. Se quedó entre ellos y la hija de mi abuelo fue su esposa. Nada más sé de su historia.
  


  
    —¡Chefaka, tu padre era compatriota mío! Muchas veces he estado en la ciudad donde nació, cuyo verdadero nombre es Pressnitz. De ella emigran muchos hombres y mujeres y aun adolescentes para buscar la vida en tierras extrañas, cantando y tocando varios instrumentos.
  


  
    —¡Alá es grande! —exclamó la joven, juntando las manos—. ¿Tú has visto la ciudad en donde nació mi padre? ¿Es posible? ¿Tú sabes hablar la lengua de mi padre? ¿Quizá podrás leer mi talismán?
  


  
    —¿Cuál?
  


  
    —Me lo entregó el padre de mi madre. Era lo único que conservaba mi padre de su patria lejana. Son líneas y puntos, pero escritos en unos caracteres tan extraños que nadie puede entenderlos.
  


  
    —Enséñamelo.
  


  
    Chefaka se retiró detrás del biombo. Sin duda llevaba el talismán sobre su corazón. Cuando volvió me alargó una bolsita de piel, dentro de la que había un papel doblado en muchos dobleces. Al desdoblarlo me encontré con un papel de música en el que estaba copiada a mano la canción: Aemchen von Tbarau en re mayor y arreglada para cuarteto. Por más que busqué no encontré ningún nombre ni firma.
  


  
    —Chefaka, puedo leer muy bien tu talismán, puesto que está escrito en mi propio idioma, pero se ha de decir cantando. ¿Queréis que os lo cante?
  


  
    —¡Oh, effendi! ¡Si tu bondad llegara a tanto!
  


  
    —Escuchad.
  


  
    Canté todas las estrofas de la popular caución. Nunca he cantado con tanto gusto y sentimiento como aquella noche en la barraca de Cheri Chir. Cuando terminé, el otro compartimiento de la casa y la plaza estaban llenos de gente que me escuchaba con profunda atención. El encanto de aquella sencilla canción alemana se había adueñado de las rudas almas de aquellos kurdos, aun cuando no podían comprender el sentido de la letra.
  


  
    —Chefaka —proseguí yo—, ¿quieres que te hable del hermoso país y del buen pueblo a que pertenecía tu padre? ¿Quieres que te cante otras canciones que él también había cantado y que en países desconocidos para él tocaría en su violín?
  


  
    Los grandes ojos azules me dirigieron una mirada de alegría y gratitud.
  


  
    —¡Oh, señor! Si haces eso rezaré a Alá y al Profeta mientras me dure la vida.
  


  
    —Sí, danos ese placer, señor —rogó a su vez el esposo de la hermosa hija de mi compatriota—. Tradúcenos las palabras de ese talismán y sé nuestro huésped, el huésped de toda la tribu mientras te plazca honrarnos.
  


  
    Aquel hombre y aquella mujer se amaban. ¿Quién hubiera podido ver a Chefaka, a la gentil aurora, sin amarla? También levantó el brazo el jeque de la tribu, y cogiéndome la mano, dijo con voz alta y algo conmovido:
  


  
    —Señor, te llama effendi la esposa de mi hijo, y efectivamente eres un effendi, es decir, un sabio entre los sabios y un guerrero que no conoce el temor ni la mezquindad. Tú has perdonado la vida a los kurdos que acababan de hacerte traición y que podías haber exterminado. En tu país seguramente vivirán muchos eruditos, pensadores, temerarios guerreros, misericordiosos vencedores y mujeres bellas, honradas y buenas. Háblanos de ese país y de ese pueblo cuyos cantos son suaves como el murmullo de las hojas y vibrantes como el rugido del león. Eres digno de ser admitido entre los más notables guerreros Zibari. Eres nuestro huésped y nadie se atreverá a tocar ni un pelo de tu cabeza. Cierto es que nos gustaban mucho tu caballo y tus armas, pero quédate con ellos, y cuando quieras alejarte de nosotros te acompañaremos por valles y montes hasta dejarte en seguridad. ¡Por mi cabeza te lo juro!
  


  
    Muchos años han transcurrido después, pero aun hoy mismo, siempre que oigo una oración rezada por unos labios infantiles, acude a mi memoria aquella noche pasada en el valle próximo al Zab. ¿Me recordará también algún guerrero kurdo? ¿Pensará en mí alguna vez aquella hermosa y noble mujer? ¡El Señor te conserve bajo su guarda, Chefaka, hermosa aurora!
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